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ADViRTENOIA 



Llamamos la atención de nuestros lectores á las dos notas 
que el Coronel Agustín Codazzi puso en su gran mapa de Vene- 
zuela, que nunca fueron ni pueden ser controvertidas, y que son 
del tenor siguiente : 

NOTA !.• 

Este mapa ha sido sacado de los planos corográficog de las 
trece provincias, mandados levantar por un decreto del Cbngveso 
Constituyente de 18S0. Diez aftos empleó el autor en la í^ma- 
don de dichos mapas, los cuales contienen los pormenores mis 
minuciosos del terreno para hacerlos útiles i las operaciones mili- 
tares : todos los puntos interesantes íueron situados por observa- 
ciones astronómicas, trigonométricas y barométricas, haciendo 
uso del sextante, cronómetro, teodolito y barómetro. Las costas 
fueron tomadas de las Cartas de Fidalgo y de otros. Los Con- 
gresos de 1835 y 1887 protegieron la obra, que empezó en la pri- 
mera Presidencia del General en Jefe Josb Antonio Pabz ; siguió 
prosperando en la Administración del segundo Presidente consti- 
tucional Dr. Josb María Varoas y de los Vicepresidentes Dr. 
Andrbs Narvartb y General dé División Carlos Soublbttb, 
concluyendo cuando por segunda vez ejerce la Presidencia el 
Esclarecido Ciudadano José Antonio Pabz. £1 Congreso de 
1889 mandó formar este mapa general para tiso de la instrucción 
primariOf dando al autor la impresión : no menos generoso filé el 
de 1840, que concedió un empréstito de diez mil pesos para lle- 
varlo & cabo. 

NOTA 2.» 

Las montafias que corren desde el Esequibo hasta las cabe- 
ceras del Mexevari ; estos dos rios y los que descienden del decli- 
ve meridional de aquellas al Parima, la dirección de este río y 
del Tucutú ; las cabeceras del Padamo y del Orinoco, han sido 
situadas según las observaciones de Mr. Schomburgk. 
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Artíctdo 9." del Tratado de 1750, 

** Continuará la frontera por en medio del rio Yupurá y por 
'Mos demás rios que se le junten, y se acerquen mas al rumbo 
^ del Norte, hasta encontrar lo alto.de la cordillera de montes que 
" median entre el rio Orinoco y el Maraíion ó de las Amazonas, y 
<^ seguirá por la cumbre de estos montes al oriente hasta donde se 
" extienda el dominio de una y otra monarc^uia. Las personas 
" nombradas por ambas coronas para establecer los límites, se- 
" gun lo. prevenido en el presente artículo, tendrán particular cui- 
" dado de señalar la frontera en esta parte, subiencTo aguas arriba 
" de la boca mas occidental del Yupurá, de forma que se dejen 
•* cubiertos los establecimientos que actualmente tengan los por- * 
" tugueses á las orillas de este rio y del Negro, como también la^ 
" comunicación ó canal de que se sirven entre estos dos ríos, y 
" que no se dé lugar á que los españoles con ningún pretexto ni 
" interpretación puedan introducirse en ellos ni en dicha comuni- 
cación ; ni los portugueses remontar hacia el rio Orinoco, ni 
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** exteDclerse hacia las provincias pobladas por España, ni en los 
^ despoblados que la han de pertenecer, según los presentes arti- 
** culos ; á cuyo efecto señalarán los límites por las lagunas y rios» 
*' enderezando la línea de la raya, cuanto pudiere ser, hacia e\ 
" Norte, sin reparar al poco mas ó menos de terreno que quede 
** á una ú otra corona, con tal que se logren los expresados fines.'* 
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Artículo W del Tratado de 1777. 

^ Bajará la linea por las aguas de estos dos ríos Guaporé y 
M amoré, ya unidos con el nombre de Madera, hasta el paraje si- 
tuado en iffual distancia del rio Marañon ó Amazonas y de la bo- 
ca del rio Af amoré ; y desde aquel paraje continuará por una lí- 
nea Este-Oeste hasta encontrar con la ribera occidental del rio 
Javary, que entra en el Marañon por su ribera austral ; y ba- 
jando por las aguas del mismo Javary hasta donde desemboca 
en el Marañon, ó Amazonas, seguirá aguas abajo de este rio, que 
los españoles suelen llamar OrelTana y los indios Guiena, hasta la 
boca mas occidental del Yupurá, que desagua en él por la mar- 
gen septentrional." 
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Articulo 12» <fe¿ mismo Tratado. 

^ Continuará la frontera subiendo aguas arriba de dicha boca 
mas occidental del Yupurá, y por en medio de este rio hasta aquel 
punto en que puedan quedar cubiertos los establecimientos portu- 

Í fueses de las orillas de dicho rio Yupurá y del Negro, como también 
a comunicación ó canal de que se servían los mismos portugue- 
ses entre estos dos ríos, al tiempo de celebrarse el tratado de li- 
mites de 13 de Enero de 1750, conforme al sentido literal de él y 
de su articulo 9.», lo que enteramente se ejecutará según el esta- 
do que entonces tenían las cosas, sin perjudicar tampoco á las po- 
sesiones españolas ni á sus respectivas pertenencias y comunica- 
ciones con ellas y con el rio Orinoco : de modo que ni los espa- 
ñoles puedan introducirse en los citados establecimientos y comu- 
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cacíoD portuguesa, ni pasar aguas abajo de dicha boca occideatal 
del Yupurá, ni del punto de linea que se formará en el Rio^Ne- 
gro y en los demás que en él se introducen ; ni los portugueses 
subir aguas arriba de los mismos, ni otros ríos que se les unen, 
para pasar del citado punto de linea á los establecimientos espa- 
ñoles y á sus comunicaciones ; ni remontarse hasta el Orinoco» 
ni extenderse hacia las provincias pobladas por España, ó á los 
despoblados que la han de pertenecer según los presentes artículos ; 
i cuyo fin las personas que se nombraren para la ejecución de 
este tratado, señalarán aquellos límites, buscando las lagunas y 
ríos que se junten al Yupurá y Negro, y se acerquen mas al rum<* 
bo del Norte, y en ellos fijarán el punto de que no deberá pasar 
la navegación y uso de la una ni de la otra nación, cuando apar* 
tándose de los ríos haya de continuar la frontera por los montes 
que median entre el Orinoco y Marañon ó Amazonas, enderezan- 
do también la línea de la raya, cuanto pudiere ser, hacia el Norte, 
sin reparar en el poco mas 6 menos del terreno que quede á una 
ú otra corona, con tal que se logren los expresados fines, hasta 
concluiíT' dicha linea donde finalizan los dominios de ambas mo- 
narquías.'' 
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Articulo 18.^ del mismo Tratado de 1777. 

** La navegación de los ríos por donde pase la frontera ó ra- 
ya será común á las dos naciones hasta aquel punto en que 
pertenecieren á entrambas respectivamente sus dos orillas: y qtLe- 
dará privativa dicha navegación y tiso de los rios á aquella nación 
á quien pertenecieren sus dos riberas ^ desde el punto en que prind" 
piare esta pertenencia : y para que los vasallos de las dos 
coronas no puedan ignorar esta regla, se pondrán marcos en los 
lugares en que la linea divisoria se acerque ó se aparte de los 
rios. Sobre estos marcos se gravará si la navegación pertenece 
á una ó ambas naciones* Los navegantes podrán en ellos leer si 
les es permitido ó no pasar de ese punto bajo las penas prescri- 
tas por este tratado." 



— 4 — 



NUMERO 5. 

Articulo 17° del mencionado Tratado* 

*^ Cualquier individuo de las dos naciones que fuere aprehendido 
haciendo el comercio de contrabando con los de ta otra^ será casti- 
gado en su persona y bienes con las penas impuestas por la lei de 
la nación que lo aprehenda : y en las mismas penas incurrirán los 
subditos de una nación ¡x)r D&^cZ solo hecho de entrar en el terri- 
torio de la otra^ ó en losrioSj ó parte de ellos que no sean privativos 
de su nacJon^TTi Á menos que una necesidad indispensable que 
deberán probar, los haya obligado á pasar al territorio ajeno." 
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Caracas, 14 de Enero de 1850. 

En nuestro número del 12 de los corrientes publicamos entre 
los Hechos Diversos, las siguientes líneas. 

Límites de Ghiayana. 

Ahora que se trata de los limites de este dilatado te- 
rritorio, creemos útil mencionar que existe una real cédula 
dada en Aranjuez el dia 5 de Mayo de 1768, que los demarca. 

No llié nuestro objeto herir en lo mas mínimo los derechos 
que puedan tener otras naciones sobre esos terrenos cuya pro- 
piedad se viene disputando desde hace siglos, sino recordar tan 
solo -un documento, que por su naturaleza y circunstancias ha 
stdo tenido y citado por muchos de los que se han ocupado de 
edtas cuestiones, como que da mucha luz, y puede servir de base 
á lá« negociaciones que se entablen. Este documento es el si- 
guiente : 

•'REAL CÉDULA 

80BRB EL GOBIERKO T LIMITES DE LA PROVINCIA DE GUATAIf A. 

El Rei — Mi virei Gobernador y Capitán general del Nuevo 
Reino de Granada y Presidente de mi real audiencia de Santa 
Fe, Don José de Iturriaga, Jefe de escuadra de mi real armada, 
dispuso que la Comandancia general de las nuevas fundaciones 
del Bajo y Alto Orinoco y Rio Negro que ejercía, quedase co- 
mo lo está por su fallecimiento á cargo del Gobernador y Co- 
mandante de Guayana, he conformádome con esta disposición, y 
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hallando conveniente á mi servicio, que subsista invariable hasta 
nueva resolución la expresada agregación al propio Gobernador 
y Comandante de Guayana, como mas inmediato á los citados 
parajes, y por lo mismo hasta ahora ha estado encargado de la 
escolta de Misiones destinada á ellos : de suerte que quede reuni- 
do en aquel mando, siempre con subordinación á esa Capitanía 
general, el todo de la referida provincia, cuyos términos son por 
el Septentrión, el Bajo Orinoco, lindero meridional de las pro- 
vincias de Cumaná y'Venezuela ; por el Occidente el Alto Orino- 
co, el Casiquiare y el rio Negro, por el Mediodía el Rio Amazo- 
nas y por el Oriente el Océano Atlántico : be venido en decla- 
rarlo así y expediros la presente mi Real Cédula en virtud de (a 
cual, os mando comuniquéis las órdenes convenientes á su cum- 
plimiento á los tribunales, gobernadores y oficinas á quienes co- 
rresponda su observancia y noticia, que así es mi voluntad, y que 
de esta mi Real Cédula se pase á mi consejo de las Indias, para 
los efectos á que pueda ser conducente en él, copia rubricada del 
íñfraescrito mi Secretario de Estado y del Despacho de Indias. — 
Dada en Aranjuez a 6 de Marzo de 1768, — Yo el Rei, — Don Ju- 
lián Arriaga." 

No lo creemos decisivo en esta materia ; no tenemos tampo- 
co la intención de que él pueda perjudicar los dereclios de Ve- 
zuela por otros respectos, ni menos contribuir á perturbar nego- 
ciaciones hoi confiadas á un patriota como el Sr. General Carlos 
Soublette^ en quien hai entera confianza. 

Al hacer su publicación no nos mueve otro fin, que el de 
contestar la interpelación que el Sr. Ministro del Brasil nos hace 
diplomáticamente en un comunicado, que se verá en el lugar co- 
rrespondiente, cuando nos suplica que le hágannos también el fa- 
vor de llamar la atención hacia los artículos 9.^ del tratado de 
1750, y 12.»delde 1777. 

Pues bien, vamos á llamar la atención sobre esos dos trata- 
dos. Del primero no debemos ocuparnos porque quedó anulado 
por el secundo. Ademas, si los límites entre las coronas de Es- 
paña y Portugal hubiesen quedado bien definidos por ese trata- 
do de 1750, no es concebible que fuesen otros que los que el Mo- 
narca español designara en su Real Cédula de 1768. Por eso es 
de creerse que, sin embargo de los tratados entre España y Por- 
tugal, los limites eran inciertos en aquella época, y lo prueba que, 
en 1756, el Rei destinó una expedición de límites, nombrando á 
los jefes de escuadra Don José Iturriaga como principal y á Don 
José Solano, cosmógrafo, los que terminaron sus trabajos en el si- 
guiente año, según refiere el P. Caulin, que acompañó á los comi- 
sarios. 

Queda por tanto vigente el tratado preliminar ajustado j 
concluido entre S. M. C. y la Reina Fidelísima, y ratificado por el 
Rei en San Lorenzo á 11 de Octubre de 1777, por el cual queda- 
ron terminadas las disputas que las dos potencias hablan tenido 
con pretensiones opuestas, por la parte del Rio-grande, la costa 
del mar y la Guayana. Para fijar bien estos limites, la España ce- 



— 6 — 

dio una porción de territorio sobre la Laguna-grande y Marín 
que habia reclamado hasta entonces, y adquirió por el lado del 
Marañon y de Rio-Negro todo el territorio que necesitaba. Se- 

Í;un este tratado, el Ecuador debe ser el limite del Brasil ; pero 
os portugueses se extendieron después sobre 40 leguas, tanto en 
el país de las Amazonas, como al Norte y al Oeste de la Guaya- 
na española, y para impedir nuevas usurpaciones, mandó el 
reí construir el fuerte de San Carlos sobre el Rio-Negro. En la 
carta que el Barón de Humboldt dirigió de la Nueva Barcelona en 
28 de í)iciembre de 1800, al Capitán general de Caracas, hablando 
sobre este particular, se expresa asi : 

«^ Aqui en San Carlos, á dos leguas de allí, en la piedra Cu- 
limari, he tenido la fortuna de lograr observaciones astronómi- 
cas que pueden ser de algún interés á US. y al real servicio. La 
linea equinoccial debe ser el límite entre las posesiones portugue- 
sas y las de S. M . C. ; y según el mapa del Excmo. Sr. de Sola- 
no, publicado por el P. Caulin, el fuertecillo de San Carlos se 
halla verdaderamente en O'll" y la linea pasa entre San Carlos 

Lía fortaleza portuguesa de San José de los Maravitanos. No 
i duda que hai equivocación en este punto importante, y equi- 
vocación nociva al gobierno español, pero mui excusable en tiem- 
So de tolano, pues este Jefe nunca subió el Rio-Negro, detenién- 
ole sus ocupaciones en el pueblo de San Fernando de Atabapo, 
que está en los cuatro grados, conforme á mis observaciones, he- 
chas en las noches de 29 de Abril y 11 de Mayo. El fuerte de San 
Carlos se halla en un grado cincuenta y tres minutos de latitud 
boreal y la isla de San José, como el cerro de la gloria de Cu- 
cuy, que son los límites actuales, se hallan todavía á mas de 82 
leguas de la línea. El recelo del Gobierno portugués, que no deja 
saltaren tierra á los españoles de San Carlos, me ha imposibilita- 
do de penetrar con mis instrumentos mas adelante para dejar algún 
monumento en el verdadero sitio por donde pasa la línea equinoc- 
cial ; pero, según las noticias que tengo adquiridas por los mismos 
portugueses de las distancias y vueltas del rio, la línea debe pa- 
sar, ó mui cerca, ó ya al Sur de San Gabriel de las Cachuelas ; 
de modo que la misma fortaleza de San José de los Maravitanos, y 
verosimilmente los pueblos portugueses de San Juan Bautista, 
Nuestra Señora de Guaya, San Felipe, Calderón, San Joaquín, 
San Miguel y los bosques de Puchey (toda especie) del Guaicia, 
debían pertenecer al Gobierno español : terreno gobernado por 
relijiosos, sumamente cultivado y rico en añil, arroz y café. Pa- 
rece que un monarca que tiene tan dilatadas y vastas colonias, no 
necesita aumentarlas con un corto terreno de 30 ó 40 leguas ; 
pero es preciso considerar que el que se ha perdido vale mas ^ue 
todo el Rio-Negro actual, el cual no comprende mas de 700 in- 
dios, reducidos ¿ los cuatro pueblos Moava, Joma, Duvipe y San 
Carlos. Seria inútil también que entonces se atendiese mas á 
sostener los límites al Este, porque al presente los portugueses^ 
sin poder ser vistos de la fortaleza, suben por los rios Cababury, 
Baña, Pacimori y Toyapa hasta la laguna de Movacay laEsme- 



raída, mas de 00 leguas de los establecimientos españoles, l^uscai- 
do en estos últimos la preciosa zarza, que es mui superior á cual- 
quiera otra conocida, y hace un ramo de comercio del Gran 
rara. Aunque no hai probabilidad de que por las circunstancias 
políticas actuales se pueda atender á estos asuntos, parece siempre 
mui útil que el Gobierno esté puntualmente instruido de la situa- 
ción verdadera y de ios derechos de sus limites." 

De esta manera, y á excitación del M. H. Sr. Felipe Perei- 
ra Leal, llamamos la atención sobre los dos tratados á que se re- 
fiere, no creyendo patriótico de nuestra parte, dar nuestra opi- 
nión, ni entrar 4 discutir una materia que se halla hoi en manos 
mui hábiles. 

Tan solo diremos que el abandono de nuestros causantes los 
españoles y la actividad de los portugueses han podido desde mui 
atrás influir para tener en incertidunibre estos límites, que desea- 
ríamos que hoi se fijasen por un tratado, que por lo demás puede 
ser beneficioso á ambas naciones ; la ocasión es favorable por las 
condiciones de nuestro plenipotenciario especial. 



NUMERO 7. 



A falta de noticias políticas, hemos hallado en el '' Monitor 
Industriar el siguiente documento, que conviene lo tengan pre- 
sente nuestros Secretarios de Relaciones Exteriores para cuando 
te trate de determinar los límites territoriales entre Nueva Gra- 
nada y Venezuela. 

R£AL CEUULA 

80BRB EL GOBIERNO T LÍMITES DE LA PROVINCIA DE 6ÜATANA. 



El Reí — ^Mi virei Gobernador y Capitán jeneral del Nuevo 
Reino de Granada y Presidente de mi real audiencia de Ssnta F6, 
Don José de Iturriaga, Jefe de escuadra de mi real armada, dis- 

Íuso que la Comandaneia jeneral de las nuevas fundaciones del 
lajo y Alto Orinoco y Rio-Negro que ejercía, quedase como lo es- 
tá por su fallecimiento á cargo del Gobernador y Comandante de 
Guayana, he conformádome con eeta disposición, y hallando con- 
veniente á mi servicio, que subsista invariable hasta nueva reso- 
lución la expresada agr^acion aljpropio Gobernador y Coman- 
dante de Guayana, como mas inmediato á los citados parajes, i 
por lo mismo hasta ahora ha estado encargado de la escolta de 
Misiones destinada á ellos : de suerte que quede reunido en aquel 
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mando siempre con subordinación á esa Capttania jenerai el todo 
de la referida provincia, cuyos términos son por el Septentrión, el 
Bajo Orinoco, lindero meridional de las provincias de Cumaná y 
Venezuela ; por el Occidente el Alto Orinoco^ el Casiquiare y el 
Rio Negro, por el Mediodía el rio Amazonas y por el Oriente el 
Océano Atlántico : he venido en declararlo así y expediros la pre- 
sente mi Real Cédula en virtud de la cual, os mando comuniquéis 
las órdenes convenientes á su cumplimiento á los tribunales, go- 
bernadores y oficinas á quienes corresponda su observancia jr no- 
tieia, que así es mi voluntad, y que de esta mi Real Cédula se pa- 
se á mi consejo de las Indias, para los efectos á que pueda ser 
conducente en él, copia rubricada del infraescrito mi Secretario 
de Estado y del Despacho de Indias. — Dada^en Aranjuez á 5 de 
Marzo de 1766. 

Yo EL Reí — Don Julián Aniaga. 



Se ve, pues, de dónde procede y por qué razón momentánea 
la agregación de las misiones del Alto Orinoco al Gobierno de 
Guayana, y cómo es evidente que la línea de demarcación juris- 
diccional entre ese Gobierno y el Vireinato de Nueva Granada 
eran las aguas del Alto Orinoco y del brazo del Casiquiare hasta 
su afluencia al Rio Negro ; y queda también manifiesto que, cuan- 
do el negociador granadino propuso como línea de transacción la 
frontera marcada por el curso del Alto Orinoco y el de los rios 
Atabapo y Negro, realmente abandonaba á Venezuela las 800 
leguas cuadradas de territorio comprendidas entre aqu líos rios, 
el Casiquiare y una sección del Orinoco, y no hubo razón para 
rechazar dicha propuesta que conciliaba las recíprocas pretensio- 
nes y daba una frontera natural, clara y bien aefinida á las dos 
Repúblicas. 



NUMERO a 

Artículo 27 del Tratado de 14 de Diciembre de 1638 sobre bs k» 
mites entre Venezuela y la Nueva Granada^ firmado por los 
Sres. Santos Michelena y Lino de Pombo. 

La línea limítrofe entre T&s dos Repúblicas comenzará en el 
cabo de Chichivacoa en la costa del Atlántico, con direooion al 
cerro denominado de las Tetas : de aquf á la sierra de Aceite, y 
de esta á la Teta Goagira : desde aquí rectamente á buscar las 
alturas de los montes de Oca, y continuará por sus cumbres y 
las de Perijá hasta encontrar con el origen del río Oro, diferente 
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del que corre entre la parroquia del mismo nombre y la cMtd 
de OcaQa : bajará por sus aguas hasta la confluencia con el Ca- 
.tatumbo : seguirá por las faldas orientales de las montañas, y pa- 
sando por los ríos Tarra y Sardinata por los puntos hasta ahora 
conocidos como limites, irá rectamente á buscar la embocadura 
del rio de ia Grita en el Zulia : desde aquí por la curva recono* 
cida actualmente como fronteriza, continuará hacia la quebrada 
de Don Pedro, y bajará por esta al rio Táchira : por este segui- 
rá hasta sus cabeceras ; desde aquí por las crestas de lae monta- 
ñas de donde nacen los ríos tributarios del Torbes y Urivante, 
hasta las vertientes del Nula, y continuará por sus aguas hasta 
donde se encuentra el desparramadero del Sarare ; de aquí se di- 
rigirá al Sur á buscar la laguna de Sarare, y rodeándola por la 
parte oriental, seguirá con el derrame de sus aguas al rio Arau- 
quita : por este continuará al Arauca, y por las aguas de este 
hasta el paso del Viento ; desde este punto rectamente á pasar 
por la parte mas occidental de la laguna del Término ; de aquí al 
apostadero sobre el rio Meta ; y luego continuará en dirección 
Norte-sur hasta encontrar con la frontera del Brasil. 

Artículo 28. 

Para fijar esta* línea fronteriza con mas precisión y poner 
laa señales qne han de designar exactamente los límites de las 
dos Repúblicas, ambas partes contratantes nombrarán comisiona- 
dos cada una por la suya en número igual, cuando las circuns- 
tancias lo permitan, y convengan en ello los respectivos Gobier- 
nos. Estos comisionados levantarán la carta del territorio fronte- 
rizo, y llevarán diarios de sus operaciones ; los cuales estando 
pertectamente acordes serán considerados partes del presente 
tratado y tendrán la misma fuerza y validez que si estuviesen in- 
sertos en él. 



Decretos del Congreso^ de 25 de Febrero de 1836 y del Poder 

^ecutivo de 1 de Marzo de 1836. 

Articulo 12.» 

£i Congreso de Venezuela niega su consentimiento y apro- 
bación á los artículos 6.», 27.» y 28.<': á la palabra ** limites ^ del 
parágrafo I."", artículo 3.*; y ala misma palabra '^limites" é 
inciso con que concluye el artículo 31.'' que dice : ^'y las ratifica- 
ciones serán canjeadas en Bogotá eti el término de seis meses 
contados desde este dia,.ó antes si fuere posible." üado en Cara- 
cas & 25 de Febrero de 1836, 7.« y aa"— £1 Presidente del Se- 
nado, Anjel QuinterOé — El Presidente de la Cámara de Repre- 
sentantes, Juan Manuel Manrique. — El Secretario del Senacfe, 
Mafael Acevedo. — El Secretario de la Cámara de Representantes, 



•J 
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Ramm 6. Rodríguez.— CñvÍLCSiS, Marzo 7 de 1836, I."" y 26.<»— 
Ejecútese, José Vargas. — Por el Presidente. — El Secretario de 
Relaciones Exteriores, José E. Gallegos, 



NUMERO 9. 

Extracto de una carta escrita por D. Andrés Bello al Comendador 
Miguel María Lisboa^ datada en Valparaíso á 28 de Febre- 
ro de 1857. 

'<En cuanto á la definición del uti possidetiSf soi enteramente 
de la opinión de U., porque esta conocida frase, tomada del dere- 
cho romano, no se presta ¿ otro sentido que el que U. le da. El 
uti possidetis á la época de la emancipación de las colonias es- 
pafiolas era la posesión natural de España, lo que España poseia 
real y efectivamente con cualquier titulo ó sin titulo alguno ; no 
lo que España tenia derecho de poseer y no poseia." 

Esti conforme con el orijinal de la carta de D. Andrea Be- 
llo, la cual existe en mi poder. — ^Lima, á 1 1 de Setiembre de 1857. 

M. M. Lisboa. 
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Real cédula de VI de Julio de 1802. 

El Rei. — Muí Reverendo Arzobispo de la Santa Iglesia Me- 
tropolitana de Lima. 

Para resolver mi Consejo de las Indias el expediente sobre 
el Grobierno temporal de las Misiones de Maynas, en la provincia 
de Quito, pidió informe á D. Francisco Requena, Gobernador y 
Comandante General que fué de ellas, y actual Ministro del pro- 
pio Tribunal, y lo ejecutó en l.« de Abril de 1799, remitiéndose 
¿ otro que dio con fecha de 29 de Marzo anterior, acerca de las 
Misiones del rio Ucayali, en que propuso, para el adelantamiento 
espiritual y temporal de unas y otras, que el Gobierno y Coman- 
dancia General de Maynas sean dependientes de ese Vireinato, ae- 
gregándose del de Santa Pe todo el territorio que las compren- 
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dia, como asimismo otros terrenos y Misiones confinantes eos las 
propias de Maynas, existentes por los ríos Ñapo, Putumayo y 
lapurá : que todas estas Misiones se agreguen al Colejio de Pro- 
paganda ^¿e de Ocopa, el cual actualmente tiene las que están 
por los ríos de Ucayali, Guallaga y otros colaterales con pueblos, 
en las montañas inmediatas á estos ríos, por ser aquellos Misio- 
neros los que mas conservan el fervor de su destino : que se eri- 
ja un Obispado (lue comprenda todas estas Misiones, reunidas con 
otros varios pueblos y curatos próximos á ellas que pertenecen á 
diferentes Diócesis, y pueden ser visitadas por este nuevo Prela- 
do, el cual podrá prestar por aquellos países de Montañas los so- 
corros espirituales que no pueden los Misioneros de diferentes re- 
lijiones y provincias, que las sirven los distintos Superiores regu- 
lares d^ellas, ni los mismos Obispos que en el dia extienden su 
jurisdicción por aquellos vastos y dilatados terrítoríos poco pobla- 
dos de cristianos, y en que se hallan todavía muchos infieles, sin 
haber entrado desgraciadamente en el gremio de la Santa Igle- 
sia. Sobre estos tres puntos, informó el dicho Ministro Requena, 
se hallaban las Misiones de Maynas en el mayor deterioro, y que 
solo podrían adelantarse estando pendientes de ese Vireinato, des- 
de donde podian ser mas pronto auxiliadas, mejor defendidas, y 
fomentarse algún comercio, por ser accesibles todo el año los ca- 
minos de esa ciudad, á los embarcaderos de Jaén, Moyobamba, 
Lamas, Playa Grande, y otros puertos, todos en distintos ríos, 
que dan entrada á aquellas diversas Misiones, siendo el tempera- 
mento de ellas mui análogo con el que se experimenta en los valles 
de U costa al Norte de esa capital. Expuso también que era mui 
preciso que los misioneros de toda aquella gobernación, y de los 
países (|ue debia comprender el nuevo Obispado, fuesen de un 
mismo mstituto y de una sola provincia, con verdadera vocación 
para propagar el Evanjelio ; y que sirviendo los del Colegio de 
Ocopa las Misiones de los ríos Guallaga y Ucayali, seria mui 
conveniente se encargase también de todas las demás que propo- 
nía incorporar bajo la misma nueva Diócesis, de conformidad 
que todos los pueblos que á esta se le asignasen, fuesen servidos 
por los expresados misioneros de Ocopa, y tuviesen estos varios 
Curatos y Hospicios á la entrada de las montañas por diferentes 
caminos en que poder descansar y recojerse en sus incursiones 
relijiosas. Últimamente informó el mismo Ministro, que por la 
conveniencia de confrontar en cuanto fuese posible la extensión 
militar de aquella Comandancia General de Maynas, con la espi* 
ritual del nuevo Obispado, debia este dilatarse no solo por el rio 
Marañen abajo, hasta las fronteras de las colonias portuguesas, 
sino también por los demás ríos que en aquel desembocan y atra- 
viesan todo aquel bajo y dilatado país, de uniforme temperamen- 
to, transitable por la navegación de sus aguas, extendiéndose 
también su jurisd|pcion á otros curatos que están á poca distancia 
de los rios, con corto y ftcil camino de montaña, intermedio á los 
cuales, por la situación en que se hallan, nunca los han visitado sos 
respectivos Prelados Diocesanos á que pertenecen. Vístorenel 
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referido mi Consejo pleno de Indias y examinado con la deten- 
8Íon que exije asunto de tanta gravedad, el circunstanciado infor- 
me de Don Francisco Requena, con cuanto en él mas expuso muí 
detalladamente sobre otros particulares dignos de la mayor re- 
flexión, lo informado también por la Contaduría General y lo que 
dijeron mis Fiscales, me hizo presente en consultas de veintiocho 
de Marzo, y siete de Diciembre de mil ochocientos y uno su dic- 
tamen, y habiéndome conformado con él : he resuelto y mando 
agregar á ese Vireinato el Gobierno y Comandancia General de 
Maynas, con los pueblos del Gobierno de Quijos, excepto el d« 
Fapayacta, y que aquella Comandancia General se extienda, no 
solo por el rio Marañon abajo hasta las fronteras de las Colonias 
portuguesas, sino también por todos los demás ríos que entran al 
mismo Marañon por su mar jen septentrional y meridional, como 
son: Morona, Guallaga, Pastasa, Ucayali, Ñapo, Yavari, Putu- 
mayo, Yapurá, y otros menos considerables hasta el paraje en 
que estos mismos por sus altos y raudales inaccesibles, no pueden 
ser navegables, debiendo quedar también á la misma Comandan- 
cia General, los pueblos de Lamas y Moyobamba, para confron- 
tar en lo posible la Jurisdicción eclesiástica y militar de aquellos 
territorios. Asimismo he resuelto poner todos esos pueblos y mi- 
siones reunidas á cargo del Colegio Apostólico de Santa Rosa 
de Ocopa de ese Arzobispado, y que luego que les estén enco- 
mendadas las doctrinas de todos los pueblos que comprende la 
jurisdicción designada á la expresada Comandancia General, y 
nuevo Obispado de Misiones que tengo determinado se eri- 
ja, disponga mi Virei de Lima, que por mis Reales Cajas 
mas inmediatas, se satisfaga sin demora, á cada relijioso mi- 
sionero de los que efectivamente se encargasen de los pueblos, 
igual sínodo al que se contribuye á los empleados en las antiguas, 
que están á cargo del mismo Colejio. Que teniendo este, como 
tiene, facultad de admitir en su gremio á los relijiosos de la pro- 
vincia del mismo Orden de San Francisco, que quieran dedicarse 
á la propagación de la Fe, aliste desde luego á todos los que la 
soliciten con verdadera vocación, y sean aptos para el Ministerio 
Apostólico ; prefiriendo á los que se hallan en actual ejercicio de 
los que pasaron á la provincia de Quito en ese preciso destino y 
hayan acreditado su celo por la conversión de las almas, que 
les han sido encomendadas, sin que puedan separarse de sus res- 
pectivas reducciones, en el caso de no querer incorporarse al 
Colejio hasta que este pueda proveerlas de Misioneros idóneos. 
Que á fin de que haya siempre los necesarios para las ya funda- 
das y para las que puedan fundarse de nuevo en aquella dilatada 
mies, disponga, que si no tuviere noviciado el expresado colejío 
de Ocopa, lo ponga precisamente, y admita en él á todos los es- 
pañoles, europeos ó americanos, que con verdadera vocación qnie* 
ran entrar de novicios, con la precisa circunstancia de pasar á la 
predicación evanjélica, siempre que el prelado Tos destine á ella, 
por cuyo medio habrá un plantel de operarios de virtud y educa- 
ción, «cual se requiere para las misiones, sin tener que ocurrir á 
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eolttctarloa en las provincias de estos mis reinos. También he 
resaelto se erijan hospicios para los Misioneros dependientes del 
eolejio de Ocopa, en Chachapoyas y Tarma, y que el Convento 
de la observancia que existe en Huánuco se agregue al enuncia- 
do Colejio, para el servicio de las misiones, cuyos hospicios son 
moi necesarios á los relijiosos, como lo informó D. Francisco Re- 
quena, para las entradas y salidas, recuperar la salud y acostum- 
brarse á los alimentos y ardiente temperamento de aquellos bajos 
y moQtuosos países que bañan los rios M arañon, Guallaga, Ucaya- 
K, Ñapo y otros que corren por aquellas profundas é interminables 
llanuras; y con este mismo fin he determinado, se entregue á la ma- 
yor brevedad á dicho colejio de Sta. Rosa de Ocopa, los curatos de 
Lamas y M oyobamba, para que tengan los misioneros mas auxi- 
lios y faciliten la llegada á los embarcaderos inmediatos á los rios 
Guallaga y Marañon, conservando y manteniendo los mismos Mi- 
sioneros para sus entradas desde Huánuco á los Puertos de Pla- 
ya grande, Cuchero y Mayro que dan paso á las cabeceras del 
rio Guallaga, y á las aguas que van al Ucayali, las reducciones y 
pueblos de ese Arzobispado, situados en los caminos que desde 
dicha ciudad de Huánuco hai á los tres referidos puertos, tenien- 
do de e8t# modo varias rutas, para que según fueren las estacio- 
nes, puedan entrar sin dilación en los dilatados campos que se les 
encomiendan, para extender entre sus habitantes la luz del Evan- 
jelio. Igualmente he resuelto erijir un Obispado en dichas Misio- 
aee sufragáneo de ese Arzobispado, á cuyo fin se obtendrá de Su 
Santidad el correspondiente Breve, debiendo componerse el nue- 
vo Obispado, de todas las conversiones que actualmente sirven 
los Misioneros de Ocopa por los rios Guallaga, Ucayali y por los 
oamiiios de montañas que sirven de entradas á ellos, y están en 
la jurisdicción de ese Arzobispado : de los curatos de Lamas, Mo- 
yobamba y Santiago de las montañas pertenecientes al Obispado 
de Trujilto : de todas las Misiones de Maynas : de los curatos 
<lela provincia de Quijos, excepto el de Papaliacta: de la Doctri- 
na de Canelos en el rio Bobonaza, servida por padres Dominicos : 
lie las misiones de relijiosos mercenarios en la parte inferior del 
vio PutumayQ, perteneciente todo al Obispado de Quito, y de las 
misiones situadas en la parte superior del mismo rio Putumayo, y 
en el Yapurá, llamada de Sucumbios, que estaban á cargo de los 
padres Franciscanos de Popayan ; sin que puedan por esta razón 
separarse los eclesiásticos seculares ó regulares que sirven todas 
las referidas misiones ó curatos, hasta que el nuevo Obispo dis- 
ponga lo conveniente. Aunque este Prelado no tiene por ahora 
Cabildo ni Iglesia Catedral, y puede residir en el pueblo que me- 
jor le parezca, y mas conviniere para el adelantamiento de las 
misiones, y según las urjencias que vayan ocurriendo ; con todo 
mientras que no hubiere carsa que lo impida, puede fijar su resi- 
dencia ordinaria en el pueblo de Jeveros, por su buena situación 
en país abierto, por la ventaja de ser su iglesia la mas deceiite de 
todas, y la mejor paramentada, con rica Custoflia, y vasos sugra- 
dos, y con frontal, Sagrario, candeleros, mallas, incensarios, cru- 
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Copia fiel de los comprobantes de partida de loe libros de To« 
ma de razón de los años que se indican en el márjen. — Excino. 
Señor.— El Pagador general de la real expedición de Línnítes del 
MaranonD. José Francisco Benites, en oficio de de 16 de Abril 
itltimo que orijinal incluyo á V. E., me dice: que tiene necesidad 
de que se le auxilie can seis libros para seguir )a cuenta de dicha 
expedición para el presente año de 1806, forrados en pajiza ó 
blanco, dos de ellos de á IdO fojas, otros dos de á 100 y los dos 
rastantes de á 40, y cuatro docenas de telas de cedazos para el flo- 
reo de arina ; pero como en esta Intendencia hasta hoi no se h« 
comunicado por V. E. su superior orden para el efecto, he resueU 
to diiijirlo á su superioridad, para que se sirva dictar la provi- 
dencia que mas convenga ¿ la indicada solicitud, en el supuesto 
firme deque en esta ciudad, aun cuando V. E. así lo ordene, no hai 
oficiales que sepan ni puedan formarlos. Sobre todo V. E. con su 
•xámen se servirá resolverlomasjustoy conveniente. — Excmo. Sr. 
-r— Miguel Tad«o Fernández de Córdova. — Exmo. Señor. — Decre- 
to :'^Excmo« Señor Marques de Aviles, Yirei de estos reinos. 
Lima á 6 de Julio de 1806. — Pase á los Ministros de Real Ha- 
oienda para que inmediatamente hagan formar los libros que se 
^ «apresan, comprando los cedazos que se solicitan, lo tengan todo 

pronto para remitirlo con las medicinas que se les han encargado 
para Maynas y cuyo acopio y envió deben ejecutarse á la mayor 
prevedad» dando oportunamente cuenta á esta superioridad para 
comunicarlo al Gobernador do aquel establecimiento. — Tómiese 
rason en el Tribunal de Cuentas y únase á sus antecedentes*-*- 
AYÍle8.-^-Simoii Ravago^-*-En el expediente sobre la declaracioa 
á% sueldo que debe gozar dicho Costar, y deberá entenderse este 
desde la feciía del nombramienliOb ó de la posesión* habiendo in- 
formado este Real Tribunal de Cuentas en 19 de Mayo de 1809 
que reprodujo el Fiscal, en lo del mi^mo, se decretó lo sieul^Or 
te.<*— Limfli Mayo 25 de 1809, — Justando arreglados á las reales ór» 
denes que rijen los informes producidos sobre la nuera instancia 
de Don Tomas deCostaSf se declara : que el sueldo de Gobernar 
dor interino de Maynas empies^a á correr desde el día en que tome 
poseaioik, disfrutando entre tanio el de su empleo de Teniente Co- 
ronel del Real Cuerpo de Tnjenieros, — Tómese razón de esta pro-. 
\ videncia en el tribunal de Cucantes y caj«B reales.^^-Traiascríbase 

,ll^ al interesado con prevención de que procure marchar cuanto ^i;- 

tes al destino en que hace notable faJta. — AbascaL — ^inopn Rava- 
«>^-fecho en id.*— Don José Fernando Abaseal y Sansa <S^.— ih 
ror cuanto hallándose vacante el empleo de Gobernador del par-< 
tido de Maynas, jurisdicción de esta Capitanía general, y siendo 
preciso nombrar sujeto que sirva este empleo con circunstancias, 
escrupulosidad y conducta, he proveido decreto en 27 de Mayo 
del presente año confiriendo este cargo al Teniente Coronel de 
Ejército de Injenieros D. Tomas Costas, mandándole en su vir- 
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tud extender el respectivo titulo: por tanto, en nombre deS. M. 
Q, D, G, y conno su Virei, Gobernador y Capitán General, os 
nombro, elijo y proveo á vos el referido Teniente Coronel de 
Injenieros D. Tomas de Costas por Gobernador interino del ci- 
tado partido de Maynas, para que sirváis este empleo con suje- 
ción y arreglo á los capítulos de la Real ordenanza, leyes del 
Reino que de esta materia tratan y con el goce del sueldo que 
por mi superior decreto por separado os ten^ señalado y demás 
derechos y emolumentos al dicho empleo debidos y pertenecien- 
tes. Y en consecuencia prevengo y encargo 4 los señores Re- 
jentes y oidores de esta Real audiencia que, presentándose el in- 
teresado con este título, precedido el juramento acostumbrado y 
otorgado las correspondientes fianzas así para la seguridad de 
los Reales Tributos como para residencia que debe dar a su de- 
bido tiempo, lo reconozcan y tengan por tal Gobernador interi- 
no del mencionado partido. Asimismo ordeno y mando á to- 
das las personas estantes y habitantes en él le acaten, y obe- 
dezcan las providencias que expidiese en la Administración de 
las cuatro causas de Justicia, Policía, Hacienda y Guerra, para 
todo lo cual os mandé librar este título, firmado de mi mano, 
sellado con el de mis armas y refrendado de mi Escribano ma- 
yor de Gobierno, interino. — Tómese razón en el Tribunal 
de Cuentas, Contaduría de media annata y demás oficinas don- 
de sea debido. — Fecho en Lima y Junio 7 de 1809. — José 
Abascal. — Por mandado de S. E., José Bravo Rueda. — Excmo. 
Señor. — El Rei nuestro Señor D. Femando Vil y la suprema 
Junta de Gobierno del Reino de su Real nombre se ha servido 
nombrar por comisión para el Gobierno militar y político de la 
provincia de Maynas, que servía con la misma calidad el Coro- 
nel del Real cuerpo de Injenieros D. Diego Calvo, al Capitán 
de Navio de la Real Armada D, Antonio Rafael Alvares, cuyo 
Real despacho incluyo á Y. E. de Real orden para los efectos 
que corresponden, consecuente á lo que le dije de la misma con 
fecha de 12 de Agosto último, y en contestación á su carta número 
71. — Dios guarde á V. E. muchos años. — Real Palacio del Alcázar 
de Sevilla, once de Octubre de 1809. — Cornel. — Lima Marzo, 21 
de 1810. — Cúmplase lo que S. M. manda en esta real orden, que se 
transcribirá desde luego al Gobierno interino de Maynas para su 
gobierno, y puesto el respectivo obedecimiento al Real dedpacho 
que se acompaña, resérvese en mi Secretaría de Cámara para 
entregarlo al señor interesado cuando llegue, en cuya ocasión 
se providenciará lo demás conducente, acusando desde luego la 
intelijencia y tomada razón en el Real Tribunal de Cuentas y Ca- 
jas Reales. — Archívese. — Abascal. — Simón Ravaje. — Lima, Ene- 
ro 23 de 1858. — Manuel Cisneros. 

Es copia. — El oficial mayor, Juan Execa. — ^Conforme.— /• 
da Ponte Ribeira^ Secretario de Legación y Encargado de Ne- 
gocios interino del Brasil en el Perú. 

3 
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NUMERO 13. 

Extracto de la memoria quue en 1797 presentaron D. Vicente Agui* 
lar y Jurado^ Oficial segundo de la Secretaría de Estado^ y 
D. Francisco Reauenay Brigadier é Injeniero de los Reales 
Ejércitos de S. M. C. 

OCTAVA DISPUTA. — ARTÍCULO 12. 

Sobre la entrega de la fortaleza y población de San Francisco Javier de 
Tabatinga y banda septentrional del Marañon, hasta la boca mas oc- 
cidental del Yapurá, y sobre la verdadera situación de esta. — Re- 
querimiento del comisario español para dicha entrega y sólidas razo- 
nes en que la funda : frivolo pretexto con que se niega á ello el por- 
tugués ; objeto de este en tan irregular como injusta conducta, 
comprobada con la solicitud que sólidamente rebatió el español, 
de la privativa pertenencia del rio Javary á Portugal. Números des- 
de el ^18 al 225. — No pnede el comisario portugués impugnar la 
opinión del español sobre la verdadera boca mas occidental del Ya- 
pinr&, pero frustra la demarcación, número 227. — Debe insistir Espa- 
ña en que desde luego se le entreguen la población y fuerte de Taba- 
tinga y la banda septentrional del Marañen, Inen sea en ei caso de 
seguir la Uneoy según se previene en el tratado^ ó bien adóptala la de- 
nuircacum que se propone amo mas oportuna y conforme al articulo 
16, desde el número 228 hasta el 247. 

KOVENA DISPUTA. — ARTÍCULO 12. 

Sobre el punto que en el Yapnrá debe terminar la común navegación de 
ambas naciones, para que desdo él se continué la demarcación se- 
gún previene el artículo 12. — Antes de proceder al reconocimiento de 
dicho rio y délos que entran en él, advierte el comisario español la dis' 
puta que ka de suscitar el portttgues : J^'solicita aquel f^fundaÓo 
en los mismos artículos del tratado y en los reconocimientoSj que dicho 
punto se fije en la boca del Apaporis..^f: y aunque el segundo comisa- 
rio portugués solieita que sea el Ccmiarij pretende después el primero 
que la linea continúe hasta que por las cabeceras del Vapurá se encuen- 
tren las cordilleras que dividen aguas á los rios Orinoco y Marañen 
ó Amazonas; especiosas razones en que funda esta if^ustisima soUd- 
iud y su verdadero objeto : sólidos ft¿idamentos con que la rebate el co- 
misario español ; y gravísimos inconvenientes de asentir á la pretensión 
de los portugueses. Números desde el 248 hasta el 268. — D^e insistirse 
en que la boca del Apaporis sea el punto de la común navegación del Ya- 
purá¡ si hubiere de hacerse la demarcación según el tratado ; pero 
se propone otro modo de trazar la linea que parece mas conveniente. 
Números desde el 269 hasta el 283. 

DÉCIMA DISPUTA. — ARTÍCULO 12. 

Sobre el punto que conforme al artículo 12 del tratado debe fijarse en el 
Sio-Negro por limites de unos y otros^donúnios. — Solicita el comi- 
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dario portugués no solo la entrega de los establecimienios españoles de 
San Carlos y San Agfislin de Rio-Negro^ sino la privativa pertenen- 
cia de este ; alega para ello varias razones^ y aunque las rehcUe sólida^ 
mente él español., se marUiene aquel en su dictamen. Números desde 
el 284 hasta el 291. — Se propone el modo de continuar la linea basta 
donde terminan los dominios de ambas potencias. Números desde el 
292 basta el 297. 



§ 52. 



Como no se verificó el señalamiento del punto en el rio de la 
Madera, no pudo tener efecto el correspondiente en el Javary, don- 
dejdebia terminar la línea Este-Oeste : pero sin embargo, dueños 
los portugueses de su boca por la fortaleza de Tabatinga situada 
en sus inmediaciones sobre la mái'jen opuesta del Marañon, hicie- 
ron varios clandestinos reconocimientos de aquel rio, en que los 
aprehendió la dilijencia y cuidado del comisario español para ad- 
quirir esta nueva inne£;able prueba de su mala fe, la cual se acre- 
ditó mas cuando, no obstante esto, se resistieron á que lo recono- 
ciera como solicitó, ó unidas ambas partidas, ó por la suya sola- 
mente, y para estorbarlo mejor, con declarada violencia coloca- 
caron las guardias. 

§ 63. 

A este tiempo había ya reclamado el comisario español la 
entrega de la banda septentrional del Marañon desde la boca del 
Javary, hasta la mas occidental del Yapurá, que según el trata- 
do debía ejecutarse : pero aunque lo ofreció asi el portugués para 
cuando llegaran á unirse en Tabatinga ambas partidas, y se verifi- 
có este caso ; y también el de comenzar la de algunos efectos, y 
establecer el primero á su consecuencia algunas casas y semente- 
ras, se quedó en este estado por negarse el segundo á continuarla, 
hasta que por parte de España se le entregase el fuerte de San 
Carlos y los demás del Rio-Negro. 

§ 64- 

Rehusó el comisario español esta entrega, ya por no ser con* 
forme al tratado, como se dirá oportunamente, y ya porque aun 
en el caso de que hubiera de hacerse^ debían preceder las demarca- 
dones de los muchos terrenos qu^ hai antes de llegar al paraje en 
que están situados. 

§ 55. 

Fueron inútiles las sólidas reflexiones que sobre el particu* 
lar hizo el comisario español al portugués, y por último, reducien- 
do á un ajuste y expediente interino este punto, conforme á lo pre*' 
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venido en el artículo 15, acordaron reconocer y levantar un mapa 
de la parte del Marañon desde la boca del Javaryjiasta la mas 
occidental del Yapurá, habiendo fijado antes de común acuerdo 
á 4,740 varas por no haber terreno á propósito mas inmediato á 
dicha primera boca sobre la márjen austral del Marañon un 
marco con la siguiente inscripción : 

Para futura memoria en la frontera de la Real Audiencia de 
Quito, Vireinato de Santa Fe y del Estado del Gran Para y Ma- 
rañon — En los gloriosos reinados — üel muy alto, poderoso y au- 
gusto Rei Católico — De las Españas y de las Indias — El Sr. Don 
arlos III y de la muí alta, poderosa y augusta Reina Fidelísima 
— De Portugal y de los Algarbes — La Señora Doña María I* y el 
Señor Don Pedro III. 

En virtud del tratado preliminar de paz y de límites de 1777, 
sus comisarios mandaron erijir provisionalmente este marco : á 

5 de Julio de 1781. — Francisco Kequena, comisario de S. M. C. 
— Teodosio Constantino Chermon, comisario de S. M. Fidelísima* 

k 56. 

En el centro de esta inscripción se expresan los ríos que son 
de común navegación á los vasallos de las dos coronas, y los que 
respectivamente les son privativos, con arreglo á los artículos 

6 y 13. 

§ 57. 

Procedieron, pues, ambos comisarios á la navegación del Ma- 
rañon aguas abajo, y habiendo llegado á la boca del caño de Avati- 
paraná, dijo el portugués ser aquella la mas occidental del Yapa- 
rá que se buscaba. 

§ 58. 

« 

Dudó el comisario español de la verdad de esta aserción, y 
para averiguar lo cierto, mandó á su segundo que entrando por 
dicho caño observara si sus aguas corrían del Marañon al Yapa- 
rá, ó por el contrario ; pues en el primer caso no podía conside- 
rarse noca de este la que se buscaba. 

§ 59. 

Insistiendo el comisario portugués en su opinión y sin espe- 
rar el éxito de dicho reconocimiento, hizo fijar un marco en la re- 
ferida boca de aquel caño á la parte boreal de ella, sobre lo cual 
protestó el comisario español, que no lo reconocía por límite mien- 
tras no estuviera asegurado de ser dicha boca la mas occidental 
del Yapurá. 
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§ 60. 

El éxito acreditó la justicia de esta protesta y comprobó la 
sospecha del comisario español, pues reconoció su segundo, acom- 
pañado de un astrónomo portugués, que las aguas corrían del Ma« 
rañon al Yapurá, y por consiguiente que no podia ser dicha 
boca de este rio. 

§ 61. 

• '^ 

Un tan evidente convencimiento no fué bastante para que 
desistiese el comisario portugués de su opinión, y procuró eludir- 
lo diciendo que, aunque en el mes de Setiembre, en que recono- 
ció dicho caño el segundo comisario español, corrían las aguas del 
Marañon al Yapurá, sucedía al contrario en otra estación que 
señaló. 

m 

§ 62. 

Deseoso el comisario español de decidir esta duda (aunque 
para él no lo era) y de dar un nuevo convencimiento al portugués 
obstinado en su dictamen, luego que llegó la estación señalada 
por este, le avisó aquel para reconocer de nuevo dicho caño ; pe- 
ro nunca se prestó ¿ ello, aunque muchos años repitió su aviso ó 
instancia. 

§ 63. 

Levantado ya el mapa del rio Marañon desde Tabatinga 
hasta el expresado caño de Avatiparaná, se continuó desde este 
paraje hasta el pueblo de Jefe (alias Ega), en cuyo viaje recono- 
ció el comisario español la verdadera boca mas occidental del Ya- 
purá, y otras varias que como el caño de Avatiparaná dirijen á él 
en algunos tiempos las aguas del Marañon, y por ser el terreno 
mui bajo y pantanoso, como lo demuestra bien el mapa. 

§ 64. 

Desde el pueblo de Jefe, donde habian fijado sus campamen- 
tos ambos comisarios, se prepararon para proceder á la demarca- 
ción prevenida en el articulo 12 que dice asi: ** Continuará la 
n frontera subiendo aguas arriba de dicha boca mas occidental 
„ del Yapurá, y por en medio de este rio hasta aquel punto en 
„ que puedan quedar cubiertos los establecimientos portugueses de 
t, las orillas de dicho fío Yapurá y del Negro^* 

^ 65. 

Para la intelijencia de las operaciones practicadas en ejecu- 
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cion de esta parte del citado artículo 12, es necesario expresar 
lo que sobre este punto se acordó en el noveno del celebrado en el 
año de 1750» al cual se refiere aquel; dice pues.* ** continuará 
„ la frontera por en medio del rio Yapurá y por los demás rios 
„ que se le junten y se acerquen mas al i^itmbo del NorteJ* 

§ 66. 

Propuso el comisario español al portugués que acordasen 

E reciamente cuál era el rio que entrando en el Yapurá por la 
anda del norte, debia terminar la navegación aguas arriba de 
este á los portugueses, y que dejase cubiertos con su curso los es 
tablecimientos de Portugal en el Yapurá, y los que tuviesen en el 
Rio-Negro. 

§ 67. 

Accedió á esto el comisario portugués, y en la conferencia 
presentó un mapa que su segundo habia levantado el año ante- 
rior ; según el cual propuso el comisario español un rio seña- 
lado en el que reunia las circunstancias de entrar en el Yapurá 
por el rumbÑo del norte, y de cubrir los establecimientos portugue- 
ges, pero no condescendió el de esta nación. Viendo aquel que 
eran inútiles sus reflexiones en las dilatadas conferencias que tu- 
yo sobre el asunto, é igualmente sus instancias, para que ó se fir- 
mase por ambos dicho mapa, ó se lo diese una copia de él, se vio 
obligado á entrar en el Yapurá y hacer la demarcación interina- 
mente por no haberse acordado cosa alguna sobre la expresada 
disputa. 

§ 68. 

Procedióse al reconocimiento y demarcación interina del Ya* 
puráf y después de cerca de un mes de navegación, llegaron á la 
boca del rio Apaporis, poco mas abajo del salto de Cupati, en el 
cual [Cr^concurren todas las circunstancias, señales y caracteres 
queyrevienen los artículos 9 del tratado de 1750 y el 12 del 
de 1777.,£n 

^ 69. 

DCr'-Bn vista de dichas señales propuso el comisario español 
que se fijase la boca del expresado rio Apaporis por término de 
donde no pasasen aguas arriba del Yapurá los portugueses, por 
ser conforme al tratado ; y que por aquel se continuara la demar* 
cacionpor la línea al punto que se debia fijar en el Rio-Negro. 

§ 70. 

iCf^Sin embargo de ser tan justa y fundada la propuesta, no 
condescendió el comisario portugués á que se ejecutase, y aunque 
nunca negó que por dicho Apaporis quedaban cubiertos los esta^ 
blecimientos portugfieses, solo decia, que navegando aguas arriba 
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el Yapurá pasado el salto Cupatif y al pié del salto grande de Ubia 
se encontraba otro rio mas á propósito para la demarcación^ con 
la mira de extender sus dominios por la linea hacia los países al 
Oriente del Vireinato de Santa Fe, incluyendo también lasfojia- 
lezas españolas del Rio-Negro, 

§ 71. 

En este estado propuso el comisario español, que formando 
dos partidas compuestas de vasallos de ambas coronas, recono- 
ciese una el Apaporis, y la otra navegase por el Yapurá hasta el río 
que enunciaba el portugués ; pues de hacer estos reconocimien- 
tos sin la insinuada división, era exponerse á que estando próximo 
el tiempo de las inundaciones, pereciesen muchos por las enfer- 
medades que ocasionan, y que al fin quedasen sin reconocer aque- 
llos parajes. 

§ 72. 

Negóse también á esta propuesta el comisario portugués, 
por cuya causa se vio obligado el español á proceder de acuerdo 
y unidas ambas partidas á dichos reconocimientos ; que ejecutaron 
navegando primero el Yapurá, y habiendo salvado el salto de 
Cupati, donde perecieron dos embarcaciones, llegaron al Salto 
Grande, y reconocido sin poderlo pasar por ser inaccesible, en- 
traron por la boca que está á su pié, y es la del rio de los En- 
gaños ó Comiari, que fué el enunciado por el portugués. 

^ 73. 

Asimismo reconocieron los ríos Mesai, Cuñaré, Jabiya y 
otros que por la banda del norte entran unos en otros hasta in- 
corporar sus aguas con el referido de los Engaños ; en cuya ex- 
pedición pasaron diferentes saltos peligrosos hasta llegar á los 
que son inaccesibles. 

§ 74. 

Descendieron por el Yapurá y entraron en el Apaporis con 
notable disminución de los individuos de ambas partidas, por ha- 
ber enfermado muchos, como justamente temia el comisario es- 
pañol; y habiendo salvado algunos saltos, se retiraron las dos par- 
tidas sin concluir el reconocimiento, por haber enfermado los 
mas de los que las componian. 

§ 75. 

De estos reconocimientos levantaron mapas los comisarios y 
los remitieron á sus respectivas cortes, aunque sin las firmas de 
ámbo^ por haberse negado á ello el portugués. 
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§ 76. 

Hecho esto se retiraron las partidas al Cuartel General de 
Jefe, de donde habían salido ; y aunque el comisario español instó 
repetidas veces al portugués para que se procediera oe acuerdo 
á completar el reconocimiento del rio Apaporis, se negó á ello 
siempre ; y entre tanto hizo por su parte varios reconocimientos 
por dominios de España y los establecimientos, motivos de mu- 
chas disputas y desavenencias. 

§ 77. 

Continúa el citado artículo 12 diciendo : ^' Como también 
„ quedará cubierta la comunicación ó canal de que se servían los 
„ mismos portugueses entre estos dos ríos Yapurá y Negro, al 
„ tiempo de celebrarse el tratado de límites de 13 de Enero de 
„ 1750" 

§ 78. 

Nada de esto se ejecutó, porque los portugueses no quisieron 
manifestar el citado canal de comunicación de que se servían en 
el año de 1750, aunque lo solicitó el comisario español estando 
en el Yapurá, bien que tenia ya noticia de su situación. Tampo- 
co permitieron que la partida española pasase al Rio-Negro para 
señalar en él el punto de demarcación &c., (Isla de San José) 
entre los actuales establecimientos fronterizos Je una y otra na- 
ción (San Carlos español y Maravitanas portugués)^ y por consi- 
guiente no pudieron tampoco hacerse los reconocimientos necesa- 
rios para trazar desde él hacia el Oriente la línea por los montes 
que median entre el Orinoco y Amazonas, hasta donde finalizan 
los dominios de ambas monarquías, sin embargo de haber estado 
doce años unido con la partida portuguesa el comisario español 
Don Francisco Requena, repitiendo frecuentemente sus instan- 
cias para la ejecución de toda esta parte del tratado, al cabo de 
cuyo tiempo, cansado de las vejaciones, molestias é injusticias 
que le ocasionaban y hacían los portugueses, se separó de ellos, y 
se retiró á su Gobierno de Mainas. 

§ 79. 

No corresponde seguramente lo demarcado por los comisa- 
rios de ambas coronas al tiempo y caudales invertidos en las re- 
feridas operaciones ; pero con la satisfacción de no haber tenido 
la menor parte en ello ios españoles ; pues siempre estos estuvie- 
ron prontos al cumplimiento del tratado, y haberse reconocido 
la mén^s buena fe de los portugueses, no solo en la falta de con- 
currencia de sus comisarios por algunos parajes, sino también en 
el ningún fundamento con que suscitaron dudas y sostuvieron las 
disputas de que se va á tratar en la 
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SEGUNDA PARTE. 



OCTAVA DISPUTA. 



Sobre la entrega de la Fortaleza y población de San Fran- 
cisco Javier de Tabatinga y banda septentrional del Rio Mará* 
fion hasta la boca mas occidental del Yapurá, y sobre la verda* 
dera situación de esta. 

§ 218. 

Queda ya referido en la primera parte la propuesta y acuer- 
do de nuestro comisario Don Francisco Requena con su concur- 
rente portugués, sobre encargarse de señalar en el rio Javary el 
punto en que habia de terminar la línea Este-Oeste que se tirará 
desde el que se fijase en el de laMadera ; y asimismo se insinuó, que 
aunque el comisario portugués, requerido por el español» ofreció 
la entrega de dichas fortaleza, población y orilla, y aun comenzó 
á verificarse, la suspendió aquel, .y no tuvo efecto, con el pretexto 
de que este habia de dar antes las órdenes para que se entregasen 
i los portugueses el fuerte de San Carlos y los demás estableci- 
mientos españoles de Rio Negro. 

§ 219. 

Reservando tratar de la injusticia de esta solicitud en lugar 
mas oportuno, se expondrá aquí brevemente el fundamento con 
que requirió el comisario español al portugués, sobre la mencio- 
nada entrega. 

§ 220. 

Seffun lo acordado en el artículo 11, debe trazarse la linea 
desde el referido punto que se fije en el rio Javary por las aguas 
de este hasta su boca en el Marañon ó Amazonas, y continuar 
por las de este hasta la boca mas occidental del Yapurá, 
de forma que sean privativas de España la orilla occidental del 
primero, y la septentrional del segundo en el mencionado espa- 
cio. Y en el articulo 20 se establece que se reserva á España la 
banda de dicho rio Marañon ó Amazonas desde la entrada del 
Javary hasta la boca mas occidental del Yapurá, y que los terrenos 
que ocupan en aquella parte los portugueses los evacúen en el 
término de cuatro meses ó antes; lo que igualmente debia ejecu- 
tarse con los terrenos ocupados por los españoles en otros para- 
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jes, y que según la línea prescrita en el tratado habian de perte* 
necer á los portugueses. 

§ 221. 

Anadia á esto el comisario español los perjuicios que se le oca- 
sionaban, pues á consecuencia de la oferta que le habia hecho el 
portugués de ejecutar la entrega luego'que se uniesen las dos parti- 
das, habia llevado familias pobladoras de Mainas con todos loB 
utensilios necesarios, y comenzada á verificari tenia ya rozado un 
grande espacio de terreno para su cultivo y construidas diferentes 
casas. 

§ 222. 

Y por último, que aun en (la hipótesi de que perteneciesen á 
PofiiMgal el fuerte de San Carlos y los demás estaolecimientos es^ 
pañoles del Rio Negro, no debia tratarse de su entrega hasta estar 
allí ambas partidas, por ser esto lo mismo que respecto de dicha 
orilla ó banda septentrional del Marañon, propuso el comisario 
portugués al español, y á lo que se habia convenido^ 

§ 223. 

No se ocultó al comisario español que el objeto del portugués 
en frustrar y eludir el cumplimiento de su palabra sobre la entre- 
ga de la banda septentrional del rio M arañon ó Amazonas con 
tan frivolos como injustos pretextos, era el de que conservando el 
fuerte de Tabatinga, situado en la referida márjen septentrional 
de dicho río, frente de la boca del Javary, no solo era dueño de 
ella y de su navegación, sino que la impedia á los españoles en el 
caso de que intentaran hacer algún reconocimiento, y poderlos ha- 
cer ellos, retirada nuestra partida, como lo practicaron aun per- 
maneciendo allí ; creidos de que por la orilla oriental ó por las ca- 
beceras del expresado Javary hallarían alguna comunicación con 
sus establecimientos de Matto-grosso. 

§ 224. 

La resistencia del comisario portugués ai reconocimiento 
que del Javary solicitó hacer el español, fué una nueva prueba 
de las intenciones de aquel, comprobadas últimamente cuando ha- 
biendo este enviado algunos dependientes suyos por tierra para 
sorprender á los portugueses, en el que clandestinamente hicie- 
ron, y habiéndolos encontrado^ formójun pequeño establecimiento» 
cuya demolición y evacuación reclamó el portugués, alegando 
que el rico Javary pertenecía privativamente á Portugal, fundán- 
dose para ello en que los de su nación entraban por él, tiempo ha- 
bia, para extraer y aprovecharse de las producciones de aquellos 
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terrenos contiguos ; y que por tanto, nada debía innovarse hasta 
efectuar la demarcación prevenida en el tratado, 

§ 225. 

El comisario español rebatió sólidamente las razones del 
portugués, haciéndole observar que ios españoles habian navegado 
siempre dicho rio Javary ; que muchos indios de nuestras misiones 
de M ainas, eran naturales de sus márgenes ú orillas ; y que si los 
portugueses lo navegaban solicitando un derecho privativo, era 
solo en virtud de haber construido en el paraje expresado el 
fuerte de Tabatinga ; y añadió á esto unas pruebas nada equívo* 
cas de la mala fe de los portugueses por las guardias que habían 
puesto en la boca del mismo Javary en su banda oriental muchas 
leguas aguas arriba, y en la banda septentrional del Marañon con 
un grueso destacamento en las bocas del Putumayo para impedir 
á los españoles, como lo hicieron, la navegación y reconocimien- 
to de estos ríos y la comunicación por el último con los pueblos 
del Vireinato de Santa Fe. 

§ 226, 

Acerca de la verdadera situación de la boca mas occidental 
del rio Yapurá, no pudo el comisario portugués negar la prueba 
que de ella dio el español por medio del reconocimiento que hizo 
de lo que decía aquel ; pues, como se ha referido, era solamente 
un caño del Marañon ; pero sin embargo, suspendió la demarca- 
ción de este paraje, con el motivo que se ha referido en la primera 
parte ; de forma que, según la conducta de los portugueses, más 
parece que su corte los nombró para impedir y entorpecer la eje- 
cución del tratado, que para concurrir con los españoles á su 
cumplimiento. 

§ 227. 

Según lo referido, no hai la menor duda en que los portugue- 
ses han debido y deben entregar la banda septentrional del rio 
Marañon, sin esperar á la fijación de marcos ni otra algunad iligen- 
cia, pues los precisos términos con que en el tratado se previene 
que ha de quedar á la parte de España, y lo expresamente dis- 
puesto en el artículo 20 sobre este punto, no dejan arbitrio para di- 
latar ni un solo día la entrega de dicho territorio, bien sea trazan- 
do la línea divisoria según previene el tratado, ó bien adoptando 
el medio que se va á proponer, y que parece más conforme á las 
intenciones y objetos de ambas coronas. 

§ 228. 

En el artículo 11 se previene, que, bajando la línea portas 
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aguas de los dos ríos Guaporé y Mamoré, ya unidos con el nom- 
bre de Madera, se fije un punto en este á igual distancia del rio 
M arañon ó Amazonas, y de la boca de dicho M amoré, para que 
desde allí continúe por una linea tirada Este-Oeste hasta encon- 
trar con la ribera oriental del rio Javary, que entra en el Mara- 
fi(Hi, y por las aguas de ambos hasta la boca más occidental del 
Yapuráy que desemboca en el segundo. 

§ 289. 

El curso de la línea trazada de este modo, deja común la na- 
vegación del rio de la Madera hasta muchas leguas por bajo de la 
boca del Beni : la del Javary desde el punto en que termina la ci- 
tada linea Este-Oeste hasta su boca en el Marañen, y la de este 
aguas abajo hasta la boca más occidental del Yapurá. 

^ 230. 

A los graves inconvenientes que, según se ha insinuado, pro* 
duce la común navegación de los rios á ambas naciones, se agre- 
gan otros muchos de mayor gravedad en este punto de demar- 
cación. 

§ 281. 

Ejecutada esta según el tratado, y previniéndose en su arti- 
calo 18 que á las orillas de los ríos de común navegación no pue< 
dan levantarse fuertes ni poner guardias, no será fácil impedir á 
los portugueses, cuya conducta será la misma que hasta aquí, la 
navegación de los rios Beni, Javary, Ñapo y Putumayo, y. la de 
los demás que por la banda de España entran en el Marañen. 

§ 232. 

El rio Beni se interna hasta cerca de la Paz por las misiones 
españolas de Apolobamba. El Javary comunica con el Ucayali, 
y este recogiendo las aguas de varias provincias ricas del Perú, 
facilita su comunicación. 

^ 233. 

El Ñapo y Putumayo se internan por los Obispados de Po- 
payan y Quito, de forma que apenas hai parte alguna de los do- 
minios de España en los Vireínatos de Lima, Buenos Aires y 
Santa Fe, adonde no puedan los portugueses llevar su comercio 
ilicito. 

§ 234. 

Serian consiguientes la sustracción de los indios de nuestras 
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misiones y de los muchos que aun están sin convertir, en los te- 
rritorios pertenecientes ¿ España, y el aprovechamiento de todos 
los frutos que producen. 

§ 235. 

A estos inconvenientes solo podría ocurrirse poniendo guardias 
en el rio Beni y en los demás que entran en el de la Madera por la 
banda occidental hasta el punto desde donde debe tirarse la linea 
Este-Oeste al Javary, y ejecutar lo mismo en este, y en los mu- 
chos que le entran por su orilla occidental y por la septentrional 
del Marañon hasta la boca del Yapurá, 

§ 236. 

Aunque esta providencia fuera menos difícil, siempre sefia 
costosísima al Erario. Pasan de treinta las mas principales guar- 
dias que seria necesario poner en otros tantos territorios ; su re- 
levo oportuno para conservarlas no podia ser fácil por las gran- 
des distancias de nuestros establecimientos ; el temperamento en- 
fermizo de muchos parajes donde seria necesario colocarlos, los 
extinguiría ; no habría tropa que llevara con gusto su destino en 
ellas ; y por último, los mismos oficiales y soldados serian los 

Erincipales medios para proporcionar á los portugueses el contra* 
ando, por la natural propensión de aquellos habitantes, y por la 
necesidad en que los pondría la expresada distancia de nuestros 
establecimientos. Permutarían impunemente las producciones de 
nuestros terrenos por los efectos y géneros que les llevarían los 
portugueses, y estos absorberían todo el dinero que se destinase 
para la tropa. En una palabra, España costearla las guardias 
para conservar sus limites, y Portugal disfrutaría toda la utilidad 

de sus terrenos. 

* 

§ 237. 

Añádese á esto que la navegación común del Marañon y de- 
mas expresados ríos, ofrecería casi diarias y reñidas disputas en- 
tre los vasallos de una y otra corona ; pues el curso de sus 
aguas y los vientos no permiten se haga sino por las inmediacio- 
nes á sus orillas, siendo necesario arribar ya á una, ya á otra pa- 
ra salvar las corrientes, y ponerse á cubierto de los huracanes. 

§ 238. 

No es posible estorbar todos estos males, pero se podrán 
remediar en gran parte adoptándose el siguiente proyecto. 

k 239. 

Queda yn referido que la linea debe trazarse desde la boca 
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§ 245. 

Este medio es sin disputa adaptable en las círcunstaneias 
presentes ; pero si se quisieran establecer ahora recias para cuan* 
do se verifique el caso de aproximarse los establecimientos de 
una y otra nación, pueden acordarse las siguientes. 

§ 246. 

Aunque hasta ahora es desconocido el expresado terreno^ 
según queda insinuado, no lo son los dos puntos de la linea que 
proponemos se tire de uno á otro, lo cual es bastante para trazar- 
la en el mapa como se manifiesta ; de forma que según ella, sí 
hubiera puntual noticia del curso de los ríos Mamoroni, Purus, 
Coary, Jefe, Juruá y Jutuay, y de la situación de los terrenos 
inmediatos, pudieran señalarse con distinción y claridad los pa- 
rajes por donde se habían de fijar los limites ; pero como no lo 
hai, solo puede acordarse que se han de interceptar el Mamoro- 
ni á los 8| grados de altura ó latitud ; el Purus á los 7f , el Coa- 
ry á los 6 ; el Jefe á los 5^, el Juruá á los 4^- y el Jutuay á los 
4 ; con corta diferencia y procediendo según lo que en otros pa- 
rajes se ha insinuado, del mejor modo posible para evitar la co- 
municación de españoles y portugueses y dejando á este fin una 
faja de terreno neutral entre los límites de una y otra corona. 

§ 247. 

Últimamente para proceder con algún mas conocimiento en 
este punto, rectificar mejor las explicaciones de dichas reglas, 
puede acordarse por las dos Cortes, sin perjuicio de lo que se con- 
venga desde lueco sobre los puntos en disputa, inclusos los referi- 
dos de la boca del rio Beni y del Tonantis, que sus comisarios 
naveguen aguas arriba de los mencionados Mamoroni, Purus y 
demás hasta la altura que se ha expresado, poco mas ó menos, y 
que determinen algunos parajes que distinguidos por la misma 
naturalezai se consideren como términos de unos y otros domi- 
nios con la recíproca protesta de que si llegare el caso de aproxi- 
marse por las dos bandas los establecimientos de ambas naciones, 
ó los de cualquiera de ellas por la que le es recíproca, habrá de 
hacerse en dicha línea la variación ó variaciones que ofrezcan la 
situación del terreno y el curso de los ríos, ya mejor conocidos, 
atemperándose siempre á las citadas intenciones é importantes 
objetos de la demarcación. 
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NOVBNA DISPUTA. 

SolH?e el punto que en el rio Yapurá dobe terminar la coman navegación 
de ambas naciones, para que desde él continué la demarcación segan 
se previene en el articulo 12. 

§ 248. 

Desde que los comisarios conferenciaron en el pueblo de Jefe 
Mobre el modo de trazar la linea divisoria en esta parte, conoció el 
español la disputa que había de suscitarse, pues sin embargo de 
que en el mapa que presentó el portugués se demarcaba un rio que 
conforme al espíritu y letra del tratado se dirigía al rumbo del 
Norte dejando cubiertos los establecimientos portugueses, y propu" 
so aquel que se conviniera en que por él se llevara la demarcación, 
no pudo conseguir este previo acuerdo para facilitar las opera* 
dones, ni una copia de dicho mapa para dirigirhis con mas acier* 
to ; y por último, se negó también el comisario portugués á que se 
firmara por ambos, como lo solicitó el español, con la protesta de 
que quedaria en poder de aquel : aunque esto era cuanto podia 
desear el comisario portugués respecto de que estando levantado 
dicho mapa por los mismos portugueses sin concurrencia de los es* 
pañoles, y sabiendo estos la menos buena fe de aquellos, debian 
desconfiar de su rectitud, á nada de lo propuesto se convino. 

§ 240. 

Luego que el comisario español navegando con su concurren' 
te portugués, que fué el segundo, aguas arriba del Yapurá llegó á 
la boca del expresado rio DCr* q^^ ^s el Apaporis ^SJ\ le hizo ob- 
servar que en él se encontraban las circunstancias prevenidas de 
entrar en el Yapurá por el rumbo del Norte y dejar cubiertos los 
establecimientos portugueses del mismo Yapurá y del Negro, 

§ 250. 

Desentendiéndose de esto el portugués en unas ocasiones^ é 
interpretando en otras á su arbitrio lo dispuesto en los artículos 
12 del tratado de 1777 y 9 del de 1750, mandado tener presente 
para la demarcación prevenida en aquel, dedujo la solicitud de 
que la linea debía dirigirse por el rio Comiari ó de los Engaños, 
que entra en el Yapurá mucho mas arriba del Apaporis, hasta 
encontrar por él la cordillera que divide aguas por el Norte al 
rio Orinoco, y por el Mediodía al Marañon ó Amazonas. 

§ 251. 

A este fin expuso que debiéndose buscar el rio cuya direc- 
ción estuviera mas al Norte, se aproximaba mas hacia este rum- 
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bo el Comiari, mas que el Apaporís ; y añadió que asi conrenia 
también, porque el primero de estos dos rios tiene menos salto» 
qne el segundo. 

§ 252. 

Cuando el comisario portugués manifestó estas razones en 
apoyo de su solicitud, no ignoraba su falsedad, pues ya habia re- 
conocido su segundo comisario ambos ríos, y acaso confiaría que 
el español dando asenso á sus noticias, como lo habia^jecutado 
en Jefe respecto del niencicnr.do mapa del Ya pura, y terrenos 
contiguos, levantado por los mismos portugueses, asentiría ahora 
á la propuesto dirección de la línea, descansando sobre su pala- 
bra acerca de la mas próxima dirección y curso del Comían al 
rumbo del Norte, y de su menor número de saltos, respecto del 
Apaporís. 

$ 253. 

El comisario español, como ann no había reconocido los ex* 
presados rios, se ciñó á rebatir la solicitud del portugués con las 
terminantes expresiones de los tratados. Le hizo observar que 
según el artícufo 12 del de 1777» solo debía subir la línea por el 
Yapurá hasta el punto en que pudieran quedar cubiertos los esta- 
blecimientos portugueses de sus orillas y de las del Negro ; y 
que DGt* ^s^o se x>erijicaha completísimamente continuando la demar^ 
cacien por el Apaporís ; y de consiguiente^ que no quedaba arbitrio 
para seguirla navegación mas arriba^ ni necesidad de buscar otro 
punto para dar entero cumplimiento al citado artículo. ^/T} 

§ 254. 

Expuso asimismo que según el articulo 9 del tratado de 1750, 
habia de continuar la frontera por el Yapurá y por los demos rios 
que se k junten y acercan mas al rumbo del norte. 

§ 255. 

Sin embargo de esto, convino el comisario espaliol en nave- 
gar el Yapará hasta reconocer el rio Comían ó de los Engaüos, 
y no porque creyera que el resultado de este reconocimiento^ 
cualquiera que fuese, podía hacerle variar su bien fundado dictá^ 
rneUf sino por ver si condescendiendo en este punto hallaba uit 
nnevo apoyo que no dejase arbitrio al portugués para demorar 
mas tiempo la demarcación ; y con el fin también de levantar un 
mapa de todo aquel terreno, desconocido por Eispafia, para que 
pudiera suministrar luces en lo sucesivo. 
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§ 256. 

Entraron, pues, ambos comisarios con sus partidas en el ci- 
tado rio üomiari, después en el Mesay, y demás que se expresan 
en ia primera parte ; reconocieron la dirección de aquel, que era 
el seftalado por los portugueses, y notaron los saltos de todos. 

§ 257. 

En ei reconocimiento que al bajar por el Yapurá hicieron 
por el Apaporis observaron igualmente su dirección y saltos, y 
entonces fué cuando el comisario español advirtió la falta de ver- 
dad con que el portugués habla procedido, asegurando la mayor 
proximidad del curso del rio Comiari al rumbo del norte y su me- 
nor número de saltos respecto del Apaporis, pues halló que aque- 
lla es casi iffual en los dos, y que abunda mas de estos el prime- 
ro, ofreciendo mayor dificultad, y mas continuos riesgos en su na- 
▼egacton. 

§ 258. 

No bastó este claro convencimiento para que desistiesen los 
portugueses de las ambiciosas é injustas ideas con que por todos 
los medios imaiinables han procurado siempre extender sus do- 
minios en aquella parte del mundo : antes por el contrarío, pare- 
ce que su pasión se exaltaba y adquiría fuerzas nuevas al mismo 
paso que se les demostraba con mayor claridad su injusticia. Así 
lo acredita la conducta del comisario general portugués, que no 
concurrió á dichos reconocimientos, 

§ 259. 

Las resultas de esto le fueron tan poco gratas, que no solo 
desaprobó a su segundo el que hubiera propuesto ot rio Comiari 
para seguir por él ia demarcación, sino que solicitó que se díríjie-» 
ra por todo el curso del Yapurá aguas arriba ha«ta que por 8U9 
cabeceras se eneontrara la citada cordillera de montes que dividen 
aguas por el Septentrión al Orinoco y por el Mediodía al Marañen 
ó Amazonas. 

§ 260. 

Esta ambiciosa solicitud del comisario general portugués, no» 
tenia otro objeto que el de conseguir por un medio indirecto lo 
que ya había deducido sobre el pueblo ó fuerte de San Carlos, y 
los demás del Rio- Negro, de que se tratará en la siguiente dispu- 
ta, y en el caso de no lograr su intento, frustrar enteramente la 
demarcación ; pero como carecía de apoyo en el tratadk), procu- 
ró ballario truncando algunas exi^-esiones y omitiendo otras. 
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§ 261. 

Como en el citado articulo 12 del tratado de 1777 se cita el 
9 del de 1750, previniendo que se tenga presente por los comisa- 
rios demarcadores, desentendiéndose el portugués de las termú 
nantes palabras con que en el primero se describe la línea divisoria^ 
recurrió al segundo para encontrar apoyo á su pretensión ; y con 
efecto^ si el citado'artículo 9 de 1760 hubiera de seguirse en toda su 
extensión f y no en solo aquella parle para la cual se cita en el \2 
del de 1777, seria difícil rebatir dicha solicitud, pues se dice en Ü 

r\í3^ continuará la frontera por en medio detrio Y apura y par 
demos rios que se le junten y acerquen mas al rumbo del ñor- 
te, hasta encontrar lo alto de la cordillera de montes que median eti' 
tre el rio Orinoco y el Marañon ó Amazonas. 

§ 262. 

En comprobación de que este era el jiro que debía ciarse á la 
linea de frontera, alegó también un informe dado por el Teniente 
Coronel Don Ramón García de León y Bizarro en el año de 1779. 
Este oficial habia sido nombrado poco tiempo habiapor Gobernador 
de Maynas y comisario principal de la cuarta partida de demarca- 
don^ y aunque n>o llegó el caso de ejercer estos empleos, ni aun de 
pasar al distrito del Gobierno, donde nunca había estado, sin em- 
bargo, dando asenso á las vagas noticias de algunas personas tan 
escasas como él de conocimientos locales, informó al Virei de San- 
ta Fe \Cj^qu^ la línea debia trazarse subiendo el Yapurá hasta 
mas arriba de sils saltos de Cupati, Ubia y otros mui por cima 
del rio Apaporis en que fijaba el comisario español Don Francis- 
co Requena el término de la navegación común de ambas na- 
ciones.^íj} 

§ 263. 

Daba mas fuerza á este alegato del comisario portugués la 
circunstancia de que habiendo dicho Virei remitido á nuestra 
corte el citado informe, se pasó por esta á la de Foriugal, [OTco- 
mo aprobando la propuesta para que sirviera de gobierno ,!^ 

§ 264. 

No hai duda en que la fácil condescendencia de nuestro JUi* 
nisterio sin el preciso y debido conocimiento contribuyó mucho al 
comisario portugués para sostener la disputa ; pero sin embargo 
rebatió sólidamente su solicitud el españot 

§ 265. 

Hízole pues, observar que según el citado articulo 12 solo 
habia de continuar la frontera por las aguas del Yapurá arriba 
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hasta el punto en que pudiera trazarse la línea, de modo que 

Suedasen cubiertos los establecimientos portugueses de las Ori- 
as del mismo Yapurá y del Rio-Negro. 

§ 266. 

})C7*2)c diquí infería el comisario Don Francisco Requena 
que la demarcación no debía continuar mas arriba del Apaporis^ 
respecto de que este rio se junta al Yapurá por el rumbo delnor^ 
te, y deja cubiertos los expresados establecimientos portugueses, que 
es el único punto en que el artículo 12 del tratado de 1777 se refie- 
re al 9 del de 1750. 

§ 267. 

DC?*Manifestó asimismo el comisario español que si el portu- 
gués se valia para justificar su solicitud del informe del Goberna- 
dor Bizarro (confirmado por el Viral de Santa Fe y aprobado por 
el Gobierno español que lo pasó al portugués para gobierno de los 
comisarios respectivos) él tenia á favor de la suya el convenci- 
miento é injenua confesión de su segundo (que fué inmediatamen- 
te desaprobado por su jefe) con quien se habían reconocido los ex- 
presados ríos Yapurá, Comiari, Cuñaré y Apaporis ; habiendo 
entre uno y otro apoyo la diferencia de que el segundo comisario 
portugués habia formado su dictamen sobre conocimiento propio 
de los terrenos y parajes de la disputa, y el español Pizarro pro- 
cedió en su informe tan sin conocimiento como era fácil de ad- 
vertir respecto de que habiendo desde la boca del Yapurá hasta 
su primer salto aguas arriba dos meses de navegación, aseguró 
que se hallaba á los diez y ocho ó veinte dias. 

§ 268. 

A.unque el comisario español Don Francisco Requena no 
hubiera tenido tan sólidas y fundadas razones en apoyo de su so- 
licitud para rebatir las del portugués, jamas habría condescendi- 
do á estas por los inconvenientes gravísimos que resultarían (tal 
vez para España, pero nunca para Portugal) ; pues en las inme- 
diaciones del Yapurá por cima de su Salto Grande ó do Ubía tie- 
ne España establecimientos y misiones ; y por el curso de dicho 
rio no se encuentran otras cordilleras que la de los Andes, en que 
se hallan los Gobiernos de Quito, Popayan y otros de los mas po- 
blados, teniendo dicho Yapurá en la expresada cordillera su' na- 
cimiento en una laguna situada entre las ciudades de Almaguen y 
Pasto ; de forma que trazando la línea según queria el comisario 
portugués, lejos de evitarse la comunicación entre ios vasallos 
de una y otra corona, se facilitaría en términos que no seria po* 
sible impedir las disensiones y recíprocos contrabandos. 
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§ 269. 

Atendidas, pues, las razones de jasticia y de mutaa coDFe- 
niencia, no se debe condescender con la pretendida demarcación 
propuesta por los portugueses, y corresponde que se ejecute se- 
gún opinó el comisario español Don Francisco Requena, ó, lo 
qtie será myor^ que se trace la línea en la forma siguiente : 

§ 270. 

Desde la boca del Tonantis que ha de quedar por taparte de 
España, según queda manifestado en la anterior disputa, se tirará 
y trazará una linea qtie termine en la margen meridional del Tapuríj 
frente de la boca del Apaporis^ de form^ que interceptando aquel rio 
quede por la parte de arriba toda la boca de este. 

§ 271. 

Desde aquí, aguas abajo del Yapurá aeré privativa de ios 
portugueses su navegación ; y desde el mismo, aguas atriba, de 
los españoles, como también de estos todo el rio Apaporis. De 
esta forma se salva por la parte de Portugal la comunicación de 
que en 1750 se servían los portugueses entre el Yapurá y Rio-Ne- 
gro por un canal ó caño, según se dispone en los citados artículos 
^ del tratado de 1750 y 12 del de 1777 ; pues aunque, como se ha 
referido en la primera parte, no quisieron los portugueses mani- 
festarlo al comisario español, lo averiguó este, y es el denominado 
Puapua. 

§ 272. 

La línea que debe tirarse de la boca del Tonantis en el Mará- 
fion ó Amazonas hasta la orilla meridional del Yapurá yVen/e de 
la boca del Apaporis, no podrá ser recta por la grande vuelta ó torno 
que forma en este paraje dicho rio Yapurá, según se demuestra en 
el mapa. 

§ 273. 

La expresada línea se dirigirá de modo que el curso y ca- 
beceras del Tonantis con las de todas las quebradas ó arroyos que 
den sus aguas al Marañon queden por parte de España; y por la 
de Portugal las cabeceras ó arroyos que desemboquen en el Ya- 
purá por bajo del expresado punto frente do la boca del Apapo- 
ris. De esta regla se exceptuará solamente el rio Purcos, que 
por internarse mucho debe interceptarse en aquel paraje, desde 
donde pueda continuarse (lo menos oblicuo que sea posible) la 
mencionada línea hasta el citado punto de la orilla del Yapurá, 
frente de la boca del Apaporis, procurando buscar la señal mas 
conocida que haya en dicho rio Purcos por aquel paraje sin re- 
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parar en el poco mas ó menos, 6 determinándose desde luego que 
se coloque el marco á los 2j- grados de latitud austral. 

§ 274. 

Como no hai edablecimientos españoles en el terreno por donde^ se- 
gún esta propuesta, deie pasar la demarcación^ nt en un grande es- 
pado inmediato áü^y queda extinguida la común navegación de los 
tíos Marañon b Amaxonas y Yapurá^ no hai moti/oo de temer la comu- 
nicación reciproca de los vasallos de una y otra corona ; y por consi- 
guiente se evitan del mejor modo posible las disensiones y contra- 
bandosy mayormente siendo como es mui difícil de pasar el salto 
de Cupati, é intransitables los demás que tiene el último de di- 
chos ríos en la parte que ha de ser privativa de España ; pero 
respecto de que los portugueses pueden formar algunos pueblos en 
la margen meridional del Yapurá desde sus bocas en el Marañon ó 
Amazonas hasta el expresado punto que en la misma orilla ha de 
señalarse frente de la boca del Apaporis, será necesario acordar 
que por aquel rumbo tm han de poder extender sus estabhcimiaUos 
mas arriba de las cabeceras de las quebradas ó arroyos que entran al 
Yapurá en dicho espacio^ ni del punto en qucj como se ha referido, 
ha de interceptarse el rio Purcos ni los que corran al Marañon o Ama- 
zonas y desagüen enU desde d Tonantis abajo. 

k 275, 

También puede quedar acordado entre las dos Cortes, que 
cuando sus establecimientos se acerquen al paraje por donde se- 

5 un la propuesta debe pasar la linea, se tratará de demarcarla 
ejando una faja neutral entre los marcos de una y otra domina- 
ción, pues hasta este caso no hai necesidad de ñjarlos, como se 
dijo hablando de la línea desde el Beni al Tonantis. 

§ 276. 

Si Portugal procede con la sinceridad que corresponde en 
la demarcación de limites, no podrá menos de conocer que la pro- 
puesta de esta parte llena todas las intenciones de ambos sobera- 
nos, explicadas en el citado artículo 16 del tratado, con una pro* 
porción tan justa que no deja que desear, atendidas las razones de 
recíproca utilidad y conveniencia* 

§ 277. 

Dirigida la linea según se propone desde el pequeño rio To- 
nantis hasta la boca del Apaporis, quedan privados los portu- 
gueses de la común navegación del Marañon desde aquel paraje 
aguas arriba hasta la boca del Javary ; y de la de este rio tam- 
bién aguas arriba hasta el punto ó extremo de la línea Este-Oeste 
que según el tratado debia tirarse á él desde el río de la Madera. 
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§ 278. 

Los españoles quedan privados de la común navegación del 
Marañon desde la boca del Toñantis aguas abajo hasta la mas oc- 
cidental del rio Yapará : y de la de este hasta la boca del Apapo- 
ris. Si se comparan los espacios de navegación común de que 
según las propuestas líneas han de quedar privados los portugue- 
ses y españoles, respecto alo dispuesto en el tratado, y los en que 
la adquieren privativa, se hallarán casi tan iguales, como si hubie- 
ran sido medidos. 

§ 279. 

En cuanto á terrenos, nada cede Portugal á España ; pero 
esta deja á beneficio de aquel todo el que ha i entre la línea que 
hade trazarse desde la boca del Toñantis á la del Apaporis, y 
la confluencia ó unión de los ríos Yapurá y Marañon ó Amazo- 
nas ; y así aunque en la demarcación propuesta en la anterior 
disputa, comparados entre sí los terrenos que las dos coronas ce- 
den respectivamente ai tratado de 1777, resultó algún exceso por 
la parte de Portugal, queda ahora compensado en esta. 

§ 280. 

Es verdad que Portugal cederá á España ó levantará los es- 
tablecimientos que tiene en la margen meridional del Marañon 
aguas arriba del punto que ha de fijarse en ella frente de la boca 
del Toñantis denominados Javary, San Pablo y Matura ; pero 
este sacrificio es mui corto {por ser E^aña qrden lo recibe) en 
si, por ser pueblos reducidos, y por la facilidad que hai en aque- 
llos parajes para trasladarlos á otro sitio ; y mucho menor si se 
compara con las recíprocas utilidades y ventajas de la demarca- 
ción que se propone, tan conformes á los importantes objetos de 
evitar disputas, disensiones y contrabandos entre los vasallos de 
una y otra corona, y asegurar del mejor modo posible la estabili- 
dad de los limites de los respectivos dominios por medio de pun- 
tos fijos. 

§ 281. 

No se ha de ocultar que trazada la linea según se propone en 
esta disputa consigue la España cubrir mejor sus misiones y esta- 
blecimientos por la parte del Vireinato de Santa Fe, aun en el 
caso de un rompimiento con Portugal ; i pero por ventura podrá 
este en justicia solicitar otra cosa que «I que queden igualmente 
cubiertos los suyos como en efecto quedan ? 

§ 282. 

Tampoco se ha de ocultar el beneficio que conseguiría la 
España en alejar de sus posesiones á los portugueses, adoptando 



— 41 — 

el medio propuesto^ [Cr* ni que el terreno que cede en esta disputa 
le es de ninguna utilidad por ser anegadizo y enfermo^ y que no le 
interesa la navegación del rio Yapurá desde la boca del Apapo- 
ris aguas abajo hasta el Marañon ó Amazonas, y por este aguas 
arriba hasta el Tonantis ; pues nunca podrían comunicarse por 
agua las últimas misiones de Mainas con las de Popayan, en las 
orillas y quebradas del Yapurá respecto de los muchos saltos qae 
tiene este río, y algunos inaccesibles, consiguiéndose ademas que 
los portugueses no puedan inspeccionar nuestros establecimientos 
del Putumayo y alto Marañon en tiempo de paz, ni cortar la co^ 
municacion entre ellos en tiempo de guerra, como podrían ejecutar • 
lo siendo común la navegación del segundo desde el Tonantis y la 
del Javary hasta el expresado punto de la línea Este- Oeste y con- 
servando dichos pueblos del Javary, San Pablo y Matura, 

§ 283. 

Sobre todo, la mayor ventaja que logra España en la propuesta 
linea es privar á los portugueses de la navegación del Javary, y 
por consiguiente de que por él puedan internarse en el Perú por 
medio del Ucayali y otros ríos que recogen las aguas de los obispa- 
dos de Arequipa, Cuzco, Chiamanga y arzobispado de Lima, según 
queda insinuado. 



DECIMA DISPUTA. 

Sobre el ponto qae conforme al articulo 12 del tratado debe fijarse en el 
Rio-Negro por limite de unos y otros dominios. 

§ 284. 

Se ha referido va la solicitud del comisario portugués para 
que sin fijar punto alguno en el rio Yapurá, continuara la demar- 
cación aguaa arriba hasta que por sus cabeceras se encontraran 
las cordilleras ó cuchillas que dividen aguas por el Sur al Rio- 
Negro y por el Septentrión al Orinoco ; é igualmente queda ma- 
nifi^stada la injusticia de esta solicitud. 

§ 285. 

Bien conoció el comisario español que el objeto del portu- 
gués era el que quedara por parte de Portugal todo el Rio-Negro, 
y por consiguiente los establecimientos españoles de San Carlos 
y San Agustín, situados en sus márgenes, y asi lo acreditó el su- 
ceso; pues con efecto pidió extemporáneamente la entrega de di- 
chos establecimientos, exteoiUendo su ambición á la pertenencia 
de todo el Rio-N^^o. 
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$ 204. 

Para la interceptación de los expresados ríos se buscarán al- 
gunos puntos señalados por la misma naturaleza, como saltos que 
tengan en su curso ó alturas antiguas ; y en su defecto se acor* 
dará que el Vaupes se intercepte un grado al sur del Ecuador 
y el Isana medio grado al norte del mismo, bajo las propias re- 
glas que se han expuesto tratando de la línea que debe trazarse 
desde la boca del rio Beni en el de la Madera hasta la del To- 
nantis en el Marañon ó Amazonas. 

§ 295, 

Para lo restante de la demarcación prevenida en el tratado 
no hai noticias seguras y positivas que puedan servir de regla en 
el rumbo que convendrá lleve, por no haber permitido el comisa- 
rio portugués que el español pasara, como solicitó y propuso, á 
reconocer el Rio-Negro, y de allí los países del Oriente. El óo- 
bemador de Caracas representó ser imajinarias las cordilleras ó 
montes que suponen los artículos 9 y 12 de los tratados de 1750 y 
1777 entre el Orinoco y Amazonas, é hizo una descripción del 
curso de varios rios de aquel paraje; pero no tiene esta relación 
toda la autenticidad necesaria para seguirla, por no haber prece- 
dido reconocimiento alguno ai intento ; sin embargo, es muí ve- 
rosímil que, atendida la situación de aquel terreno, no ocurra difi- 
cultad trazando la línea por el espacio que media entre los ríos 
Orinoco y Marañon ó Amazonas, según previene el articulo 12 ; 
pero seguramente seria mejor que sin atender al jiro de los mon- 
tes, si los haif se acordará trazar la expresada línea por las cabe- 
ceras ó nacimientos de los rios y arroyos que por la parte del 
Norte llevan sus aguas al Orinoco y al Casiquiare, y por la del 
Mediodía á los rios Negro, Branco y Marañon ó Amazonas, de 
forma que queden de la pertenencia de España las primeras con 
el lago Parima, y de la de Portugal las[segundas. 

§ 296. 

Este método no solo es mas sencillo y i&cil, sino mas á pro- 
pósito para discernir el curso de la línea, y evitar en lo sucesivo 
disputas, disensiones y contrabandos, pues como este se propor- 
ciona con la navegación de los rios, y la linea los divide entera- 
mente, cesa todo recelo de que pueda ejecutarse á lo menos con 
tanta facilidad. 

§ 297. 

Dirijida la línea por este rumbo, se continuará, no hasta el 
mar, como sin conocimiento geográfico del terreno propuso en su 
manifiesto ó representación el citado Don Ramón García de León 
y Pizarro cuando fué Gobernador de Mainas y comisario de la 
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cuarta partida, sino hasta encontrar la que divide la Guayana 
francesa de la portuguesa, cuyas dos potencias tienen arreglados 
sus limites por aquella parte hasta el mar con todos los terrenos 
contiguos á la costa. 

$ 298. 

Aunque es notoria la justicia de los españoles en todas las 
referidas disputas, ¿ excepción solamente de la tercera, no será 
í&cil que la corte de Lisboa lo reconozca asi de buena fe para 
que se termine un asunto tan interesante, bien sea siguiendo la 
demarcación prescrita en el tratado, ó bien adoptando la que se 
propone como mas conforme á su espíritu y á los objetos que tu- 
vieron en él los dos soberanos, y en que sin duda son reciprocas 
las ventajas de ambas coronas y sus respectivos vasallos. Pero 
si la Corte de Madrid reflexiona un poco sobre los daños y perjui- 
cios que le ha ocasionado la indecisión de este punto desde el des- 
. cubrimiento y conquista de la América meridional, no podrá me- 
nos de conocer las urjentisimas graves causas que la obligan á 
promover su conclusión con la mayor brevedad posible, y por 
cuantos medios son imajinableSf sin ¡¿j^excluir el de las armas en 
caso necesario. ^¿J\ 

§ 299. 

La falta de reflexión sobre un punto de tanta importancia y 
la poca atención con que hasta ahora han sido miradas nuestras 
posesiones de América, han dado el principal fomento á la ambi- 
ción portuguesa para extender sus dominios, usurpando dilatadi- 
aimos y mui ricos terrenos pertenecientes á España. 

§ 300. 

Por tanto, no debe parecer importuna la relación sucinta de 
lo ocurrido en este particular, pues á su vista y mediante el celo 
que hoi anima al Ministro español, es de esperar que desde luego 
tomará las mas activas y eficaces providencias para detener el 
e&ncer que llegará á destruir nuestra dominación en aquella par* 
te del mundo, si desde ahora no se aplican los remedios. 



NUMERO 14 

En la parte 1.*, capítulo 2.<> página 17 del '* Orinoco Ilustra- 
do," dice el Padre Gumilla, Superior de las misiones españolas del 
Orinoco, lo siguiente : 
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de tropas é indios los distritos del Orinoco? Es cierto que esto 
pensamiento, por injusto, causaria en V. E. un admirable asom- 
Dro» pues afectaría querer disponer y gobernar la casa ajena. 

En el tratado anulatorio de los Tínútes, y en este último de 
paz, convinieron nuestros Príncipes que las cosas se conservasen 
en el estado anterior, es decir, antes de la negociación de los limi- 
tes y antes del rompimiento de la guerra, y la observancia de es- 
tos ambos tratados es la otra razón para conservarnos en la mis- 
ma forma en que estuvimos siempre antes de estas dos señaladas 
épocas. 

Si estas dos razones, como convencen al entendimiento, per- 
suadiesen la voluntad de V. E., estoi cierto que V. E. desistirá de 
la empresa que por todos los títulos está recomendada solamente 
al Poder Real, y amistoso convenio de nuestros respectivos mo- 
narcas, en cuya soberana y fidelísima presencia pondré por la pri- 
mera ocasión la carta de V. E. para que vista su materia la trate 
S. M. Fidelísima con la Corte de Castilla ; y la deliberación que 
sobre ella las dos Majestades fueren servidas acordar, las partici- 
paremos reciprocamente, ejecutando las órdenes que nos dirijle- 
ren á este respecto, y por ellas tendré yo mas ocasiones de poseer 
el honor y la correspondencia de Y. E ; y de manifestarle la ren- 
dida y fiel voluntad con que deseo servirle. Dios guarde á V. E. 
muchos años. — Gran Para 26 de Agosto de 1763. — (Firmado). — 
Manuel Bernardo de Mello y Castro* — Excmo. Sr. Don José de 
Iturriaga. 



NUMERO 16. 



Traslado de la carta Precatoria que vino del Tribunal de la 
Oidoría General de la ciudad de Belén del Gran Para, para el de 
la Oidoria General de Rio-<Negro para que en servicio de S. M. 
Fidelísima sean interrogados los testigos sobre lo que en ella. se 
contiene. 

Don José por la gracia de Dios, Reí de Portugal y de los 
Algarbes, de aquende y allende el mar, en África Señor de Guinea 
y de la conquista, navegación y comercio de la Etiopia, Arabia, 
Persia y de la India &c. &c. &c. 

A todos los Doctores, Dosembargadores, Correjidores y de- 
mas jueces, justicias, oficiales de ella, y otras personas de estos 
mismos reinos y señoríos de Portugal, aquellos á quienes, donde, 
por delante de quienes, y á cada uno de los cuales esta mi y mas 
verdadera carta Precatoria en dilijencia de mi Real Servicio en 
forma fuere presentada, y el verdadero conocimiento y entero 
cumplimiento de ella, y con ella de mi parte se pide y requiere 
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por cualquiera vía, forma, modo, razón 6 manera que sea y pueda 
ser, á todos en general y á cada uno de vosotros en particular, 
en vuestras jurisdicciones y domicilios ; hago saber como en 
aquella mi ciudad de Santa María de Belén del Gran Para y 
Tribunal deOidoria General de ella, á mi Desembargador, Oi- 
dor General y Correjidor de la comarca de dicha ciudad de San- 
ta María de Belén del Gran Para el Doctor Feliciano Ramos 
Nobre Mouron fuera enviada y remitida una orden de mi Go- 
bernador y Capitán General del Estado del Gran Para y Ma- 
rafion Manuel Bernardo de Mello y Castro, y en dicha orden in- 
clusas dos instrucciones, de la cual orden el tenor y forma es del 
modo siguiente : 

Por las instrucciones inclusas verá V. Md. la inmemorial pose- 
sión que S. M. Fidelísima tteneentodoelRio-JVegro, y consiguien- 
temente la sinrazón con que los castellanos, en perjuicio y con 
disminución de los dominios del mismo Señor, pretenden, qomo 
restitución, la entrega de las poblaciones que en aquel distrito 
ocupan los portugueses, y para que en lo dilatado del tiempo no se 
dificulte esta prueba, procederá V. Md. á un sumario de testigos, 
interrogando las personas mencionadas en las mismas instruccio- 
nes para que quede autenticada nuestra justicia, mandando sacar 
una copia del mismo sumario para que uno de los dos instrumen- 
tos se conserve en el archivo de la Cámara Municipal de esta ciu- 
dad y otro en la Secretaría de este Estado.— Dios guarde á V, 
Md. muchos años. — Para 9 de Setiembre de 1763. — (Firmado).— 
Manuel Bernardo de Mello y Castro. — Señor Desembargador 
Oidor General. 

Según que todo esto asi y tan enteramente cumplida y de- 
claradamente se contenia y declaraba, y era otrosí contenido, 
escrito y declarado en dicha orden de dicho mi Gobernador y 
Capitán General, la cual siendo así hecha, firmada, escrita y de- 
clarada del modo y forma que dicho es y declarada queda. Lue- 
go se sigue la instrucción del Reverendo Vicario General de la 
Capitanía del Rio-Negro José Monturo Noroña, de la cual el te- 
nor y forma es del modo y manera siguiente : 

La posesión en que están los portugueses de la navegación y 
tierras del Rio-Negro del salto del Cucuby para cima, mas dos 
ríos que desaguan en el mismo Rio-Negro, es tan antigua como 
llamarla suya, porque supuesto se estaoleciesen estos abajo del 
nominado salto, con todo creció el número de sus habitantes con 
el jentio que para ellas bajaron de la parte superior del salto por 
medio de la catcquesis y predicaciones que á sus respectivas tier- 
ras fueron á hacer los mismos portugueses. No podré individuali- 
zar todos los actos posesorios que por su antigüedad no están pre- 
sentes á mi memoria ; pero referiré algunos que siendo para no- 
sotrof todavía modernos, convencen de la antigüedad que nos nie- 
gan los españoles. 

En los anos de 1725 y 1726 se hallaban en Rio-Negro tro- 
pas de la ciudad de Marañen y Villa de Vigia de que eran cabos 

4 
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tí capitán Juan Pais de Amaral, Bernardo de Sonza, Esteban 
Cardoso, Leandro Gemaqui y Severino de Taria, y aunque es- 
tablecieron sus arríales abajo de los saltos de Masaraby, M acá- 
buru, Tausny y otros lugares, expidieron varias banderas río 
arriba. 

Enlósanos de 1738 y 1739 fundaron arríales Benito de Fí- 
gueredo Tuirero en el salto de Corocuby, por cuya razón se de- 
nomina vulgarmente el salto de Benito ; Francisco de Costa Pin* 
to en la isla que queda poco abajo de la sierra del Principal M o- 
ru ; Antonio Pacheco y Henrique de M attos en el puerto del 
Principal Juni, poco abajo del Principal üucuby, donde también 
estuvo Andrés Miguel Ayres ; Francisco Javier de Moráis en el 
rio Yavitá, que no solamente queda mucho arriba de los sal- 
tos, sino también dista del rio Casiquiare veinte dias de viaje río 
arriba. En el año de 1740 se alojaron en el mismo arrial de Ya- 
vitá Henrique de Mattos y Manuel de Ohveira Pantoja. 

En los años de 1745 y 1746 tuvo Lorenzo Belfort arrial en 
la isla que ahora llamamos de San Gabriel ; Manuel Díaz Cardoso 
y Francisco Portillo en la isla en frente de la sierra Murú ; Fran- 
cisco Javier de Moráis en el puerto del Principal Cucuby arrí- 
ba de Maravitanas. Ademas de estos arríales, «grue eran públicos y 
fundados por cuenta de S. M. Fidelisimay nubo otros innu- 
merables de personas particulares que acompañaban las tropas. 

Las mucnas banderas que estas despachaban entraron no sola- 
mente por todos los rios que desaguan en el Rio-Negro desde los 
saltos ae Corocubv y hasta el río Casiquiare, sino también por loa 
que quedan mucho mas arriba, como son los rios Inirida, Pasa- 
vira, Tumbu, Alú y otros, extrayendo de todos ellos indecible 
número de indios que bajaron para las colonias. Francisco Porti* 
Uo adelantó tanto su viaje y la navegación del Rio-Negro que 
llegó á la altura de donde las aguas vuelven su curso en opuesta 
dirección. 

No consta que antes de 1774 pasase español algnno del Rio 
Orinoco al Negro ; porque solamente en dicho año ñié que encon* 
trándose por acaso el Padre Manuel Román, Jesuita español, c(m 
Francisco Javier de Moráis, que navegando por el rio Casiquiare 
llegó al Orinoco, vino en compañía del mismo al Rio-Negro, de 
dcttide sin nuis dilación volvió para el Orinoco. En 1759 vinieron 
al Rio-Negro, por mandado de Don José Iturriaga, el Alferes Do- 
mingo Simón López, el sárjente Francisco Fernández Bobadilla 
y otros españoles á saber del arrial portugués destinado para las 
conferencias de las Reales demarcaciones, á cuya dilijencia aña- 
dieron la de varias prácticas clandestinas que introdujeron á loa 
indios para hacerlos sus parciales, y la de hacer en los pueblos 
de algunos Principales casas, con el pretexto de servir para alma- 
cenes de sus bagajes, al tiempo en que viniese el cuerpo de la ex« 
pedición para el arrial de Barcellos ; por noticias que en fe de 
amistad participaron al Ayudante Francisco Rodríguez y Alférez 
José Agustino algunos españoles que viven en el pueblo de San 
Carlos, consta que los mismos españoles hicieron un descubrimiento 
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de minas de oro y esmeraldas junto á las sierras de los Manda vaca- 
zes que quedan en las vertientes del rio Cababury. Consta también 
que entre los que llegaron de £spaña estaba Don Apolinario de 
tal con doscientos hombres que ya se hallaban en Cabruta, con 
destino que todavía no se sabe con certeza. Dicen algunos es- 
pañoles que viene aquel cuerpo para hacer un establecimiento 
en las referidas minas, para lo que vienen tres mineros de pro- 
íesion : afirman otros que será para dividirse por las colonias que 
pretenden fundar por el Rio-Negro. 

Según que todo esto así y tan entera, cumplida y declarada- 
mente se contenia y declaraba, y era otrosí contenido, escrito y 
declarado en dicha instrucción de dicho Reverendo Vicario Ge- 
neral, la cual siendo asi dada, pasada, hecha, escrita y declarada 
del modo y forma que dicho es y declarada queda, y luego se si- 
guió la segunda instrucción de Jorje Méndez de Moráis, de la cual 
el tenor y forma es del modo y manera siguiente : 

Ilustrísimo y Excelentísimo Señor ¡-r^Me ordena V. E. le dé 
una relación de todo el tiempo que viví en el Rio-Negro si en él vi 
ú oi decir que los castellanos tuviesen en él población alguna desde 
la boca que cae en el Amazonas ó Marañon hasta la aldea del Pr¿ncip<d 
Cayunoy que dista veinte dias arriba de la boca del rio Casiquiare 
hasta donde llegué. De lo que puedo informar á V, £. es que desde 
1739 hasta 1751, que fui habitante del Rio-Negro, habiendo viaja- 
do y explorado todos los ríos que en él desaguan, practicado y te- 
nido tratos con todos los habitantes de ellos, nunca oí decir que 
hubiese castellanos por aquellos parajes, sino solamente en el rio 
Orinofro. En el año 1744 fué cuando entrando mi hermano Francis- 
cisco Javier de Moráis con una bandera por el rio Casiquiare lle- 
vando en su compañía á Tomé Pinero, José de Moráis Rosa, Pau- 
lino de Silva Regó, Francisco Caroeiro de Silva y otros muchos 
de quienes no conservo memoria, encontró ya cerca del rio Ori- 
noco con el Padre Manuel Román, el cual vino con dicho mi 
hermano hasta el arrial del^vidá donde estaba la tropa de rescate 
deque era Jefe Estado Rodríguez, y hasta dicho tiempo no sa- 
bían los castellanos del Orinoco nada del Rio-Negro, por no ha- 
ber nunca bajado á él por dicho rio Casiquiare, ni por los rios 
Inírida y Pasavira que son los que del Orinoco desaguan en 
el Rio-Negro de la banda derecha yendo por él arriba ; y es 
cierto que si los castellanos tuviesen poblaciones antiguas en el 
Rio-Negro, no dijera el Padre Reman que iba á desengañar 
á los moradores ael Orinoco de que dicho rio pagaba tributo al 
Rio-Negro, pues ellos allá afirmaban que no, y también tenían 
por cierto que los habitantes de Rio-Negro eran jigantes, y don- 
de quiera que llegaban, lo llevaban todo á hierro y sangre ; lo 
que encontró dicho Padre todo por el contrario, donde se verifi- 
ca que este padre fué el primer castellano que fué á Rio-Negro 
á verlo, y no á visitar poblaciones que por allí no tenían, y las 
personas que pueden atestiguar esto, son las que van nombradas 
en la lista adjunta. Es lo que puedo informar ¿ V. £. — Éeleii 
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del Para, 18 de Agosto de 1763.— (Firmado.) — Joije Méndez 
de Moráis. 

Según que todo esto así y tan entera, cumplida y declara- 
damente se contenía y declaraba, y era otrosí contenido, escrito 
?r declarado en dicha instrucción de dicho Jorje Méndez de Moráis, 
a cual siendo así dada, pasada, hecha, ñrmada, escrita y deda- 
da del modo y forma que dicho es y declarada queda, y que sien- 
do entregadas dicha orden é instrucciones á dicho mi Desembar- 
gidor Oidor General y Correjidor de la comarca de Belén del 
ran Para, el Doctor Feliciano Ramos Nobre Mouron, luego 
por virtud de dicha orden, y por el bien de mi Real servicio, pu- 
so en ejecución interrogar los testigos que se encuentran en aque- 
lla mi dicha ciudad ; y porque en esa capitanía de Rio— Negro se 
hallan Francisco Javier de Moráis, Francisco Javier de Aiidra- 
de, Paulino de Silva Regó, Juan Nobre y Constantino Dutra que 
saben del contenido de las instrucciones atrás en esta declaradas; 
en virtud de lo cual mando á vos mi Doctor Oidor General de 
esta Capitanía del Rio-Negro, que siéndoos esta presentada y yen- 
do primero firmada por mi Desembargador Oidor General y Cor- 
rejidor de la comarca el Doctor Feliciano Ramos Nobre MouroD, 
y sellada con el sello de mis Reales Armas, la ejecutéis, guardéis 
y hagáis mui enteramente ejecutar y guardar tan enteramente 
como en ella se contiene y declara, y en su ejecución y por vir- 
tud de ella preguntareis judicialmente á los testigos que en esta 
ya van declarados para averiguación de este caso, y preguntados 
que sean, remitiréis instrumento de sus dichos y de todo el proce- 
so á aquel mi dicho Juez de la Oidoria General de mi dicha ciu- 
dad de Belén del Para en la forma de la orden de mi dicho Go- 
bernador y Capitán General del Estadc^ Lo que asi ejecutareis. 
— Dada y pasada en aquella dicha mi ciudad de Santa María de 
Belén del Gran Para á los veinte dias del mes de Octubre de 1763. 
El Reí nuestro Señor lo mandó por el Doctor Feliciano Ra- 
mos Nobre Monron, Caballero ProfelS de la Orden de Cristo, 
del Desembargo de S. M Fidelísima, y su Desembargador y Oi- 
dor General con autoridad en lo criminal y civil en esta capitanía 
de Belén del Gran Para, Canciller y Correjidor de la comarca, 
en ella Proveedor de difuntos y ausentes, capillas y residuos, 
Juez de las justificaciones de los hechos de la Real Corona, Juez 
Relator del Tribunal de la Junta de Justicias, todo por dicho Se- 
ñor. Esta va suscrita por José de Gaucoa y Silva, Escribano de 
huérfanos, que estaba sirviendo á falta del Escribano de la Oi- 
doria General Manuel José Alves Bandera, y yo José de Gonvea 
Í Silva que lo escribí. — (Firmado). — Dr. Feliciano Ramón No- 
re Mouron. Estaba el lugar del sello. — (Firmado). — Monron. 
— Ejecútese.- — ^Barcellos, 10 de Diciembre de 1764. — (Firmado). 
Pereira. — Al sello y cancillería nada, por ser pasada en servicio 
Real. 

Y nada mas se contenia en dicha carta precatoria que yo el 
Escribano abajo nombrado aquí, bien y fielmente trasladé de la 
propia que se halla archivada en los archivos de la Oidoria é In- 
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tendencia General de esta villa de Barcellos, capital de la Capt* 
tania de San José de Rio-Negro, la cual carta precatoria no 
lleva cosa que haga duda por haberla conferido, concertado, es- 
crito y firmado, y en todo a ella me refiero — Barcellos, 18 de 
Noviembre de 1776; y yo Pedro José Pereira, Escribano de la 
Oidoría é Intendencia ^General que la escribí y fírmo.-*-Pedro 
José Pereira. 



NUMEllO 17. 



Extracto de un oficio dirigido al Capitán General del Pari 
por José Joaquin Victorino Da Costa, Intendente de Marina y 
uno de los comisarios demarcadores. 

**En 1782 entraron en común las partidas portuguesa y espa- 
ñola al rio Yapurá para las exploraciones. La española mani- 
festó 67i/<5nce5 el que fuese .estatuido que tales exploraciones no 
eran su objeto. Subiendo el Yapurá pretendió primero por su 
confluente en la orilla septentrional, el Apaporis^ pretextando ser 
necesario reconocer todos los confluentes por esta orilla, á fin de 
fijar cuál de ellos por su curso mas al rumbo del Norte satisfaría 
las condiciones del tratado preliminar ; cedió, sin embargo, de 
esta primera pretensión, que no era sino una dilatoria^ y continuó 
en subir al Yapurá, en el paralelo austral de 0°d6\ hizo mérito de 
otros pretextos para no pasar adelante ; consintió aun en entrar al" 
gunos dios por otros confluentes de la orilla septentrional, el rio de 
los Engaños, hasta su primer salto impasable en el paralelo aus- 
tral de 0^19": después en el confluente de este el Mesai hasta 
su primer salto impasable en el Ecuador ; después en el con- 
fluente de este el Cuñaré hasta su primer salto impasablc en el pa- 
ralelo septentrional de cerca de O'^dO' &c., &c." 



EXTRACTO del Diario del viaje que en visita oficial de los pue- 
blos de la Capitanía de San José de Kio-Negi'o, hizo el Odor 
é Intendente General de la misma Francisco Javier Rivero de 
Sampacioen 1774 y 1775. 

BEFUTACION DE LA OPINIÓN DE MR. DE LA CONDAMINB, SOBRE LOS 
LÍMITES DE LAS COLOMAS PORTUGUESAS EN EL RIO AMAZONAS, 
Y CONFIRMACIÓN DEL INCONTESTABLE DERECHO DE LOS MISMOS 
CONTRA LAS PRETENSIONES DE LOS ESPAÑOLES. 

§ 108. 

Será bueno para mayor claridad deducir la historia de su 



principio. Después que los Felipes ocuparon á Portugal, ftié uno 
de los cuidados de la Corte de Madrid descubrir enteramente el 
rio Amazonas, con el fin de comunicar el Perú con nuestras co- 
lonias del Brasil y Para, y poder trasportar los jéneros de 
aquel continente por nuestros puertos, y por medio del Amazo- 
nas les quedaba mas fácil y cómodo respecto de las grandes 
dificultades que encuentran en Ja conducción para los suyos. 
Se hicieron varias expediciones, tanto por el Para como por 
parte del Perú, pero todas infructuosas, hasta que en fin el Ca- 
pitán mayor de la guarnición del Para, mandado por el Gober- 
nador Jacome Raimundo de Noroña, navegó el rio Amazonas 
y entró en la ciudad de Quito. En aquel tiempo fué reputado 
este descubrimiento de no menor valor que los que se llaman fa- 
jnosos. En Quito fué recibido Pedro Teixeira con grandes aplau- 
sos. Se le miraba como á un hombre extraordinario, superior 
á los peligros y diñcultades, que encontró en aquella expedición, 
que se pueden ver en la relación que de ella hai escrita. £n 
fin Pedro Teixeira adquirió inmortal fama, y se puso al lado de 
los héroes de nuestra historia, brillando su nombre en los ana- 
les portugueses con tan distinguida gtoria, como la de los Ga- 
mas y Cabrales. En la vuelta pues, de aquel viaje, en el rio 
Ñapo en frente de las bocas del rio del Oro ó Aguarico, plan- 
tó un marco, conforme á sus instrucciones, para servir de límite 
entre las colonias portuguesas y españolas, y luego tomó pose- 
sión por la corona de Portugal de aquel lugar y de los demás 
que se incluían dentro de los mismos limites y demarcación. Se 
hizo de todo un acta que se rejistró en los libros de la Cámara 
Municipal del Para, cuya copia se halla en los n nales históricos 
de Barredo. (a) 

§ 109. 

Quiere Mr. de la Condamine (b) que el referido marco no 
fuese plantado en el rio Nnpo, pero sí en frente de la barra del 
rio Yapurá, en el lugar que dio causa á esta digresión. Funda 
su opinión en argumentos metafisicos, inútiles para la averigua- 
ción de los hechos históricos. Dice que en dicha acta de pose- 
sión se pone la fecha. — '*De los Guaris en frente de las bocaí 
del Oro. — Entra á confundir el Iquiari con el rio del Oro: á ha- 
blar del pasaje de los Manaos para el Amazonas ; del oro 
que ellos traian de Iquiari : asienta que la aldea del Oro está en 
Paraguary. Y en fin, de la palabra Paraguari discurre que va- 
le lo mismo que el rio de los Guaris en el idioma brasilense, 
y por esta etimolojía decide que aquí es la aldea del Oro, y que 
quedando en frente de la boca del Yapurá, este es el rio del Oro, 
frontero al cual se plantó el marco de que hablamos. 

(a) Libro 10, § 702. 

(b) Extracto del Diario del viaje por el rio Amazonas, pajina 61 de la Edición 
cspaftola de AmaterdoD 1745. 
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§ 110. 

Dice mast que los portugueses olvidados de la referida ac- 
ta adelantaban su pretensión, á cima de la provincia de los 
Umaiias. 

§ IIL 

La establecida reputación de Mr. de la Condamine podrá 
seducir á los que sin mayores noticias leyeren sus escritos. Pero 
Mr. de la Condamine podia pasar sin tocar en su diario esta 
cuestión, en cuya decisión alcanzó la nota de menos verdadero, 
y mui preocupado. Es lástima que un hombre tan célebre qu¡« 
siese así deslustrarse. 

§ 112. 

La contestación á sus reflexiones mostrará la debilidad de 
ellas. Primeramente es fabo, que en el acta de posesión se pu- 
siese la fecha. — **De los Guarís en frente de las bocas del rio del 
Oro.'' Apelo á la copia auténtica de la misma acta impresa 
en los anales históricos del Gobernador y Capitán General del 
Estado del Para, Bernardo Pereira de Barredo, donde se pue- 
de ver, y se conocerá que allí no existen tales palabras.— ^'De. 
los Guaris." — Antes principiaba el acta en la forma siguiente. — 
** Año del nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo de mil seis- 
cientos treinta y nueve, á los diez v seis dias del mes de Agosto 
en frente de las bocas del rio del Oro, «staodo ahi Pedro Teixei- 
ra."—- y finalizaba el acta con el nombre de los testigos, aín re- 

eticíon de fecha. ^ Cómo pudo luego venir al pensamiento de 
r. de la Condamme la palabra Guarid 7 Yo, para no imputar 
tanta falsedad á este famoso académico, diré que él se equivocó^ 
eaoiiiiaüdo la palabra Affuarico, nombre del rio, que en el acta 
86 llama del Oro, en la de Guarís ; puesto que tal equivocación 
no debía perdonársele, pues que lo apunta en su mapa. 



§ 113. 

El Aguarico desagua en la orilla septentrional del Ñapo en 
la altura de casi dos grados sur. El Aguarico, pues, es el rio del 
Oro de que se habla en el acta. Así lo prueba la relación del via- 
je del mismo Pedro Teixeira escrita por Cuña, donde se dice 
en el capítulo 45. — «'Encuéntrase el rio Aguarico, que también 
se llama rio del Oro," y en el capítulo 49. — ** Este rio (Aguarico) 
está en fama, no solamente por su aire poco salubre, sino por 
la cantidad de oro que se saca de sus arenas, que hai mas de 
cien años le hizo darle el nombre del rio del Oro." — Ahora de- 
bo observar que en la misma relación se hace mención del rio 
Yapará, que ahi no se equivoca con ei Aguarico ó río del Oro. 
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§ 114. 

En este lugar fué donde el Capitán Mayor Pedro Teixeira de- 
jó una parte de su armada, y en la vuelta de Quito escojió el 
mismo para la plantación del marco y formar la población, 

§ 115. 

Vamos aclarando el confuso caos de Mr. de *la Condamine. 
£1 Iquiare, de que habla y apunta en su mapa, es el rio Uca- 
yary, llamado comunmente Vaupes, nombre de una nación que 
lo habita. Sí es cierto, que de este rio hai comunicación me- 
diata con el Yapurá y que los indios del mismo Ucayary de las 
naciones Panenciá y Tariana han sido vistos con oro ; pero al 
presente todavía se ignora de dónde es extraido aquel oro. Pero 
á este Ucayary no se pueden aplicar las señales del rio del Oro 
ó Aguarico, de que habla el acta de posesión y la relación del 
viaje. Bastando para desvanecer cualquier conjetura advertir 
que la barra del Ucayary es en el Rio-Negro, al cuil tributa sus 
aguas, por donde no navegó Pedro Teixeira, y aunque se co- 
munique con el Yapurá, ni este tuvo nunca el nombre del rio del 
Oro, ni una tan remota comunicaciou podia hacer recordar y fe- 
char la referida acta de posesión del lugar. — ^'En frente de las 
, bocas del rio del Oro," si se entendiese por tal el Ucayary. 

§ 116. 

Continuemos en desenredar las confusiones de Condamine* 
Asentado que la aldea que Pedro Teixeira denominó del Oro, 
quedaba frontera á la barra del Yapurá, concluye que este rio 
es el del Oro, para dar por cierto que en frente de su boca se 
plantara el marco. Miserable discurso 1 Y ¿ por qué razón Mr. de 
la Condamine no se instruyó mejor para establecer sus conjetu- 
ras ? Si él hubiese leído mas atentamente la relación de Cuña, 
tal vez evitara tan indiscuipnhies errores. ¿Qué nexo tiene 
la aldea del Oro con el rio del Oro, y con el lugar en donde se 
plantó el marco? Yo de barato le concedo que fuese en Pa- 
raguary aquella decantada aldea ; pues si ahí no fué, no ha 
sido mui distante, por haber sido impuesto aquel nombre á la 
primera aldea de la nación de los Curusicnriz, que se extendía 
por el lado del Sur del Amazonas, principiando de Paranary para 
cima. Pero imponerse dicho nombre á aquella aldea, por que- 
dar en frente de la boca del rio del Oro, no. Y esto es lo que hi- 
zo equivocar á Condamine. 

§ 117. 

En el viaje para cima llegando nuestra armada á la refe- 
rida aldea, se encontraron varios indios de ella con pendientes de 
orejas y narices, de oro, los cuales compraron los nuestros, y era 
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tan fino que en Qu¡*-o pesó á veintitrés quilates. Por este motivo 
impusieron á la misma el nombre de aldea del Oro, como se 
puede ver en la relación de Cuña en el capitulo 56. Luego que- 
da indubitable la causa de la imposición de aquel nombre, y 
que ella no fué derivada del rio, sino de aquel coherente motivo. 

§ 118. 

Para persuadírselo asi, bastaba que Condamine reflexio- 
nase, que este nombre fué puesto cuando se subia el rio, y 
que el marco fué plantado en la vuelta del viaje, y en esta oca- 
non es cuando se habla del rio del Oro, que es el Aguarico, como 
á mi parecer queda demostrado ; y en el acta de plantación y 
posesión no se trata de la aldea del Oro, como erradamente lo 
supone Condamine, ni Cuña lo confunde, antes confrontada su 
redacción con el acta, se conoce evidentemente la diferencia de 
uno á otro lugar. 

§ 119. 

No nos olvidemos de la célebre etimolojia de la palabra 
Paraguary. Quien lea á Mr. de la Condamine y lo vea decidir con 
tono indubitable y seguro de la naturaleza y genio de la lengua ge- 
neral de los indios, juzgará que él tenia gran conocimiento de la 
misma. Nada menos. Condamine confiesa que la ignoraba, y así 
lo muestra su decisión. 

§ 120. 

Afirma en fin, que Paraguary quiere decir rio de los Guarís ; 
en razón de la palabra Para que significa rio. Un hombre que sos- 
tiene un absurdo, precisamente se ha de servir de pruebas absur- 
das. Condamine engañado de la palabra Guarís que no sé en dón- 
de fué á encontrar, vio en la áe Paraguary feliz conformidad con 
sus ideas, y fué cuanto le bastó para su aseveración ¿ Pero qué 
imperdonables errores no cometió Condamine? Primer error. 
No se escribe (conforme á la jenuina ortografía y pronunciación de 
la lengua general de los indios del Brasil) Paraguary, mas si Pa- 
rauarj/j sin la letra g, lo que bastaría para deshacer por la base 
todo ei costoso edificio de Condamine. Segundo error: la pala- 
bra que significa rio es Paraná y no Para, Tercer error : con* 
forme al genio propio de la sobredicha lengua, y su inalterable 
uso, para decir rio de los Guarís formarían asi la frase, Guaripa- 
rana ; pues juntándose dos sustantivos, uno de los cuales haya 
de ser regido como el genitivo de la lengua latina, se antepone 
fliempre el genitivo al nominativo, y por eso se había de decir, 
Guariparaná y no Paraguary. En lo que tiene esta lengua igual 
genio al de la inglesa, en la cual se dice Snuf Box, para significar 
wfa de tabaco^ anteponiéndose la palabra tabaco á la de caja ; 
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pomo diciendo de tabaco caja. Cuarto error; de la nación Guarís 
no hai noticia alguna ni en aquel lugar ni en todo el Amazonas. 

§ 121. 

Pero, ¿ para qué me fatigo en procurar razones para refutar i 
Mr. de la Condamine, si tengo un argumento invencible é iater- 
giversable que por si solo basta para definir la cuestión ? 

§ 122. 

Gobernando el Estado del Para Alejandro Sousa Freiré, 
mandó á Belcbor Méndez de Moráis con una escolta á examinar 
el mismo marco ; y en efecto entrando aquel jefe por el rio Ñapo 
en el lugar indicado en el acta de posesión, lo encontró, puesto 
que arruinado por el tiempo por ser de palo. Allí mismo plantó 
otro, como en renovación del primero en presencia del jesuíta 
Juan Bautista Julián, superior de las misiones españolas que visi- 
taba. 

§ 128. 

Este hecho deshace todos los argumentos y congeturas de 
Mr. de la Condamine. Bastaría para contestarle ; pero no quiero 
proponerlo luego, para mostrar, que aun independientemente de 
su existencia, es de ningún fundamento todo cuanto Mr. de la 
Condamine dice en favor de su opinión. 

§ 124. 

Fáltanos todavía contestar á lo que dice sobre la pretensión 
de los portugueses arriba de la provincia de los Umauas ; so- 
bre la supuesta huida de esta nación de los puebbs, y finalmente 
sobre el principio de nuestra posesión, que quiere que fuese 
en 1710. 

§ 125. 

La pretensión bien se ha mostrado cómo es justa. Sobre la 
huida y principio de la posesión basta en contestación referir la 
verdadera historia. 

§ 126. 

Se habia declarado la guerra, llamada de la grande abanza, 
sobre la sucesión de Espaila, en que Portugal siguió los derecho* 
de Carlos III ; y aprovechándose los jesuítas españoles de la co* 
vuntura, baiaron en 1709 por el Amazonas con las fuerzas q^ 
les fué posible juntar, y llegando en esa ocasión i nuestro pueblo, 
llamado en ese tiempo Paranarv, que quedaba cerca del canal de 
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que hice mención en el día 23 : aprisiona'ron á su misionero y los 
blancos que allí se hallaban. Asaltaron el pueblo de Taiucitybn, 
compuesto de los indios de la nación Jurimaná que consigo 
trasportaron para formar otro pueblo, k que le dieron el nombre de 
la nación que hoi existe. De nuestro pueblo de Cambebas, que 
eran las últimas misiones de los religiosos del Carmen, llevaron 
bastantes indios, de suerte que de ellos formaron el pueblo de 
San Joaquin. 

§ 127. 

Gobernaba el Estado del Para el señor de Pancas Cristóbal 
Da Costa Freiré, que luego despachó una escolta mandada por Jo- 
sé Antunes Da Fonseca, que después que prendió al jesuíta Juan 
Bautista Julián y otras personas, subió hasta el pueblo de Santa 
María y rescató nuestro misionero y los demás portugueses (1). 

§ 128. 

De donde claramente se infiere que todo cuanto Mr. de la 
Condamíne dice en este respecto, son meras preocupaciones, su- 
jeridas por los Jesuítas españoles con los cuales confiesa que tuvo 

?[rande amistad en Quito y de quienes en el viaje recibiera muchos 
avores (2). Es notorio que los jesuítas fueron siempre la causa y 
motivo de estas discusiones de los límites, y como conocían que 
los escritos de Mr. de Condamíne hablan de alcanzar grande au- 
toridad, se aprovecharon de la ocasión para divulgar y hacer 
aceptar sus opiniones y pretensiones, por medio de sus escritos. 

§ 129. 

Con todo bien se manifiesta de esta verdadera historia, que 
nuestra posesión pasaba muchas leguas arriba del Parauary; 
pues teníamos no menos c!e cuatro pueblos de los Cambebas: có* 
mo esta nación no huyó y sí fué violentamente expulsada por los 
españoles ; y cómo finalmente fué nuestra posesión injustamente 
perturbada por la invasión española. 

§ 130. 

Para prueba de porte de lo que dejo dicho en el articulo an- 
tecedente, copiaré aquí la elocuente, erudita y sólida contesta- 
ción, que el Gobernador y Capitán General del Estado del Gran 
Para Juan de Abreu de Oastellobranro dio al Provincial de los 
jesuítas españoles de la provincia de Quito en 1737, tiempo en 
que Mr. de la Condamíne se hallaba en la misma ciudad da 

(1) VéanM los anales de Barredo, libro 20, § 1454 basta el § 1461 inclnsÍTe. 

(2) Véase el viaje grande y el extracto de Mr. de la Condamíne en varioa lo- 
gare», pauim. 
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Quito y anterior á aquel en que publicó sus diarios. Contesta- 
ción que Mr. de la Condamine no podía ignorar, no solamente 
por tener relaciones con los jesuítas de Quito donde se hospedó (*), 
sino también porque la misma contestación hizo en aquella ciu* 
dad el merecido efecto, siendo por ella cnracterizado su hábil 
escritor en la Real Audiencia de la misma ciudad, como hombre 
de sable y pluma. Y porque finalmente en todo el tiempo que 
Mr. de la Condamine vivió en el Para, comunicó muí frecuente- 
mente con aquel general, que en ese tiempo todavía gobernaba el 
mismo Estado. Todo lo cual es un vehementísimo indicio de I 
apasionadas preocupaciones del citado autor. 



CONTESTACIÓN. 

§ 131. 

En la ciudad de Belén, capital de esta provincia del Gran 
Para, me fueron presentadas las cartas de Vuestra Reverendísimn 
y del Reverendo Padre Carlos Bretano, escritas en Enero de este 
año, á las cuales contesto en atención á Y. Rma y á la mate- 
ria de que tratan. 

§ 132. 

Se queja Y. Reverendísima con bastante clamor de uDa 
preparación militar que dice se disponía contra esas misiones, y 
como estoi bien informado de que no hubo semejante disposición, 
debo entender que esta alarma, que inquietó 6 Y. Reverendísi- 
ma, nacería de aquel preciso desasosiego, que en los espíritus 
bien regulados causa la conciencia de una injusticia, supuesto 
haberse Y. Reverendísima excedido de sus límites con ofensa de 
los de este Estado. , 

§ 133. 

En este discurso me confirma la insuficiencia de los funda- 
mentos con que Y. Reverendísima procura justificar un tan no- 
torio exceso, pretendiendo Y. Rma en primer lugar, sostenerlo con 
la fuerza de las Bulas Apostólicos, que prohiben con graves cen- 
suras la ffuerra en estas Indias, aun cuando la hubiese por otras 
partes. En lo que me parece suponer Y. Reverendísima dos pro- 
posiciones bien extraordinarias. La primera es quesea lícito ocu- 
par lo ajeno, y prohibido el recuperarlo, como en el presente ca- 
so. La segunda que las Bulas Apostólicas tengan mas virtud en 
el rio Amazonas, que en el Plata ; donde, hace poco, hemos vis- 

(*} Journal da voyage fait par ordre do Roi á Téquateur, edición en 4.^ Paria. 
1751, pajina 16. 
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to que estando las dos Coronas en paz por toda parte, no se dudó 
hacer la guerra y pasar las tropas castellanas para atacar una 
plaza portuguesa, concurriendo á esta empresa un cuerpo con- 
siderable de indios mandados por padres de la Compañía de 
Jesusy á quienes no hicieron obstáculo las graves penas del man- 
dato apostólico. 

§ 134. 

Mal satisfecho de este fundamento, parece que recurre V. 
Reverendísima á otro que considera mas fuerte, exhortando áque 
se ejerciten en las prácticas militares tantos indios, haciéndoles per- 
der, con ejercicios de que no son capaces, el tiempo que pudie- 
ran aprovechar^ instruyéndose en la vida cristiana, y cuando 
V. Reverendísima con sus Reverendos Padres quieran contener- 
se en sus justos límites, puedo prometer á Y. Reverendísima, 
estarán tanto mas seguros, cuanto mas desarmadas las tierras 
de S. M. C; pues conforme á las órdenes que tengo de la Corte 
de Lisboa, no seria yo menos criminal, si intentase ofender sus 
fronteras, como por consentir, que se insulten las de este Esta- 
do. £n estos términos conseguirá estar tan libre de perturba- 
ción por esta parte, como está por parte de los franceses de Ca- 
yenne y de los holandeses de Surinam, donde no confína con 
padres de la Compañía de Jesús ; los cuales por no ser repu- 
tados por mas que humanos en sus esclarecidas virtudes, fué ne- 
cesario que tuviesen el defecto de ser peligrosos vecinos. 

135. 

No es de mi profesión disputar el derecho de la Bula pontifi- 
cia en qne V. Reverendísimas se fundan para ampliar los domi- 
nios de Castilla hasta las murallas del Gran Para ; pero debien- 
do regularme por la práctica, que es la consecuencia del dere- 
cho, me causa grande admiración que V. Reverendísimas no hagan 
escrúpulo de recurrir á un fundamento, de que nunca se quisie- 
ron valer los mismos Reyes católicos, á quienes la Bula fué 
concedida, en todos cuantos tratados se han concluido, hace 
doscientos y tantos años, entre la Corona de España y otros So- 
beranos, que tienen ocupados dominios y comercios dentro de 
la parte concedida por la tal Bula, tanto en las Indias orienta- 
les como en estas. Ni me consta que la Corona de España pre- 
tendiese restitución alguna en virtud de la Bula de Alejandro 
VI, siendo cierto que sus Ministros y Embajadores estarían ca- 
balmente instruidos en los derechos é intereses de la misma 
Corona. 

^136. 

Ni yo sé cómo el mismo Pontífice, que no puede asegurar 
á su propia familia una porción de la Italia, pudiese dar tan libe- 
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§ 142. 

Bien veo que dirá Vv Reverendísima que el Capitán mayor 
Pedro Teixeira era en aquel tiempo vasallo del Reí de Castilla^ 
y que habiendo tomado posesión en nombre del mismo Reí» para 
este fué para quien adquirió aquellos dominios. A loque contesto» 

3ue así adquirió el dominio para S. M . C, mas unido é incarpora- 
o á la Corona de Portugal, y como por el artículo 2,*» del trata- 
do de la paz concluida en 13 de Febrero de 1688» cedió el Rei 
católico al Rei de Portugal todo lo que tenia y de que estaba 
ea posesión esta corona antes de la guerra» que principió en 1640» 
es cierto que se comprenden en esta cesión los dominios de que to* 
mó posesión por la Corona de Portugal el Capitán mayor Pedro 
Teixeira en 1639, y especial mnente siendo tan justa y tan natural 
la adquisición» se conservó siempre la misma posesión mientras no 
la perturbaron los Padres de la Compañía de Jesús. 

§ 143. 

i Por esta razón es que el Reverendo Padre Carlos Bretano 

cuando se vale del tratado de Utrecht» alega un documento 
contra sí mismo ; porque en aquel tratado se nombran específica- 
mente todos los lugares que restituye una á otra corona, y 
y en cuanto á lo demás se convino en que las rayas y lími- 
^ tes de ambas quedasen en el mismo estado en que se hallaban 

i antes de la guerra, como todo se ve del d.** articulo del mismo' 

J tratado. Y no es esto solamente lo que tiene contra sí el mis- 

' roo Reverendo Padre en la paz de Utrecht que alega ; porque 

con mas claridad se hallará en el tratado de paz entre el Reí 
de Portugal y el de Francia, que sin embargo de estar este 
monarca mas unido que nunca á los de Castilla, reconoce que 
las dos orillas del rio Amazonas» tanto meridional como septen* 
trienal» pertenecen en toda propiedad, dominio y soberanía á S. 
M. Portuguesa» que estos son los propios términos en que habla 
el artículo 10 de dicho tratado. 

§ 144. 

Mas razón tuvo dicho Reverendo Padre para censurar al Al- 
férez José de Mello cuando este, sin mas disculpa que la de sol- 
dado, en quien la ignorancia es por derecho un privilejio» erra- 
damente citó el de Westfalia en que á la verdad no hubo 
ajuste entre Portugal y España. Pero si el Reverendo Padre exa- 
minase los artículos 5" y 6° del tratado do paz concluido entre el 
Rei de Castilla y la República de Holanda en Munster, no afir- 
maría que en los Congresos de Westfalia se debatió solamente 
el libre ejercicio de las sectas luteranas y calvinistas ; diría an- 
tes con toda certidumbre que ú los calvinistas y luteranos sacri- 
ficó el Rei de Castilla en la paz de Westfalia todos los dominios 
católicos de la Corona de Portugal en las Indias orientales y oc* 
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cideDtales, y que el mismo lugar en que el Reverendo Padre y 
V* Reverendísima escribieron las cartas é que ahora contesto, 
fué solemnemente cedido á los holandeses, siii embargó de la Bu- 
la del Papa Alejandro VI, la cual, cuando estuviese en observan- 
cia, bastaban los dos artículos, de que remito á Y. Iteverendi- 
siraa copia para quedar por siempre derogada, 

§ 145. 

Si las armas portuguesas no hubiesen expulsado del rio Ama' 
zonas las naciones de herejes que lo ocupaban^ como lo confiesa 
uno de ellos Juan Laet, citado por el Padre Manuel Rodríguez en 
el libro 6/, capítulo 2 de la historia del Marañon donde dice: 
Tam Angli et Hibemif quam nostri Belgi a jportugfdi e Paré ve* 
nientibus inopinato oppressi 4^c., no estañan tal vez F. Reve- 
rendísimas en paraje de mover á los holandeses las mismas du- 
das que mueven á los portugueses ; porque este era el intento de 
aquel tratcuto^ tan impío y tan indico de un Rei católico^ que 
sin temeridad se puede decir que dio motivo á que la justicia di- 
vina transfiriese la Corona de España de la familia real en que 
estaba para otro Rei que desempeñó el título de cristianísimo con 
el exterminio de^ muchos millares de familias herejes que no quiso 
por sus vasallos. 



i 

\ § 146. 

i 
I 

I 
\ 



En consecuencia de todo Conocerán V. Rmas. cuánto esti- 
mo su opinión respecto de las nulidades de las confesiones y sa- 
cramentos, por falta de jurisdicción espiritual ; pues que los limi- 
tes del Estado del Para están clara y distintamente establecidos 
por esa parte ; y si los del Obispado de Quito son tan dudosos, en 
la misma historia del padre Manuel Rodríguez lo hallarán Y. 
Rmas, Dice él en el libro 6.o, capitulo 12: '*Los portugueses 
del Para se contentan con subir por el Amazonas hasta las islas 
de los M auas &c," Donde la expresión — se contentan — parece que 
inculca modestia, y que con justicia podian pasar adelante, y si 
esto no basta, creo que bastará para Y. Rma8« lo que dice su 
Padre visitador general en el libro 1.^ capitulo 7 de la misma 
historia del Marañon en que, haciendo la descripción de la juris- 
dicción de Quito, afirma que su Obispado comprende doscientas 
leguas, diferencia grande de las mil trescientas que marca la 
misma historia desde Quito hasta el Gran Para. Y asi deben Y, 
Rmas hacer un gran reparo en esta importante parte de las 
cajTtas que escribieron, y reconociendo que no hai para donde re- 
currir de la sentencia, que dieron contra sí miemos, será grande 
infelicidad no ejecutarla. 
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^ 147. 

r La oferta del Capitán General mi antecesor al Sr. Presiden* 
te^'^de la Real Audiencia de Quito, la atribuyo yo á un lance, 
aunque excesivo, de cortesía militar» en que esperaba ser corres- 
pondido por la jenerosidad españoln, y al cual mas prudente- 
mente no quiso corresponder dicho Sr. Presidente. Pero yo con 
Sran deseo de que me acepten la palabra, me atrevo á hacer á V. 
,mas. una mas amplia oferta, y es que no pretendiendo V. Rmas. 
aumentar dominios temporales, como verdaderos discípulos de 
Cristo, cuyo reino no era de este mundo, y debiendo el mismo 
mundo estar patente para la predicación del Evanjelio, á todas 
las criaturas de él, no solamente consentiré, que V. Rmas. ex- 
tiendan sus doctrinas hasta las murallas del Para, sino también 
les franquearé las puertas, asegurándoles en esta ciudad toda la 
veneración y respeto debido á V. Rmas. -—Dios guarde á Y. 
Rmas. muchos afios. — Para en 16 de Noviembre de 1737. 



Descabrimieato del Rio-Negro, orijea de su nombre, limites de loe domi- 
nios portagneses en este rio. 

§ 204. 

Bien se deja ver, que el color de las aguas del Rio-Negro 
dio motivo á la imposición de su nombre. Ellas, vistas en el rio, | 

son de un oscuro tan subido que parecen un lago de tinta ne- 
gra, pero su verdadero color es de alumbre, como se conoce 
cuando se toman en un vaso. Por las observaciones óptico^fisicas 
se viene en el claro conocimiento de aquel color negro, que se 
debe buscar en las razones de donde se sacan las causas de la opa- 
cidad de los cuerpos. Una sola superficie ó lámina de aquella 
agua es de color de alumbre y trasparente ; pero uniéndose di- 
versas láminas y superficies, turban la trasparencia y causan la 
opacidad y por consecuencia cuanto mayor fondo, tanto mayor 
será el oscuro. Lo que bien se observa, reparándose que á flor 
del agua hasta tres cuartas de vara de extensión, en que el fon- 
do no llega á una, muestra el agua el color de alumbre. La causa 
de este color de alumbre se conjetura provenir de los beutnes 
que encuentra el rio en los grandes y multiplicadas rocas por 
donde pasa en casi todo su curso, bajando de las altas cordi- 
lleras de Popayan. Otros quieren que este color provenga de los 
árboles que inunda, por estar todo lleno de islas anegadizas, lo 
que no parece improlútble. 

§ 295. 

El antiguo nombre del Rio-Negro era Guiari. En la parte 
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superior conserva el de Ueneyá. Entra en el Amazonas en la 
latitud austral de S'^ff^ siendo su mayor tributario. 

§ 296. 

En este lugar se angosta prodijiosamente en proporción de 
8U anchura ; porque llegando esta en partes á siete ú ocho leguas, 
aquí tendrá un cuarto de legua. Es espectáculo admirable su 
encuentro con el Amazonas luchando ambos para hacer predomi- 
nar el color de sus aguas ; pero queda el Amazonas vencedor, 
arrojando valiente el Negro para la orilla opuesta, el cual se>a 
imperceptiblemente mezclando con el Amazonas hasta que en 
breve espacio se hace dominante el color blancusco de_ 6iiÉ 
aguas. 

§ 297. 

No ha sido posible alcanzar noticia cierta del año del des- 
cubrimiento del Rio-Negro. El analista del Para no nos dice na-^ 
da en este particular, asi como omitió otras noticias interesantes 
de esta Capitanía, que le era fácil averiguar en el tiempo en que 
escribió. Lo que se sabe es, que su descubridor fué Pedro da Cos^ 
ta Tavella, famoso por ser uno de los oficiales de la armada del 
viaje de Quito ; famoso por haber quedado en esta ocasión man- 
dando el destacamento en la provincia de los Encabellados y 
famoso por la expedición del Uruba, de que ya hablamos. Después 
de esta expedición, en que se castigaron las rebeldes naciones 
de aquel rio, volvió á él el mismo Pedro da Costa, y como tuvo 
noticia participada por los indios de que en el Guiari ó Rio-Ne- 
gro habitaba la nación de los Tarumas, lo fué á buscar con el Pa- 
dre Frai Teodosio, religioso mercenario, y por via de los Arau- 
quis, ya mencionados por dicho padre, fué admitida la práctica^ 
y se mndó la primera población de Rio-^Negro. 

§ 298. 

El General del Estado Antonio de Aibufqtierque Coella 
mandó construir la fortaleza de la barra de este rio por Francis- 
co da Mota Talcon, y fué su primer Comandante Anjelico de Bar- 
ros. Ahora bien, siendo cierto, que la expedición del Uruba fué en 
1665, me persuado deque el descubrimiento del Rio-Negro, que 
le fué posterior, vendría á ser por los años de 166S y 1.609, dan- 
do lugar á esta conjetura la certidumbre de que en esos años an- 
daba Pedro da Costa ocupado en las tropas de rescates del Avmh 
zonas (•). 



(*) B«rredo. — Anales. Libro 17> $ 166 y líguient^f. 
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$ 299. 

Cuando hablo de descubrímiento, quiero decir la entra* 
da interior, y reducción de las naciones, porqne su barra ya an- 
tecedentemente era conocida, pues que de ella se da noticia en 
el TÍaje de nuestro Pedro Teixeira, mencionando algunas nacie- 
ses habitantes del mismo río como son los Uaranacoacenas, qne 
después redujimos. Halna Tenido para la guarnición de la forta- 
leza el Saijento Guillermo Valente, el coal con heroico esfuerzo 
entró en la empresa de penetrar el río, ccmocer y domesticar las 
muchas naciones, que le decían que habitaban en él ; y en efecto 
llegando á la boca del rio Caburiz, hizo amistad con las Cabnrice- 
nas, después con los Carayais, y últimamente con los Manaes, con 
los cuales se alió recibiendo por mujer la hija de uno de sus princi- 
pales. A estas naciones vinieron á catequizar los religiosos del 
Carmen, que redujeron otras mas que habitaban en los ríos que 
deiembocan en el Negro. 

§ 300. 

Pero el total jr último descubrimiento del Rio-Negro se de- 
be á las tropas llamadas de rescate, que autorizadas por las leyes y 
órdenes necesarias iban á conseguir esclavos en aquellas naciones, 

Ír juntamente bajar indios para nuestras aldeas, de suerte que en 
08 afios de 1743 y 1744 se penetró por el Rio-Negro al Orinoco, 
descubriéndose el brazo de él llamado Paraná, y el canal Casiquia- 
re, que lo comunica inmediatamente con el Rio-Ne^ro ; esto áo- 
tea que los casteijanos tuviesen ni á lo menos noticia de dicho 
Paraná y Casiquiare; al contrarío dudaban sus escrítores déla 
misma comunicación, como se puede ver de la obra del Jesuita 
Gtunilla, suoerior de las misiones del Orinoco, titulada Orinoco 
ilustrado (*j. Escribiré sus palabras por ser en mucho mas ex- 
preaívaa en eate particular : JVÍ yo (dice el citado autor) ni mi- 
iianero alguno de log que eoníinuamente navegan costeando el 
OrinoeOf hetnos visto entrar ni salir al tal Bio^Negro. Digo ni 
entrar ni salir^ porque supuesta la dicha unión de los rios^ restaba 
por averiguar de los doSf quién daba de beber á quién f Pero la 
grande y dilatada cordillera que inedia entre eí Marañen y el 
OrinocOf excusa á los ríos de este cumplimiento y á nosotros de 
esta duda, 

§ 301. 

Y en la misma obra haciéndose una exacta descripción del 
Orinoco, y enumerándose los rios que le son tributarios, no se dice 
una palabra de la parte superior ó brazo del Farauá ni menos del 
Casiquiare. 

(*) Primera parte, capítulo 2.% pajina 17. 
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^ 302. 

En dicho año de 1774 entró Francisco Javier de Moráis ea 
compañía de otros portugueses con una pública y autorizada ban- 
dera por el río Casiquiare y saliendo después por el Paraná, en- 
contró casi junto al Orinoco verdadero al jesuíta Manuel Ro- 
mán, que por una casualidad navegaba por aquel rio, el cual 
trajo consigo al arrial de Avidá. Esa fué la primera ocasión en 
que ios castellanos vieron aquellos ríos, y entonces dijo el mismo 
jesuíta que iba á desengañar á los habitantes del Orinoco de que 
este se comunicaba con el Rio-Negro, y tan remotas eran las no- 
ticias de esta comunicación que en el Orinoco se creía que los ha- 
bitantes del Rio-Negro eran jigantes. 

§ 303. 

Por donde queda patente, que todos los descubrimientos he- 
chos hasta aquel luear son de los portugueses, que por su industria 
y trabajos los concluyeron ; pues que los castellanos no solamente 
Ignoraban aquellos países^ fiino hasta los tenían por fabulosos. 

§ 304. 

Pero también antes de dicho afio de 1754 ya los portugueses 
conocían la mayor parte del Rio-Negro de los Saltos para cima, 
porque en los años de 1725 y 1726 subían varias tropas superior- 
mente á dichos distritos llegando á Yavitá, que desagua casi en 
la cabeceras del Río-Negro, y no menos que 20 días de viaje su- 
perior ¿ la boca del Casiquiare. En el año de 1740 continuó el 
mismo arrial en el Yavitá. En los años siguientes continuaron loe 
arríales de las tropas en el del puerto Principal Cocui próximo á 
Maravitanas. De estos arríales se despacharon cuerpos déjente para 
todos los ríos que desaguan en el Rio-Negro, hasta llegar al Ini- 
rída y otros muchos bajando y rescatando indios en los mismos. 
Todos estos descubrimientos eran hechos por cabos autorizados, y 
los arríales formados por cuenta de la hacienda de S. Majestad. 

§ 305. 

Estos hechos se hallan legalmente probados, y justificados 
por orden del Gobernador y Capitán General de este Estado, 
el Ilustrísimo y Excelentísimo Manuel Bernardo de Mello y Cas- 
tro, diríjída en oficio de 9 de Setiembre de 1763 al Oidor General 
del Para, para que procediese á la misma justificación, la cual 
se continuó en la Oidoría de esta Capitanía: mostrando 
aquel General en este y otros particulares su inimitable celo 
por el servicio de Su Majestad y por la conservación y defensa 
de sus Reales dominios. 
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§ 306. 
Pero no obstante la indisputable certidumbre y notoriedad 
de los mismos hechos y de su necesaria conclusión, olvidado de 
ellos O. José de Iturriaga, comisario de S. M. Católica para la 
ejecución de los límites de la América entre la España y Portu- 
gal, dirijió una carta en veinte de 1763 á nuestro General, ro- 
bándole la evacuación de los destacamentos portugueses de los 
distritos de los saltos del Rio-Negro, señalándonos por limites el 
Salto de Corocubi : carta que produjo la elegante, sólida é irre* 
fragable contestación que se halla rejistrada en la pajina 46 de esta 
colección de documentos. 

§ 307. 

Esta contestación será siempre considerada no solamente co- 
mo monumento perpetuo del ya loado celo, sino también de los 
incomparables talentos de aquel esclarecido General. 

§ 308. 

Por donde se conoce cuan bien fundados son los derechos 
de Portugal al dominio del mismo Paraná, Casiquiare, parte supe- 
rior del Kio-Negro, de todos los rios colaterales de unos y otros 
y tierras adyacentes : dominio incontrastablemente fundado en to- 
ldos los derechos de invención, ocupación y posesión, y todos los 
demás que se acostumbra alegar para prueba de lejitimidad de la 
posesión de las tierras nuevamente descubiertas, y fundado en 
hechos de evidente certidumbre, y que existen en documentos 
indisputables y concluyentes. Mostrándose asi claramente sin 
base ni razón alguna de derecho la fundación de los castellanos 
de su presidio de San Carlos en la orilla del Rio-Negro, y junta- 
mente las demás poblaciones del Parauá hechas por un abuso de 
la buena fe, con que entraron por aquellos distritos en la ocasión, 
en que se les facultó el tránsito por causa de la ejecución de los 
tratados de límites de la América entre las dos coronas ; pues 
que siendo necesario trasportar los bagajes de sus comisarios, y 
para comodidad del pasaje principiaron á levantar unas cabanas 
y de ahí se arrogaron la posesión de aquellos lugares : cono- 
ciéndose por esta forma que siendo aquel tránsito concedido por 
pn modo precario y mera facultad, no son estos medios lícitos en 
derecho para establecer por ellos posesión y menos adquirir do- 
pinio. 
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NUMERO 18. 



EN el Diccionario topográfico^ histórico y descriptivo que en 
1852 publicó el Capitán de Navio de la Escuaara Brasilera^ 
Lorenzo da Silva Araujo y Amazonas^ que en el rio de este 
nombre sirvió por dilatados años^ se encuentra lo siguiente : 

Negro : rio de la Guayana, de cuya confluencia con el So- 
limoes toma este el nombre de Amazonas. Los indíjenas lo Ila-^ 
maban Guiarí, y aun Guriguacuru, y arriba de los saltos Ue- 
neya. Nace en Popayan, en el Estado de Nueva Granada, al 
N. E. del Caquetá, en la latitud de 2»3a' N, y 36^9' O. de Olm- 
da. Corre en dirección al Este, vuelve al Sur, y corta el Ecua- 
dor á los 33<^00' Oeste del mismo meridiano y pocas millas mas 
al Sur, corre á Este inclinado al Sur por el rumbo aproximado de 
65« S. E.; y viene á confluir con el Solimoes en los 3**O0' de latitud 
Sur y 25«lT longitud de O. donde se estrecha de modo que no ex- 
cede de un cuarto de legua, y á alguna distancia de su con- 
fluencia se dilata tan considerablemente que tiene de cuatro á seis 
leguas de ancho, y no se ve de una á otra orilla. Sus aguas co- 
lor de alumbre son en apariencia negras, y es de este coloi' de 
donde le viene el nombre con que es conocido, á cuyo respecta' 
dice Cóndamine : 

** Las aguas vistas muestran un oscuro tan subido que mas^ 
„ parece una laguna de tinta negra. No es dificil de concebir 
^ que uniéndose muchas láminas ó superficies de esta agua, infa- 
„ liblemente han de turbar su trasparencia; y cuanto mas alto 
H fuere el fondo, tanto mas subido debe ser el oscuro ; de aquí 
,, viene que junto á la orilla, donde el fondo es mas bajo, el agua 
„ muestra su color natural." 

Su corriente, abajo del Jahu y üacriau, es neutralizada por 
las frescas brisas, y de ahí hasta donde no se resiente de la ele- 
vación del terreno, se regula á 3,5 millas por hora. Su flujo y re- 
flujo corresponden á los del Amazonas ; pero como los de sus 
confluentes de la orilla septentrional parecen mas demorados, 
el reflujo es mas tardío; así es que consprvado# navegables les 
saltos del Rio-Blanco aun en el mes de Agosto, semejante circuns- 
tancia no se da en ninguno de los que dimanan de los Andes ó de 
sus ramificaciones. Ciento sesenta leguas arriba de su boca em- 
pieza á ser obstruido por los saltos en el espacio de setenta y 
cinco leguas» siendo mas recomendables los de Maracabi, Cojabi, 
Turnas, Crocobi, Caldeirao, Paredao y Caranguujo. En todos 
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se hace necesario descargar las canoas, y en algunos llevarlas 
por tierra. Su curso está lleno de islas de diversos tamaños y 
anegadizas en las crecientes. De estas, unas son estériles puesto 
que no anegadas, otras continuos pantanos, otras que abonadas 
por las inundaciones proporcionan cuando descubiertas, como 
las orillas del Nilo, famosas plantaciones principalmente de 
arroz ; otras inaccesibles á las inundaciones, ostentan increíble 
fertilidad, perdida por la indiferencia y abandono. 

Por sus arenosas orillas, ornadas de lijera arboleda, en él se 
echan por el lado del Norte los rios Aiurim, Anavillana, Curerú, 
Vacreau, Jaguapiri, Branco, Serivini, Arasá, Padauary, Da- 
rahá, Maraviá, inebú, Dibá, Canabury, Miuá, Beterú y Di- 
mity, y por la del Sur Inuiny, Cabury, Barury, Marañaros, 
Cunimará, Uarirá, Xibarú, JVfatique, Mabá, [Jrubaxy, Ajuana, 
Jumixy, Xiuara, Meríá, Curiurau, Cuuiabú, Y aupes, Izana é Ixié. 
Ambas orillas, abajo de los saltos, están llenas de lagunas, de las 
cuales consta todo ei espacio comprendido entre este rio y el Ya- 

Eurá, del lado austral ; y del septentrional las orillas de los rios 
tranco, Padauari y Canabury hasta las faldas de las sierras de la 
Guayana. Los intervalos délas lagunas y rios están ocupados por 
bosques, en los cuales, ademas de finísimas maderas (todavía 
anónimas) para muebles, se encuentran las mismas drogas que en 
los otros rios del Gran Para. 

En su fitolojía se recomienda el puxiry é hinidao, ambos de 
la misma especie (moscada) de los cuales el segundo da también 
la cascara prec¡03a, de suma virtud medicinal ; y en zoología, el 
Gallo de la Sierra por la belleza de sus plumas, el Ruiseñor por 
su canto y domesticidad, y el Águila Real por su corpulencia y va- 
lentía. De 30 á 40 naciones indígenas habitan sus bosques y los 
de sus confluentes, entre los cuales se distinguen los Manaes, co* 
mo en el Solimoes los Cambebas, en el Madera los Ararás, en 
el Tspajoz los Mondurucús, & &* 

En 1637 el Capitán mayor Pedro Teixeira en su viaje á 
Quito, descubrió la boca del Rio-Negro y practicó con los indí- 
genas Uaranacoacenas. En 1658 entró en el Rio-Negro el Je- 
suíta Francisco Gonzalves, según asegura el Padre Antonio Vi- 
cia, En 1660, bajo el Gobierno del Capitán mayor del Para, 
Paulo Martins Garó, el Capitán Pedro da Casta Tavella, aso- 
ciado al mercenario T. Teodosio, fundó el primer estableci- 
miento en el Río-Negro con indísenas de las naciones Jarumá y 
Aruaqiii, en lasinrnediacione^delAiurini; de donde ulteriormente 
se trasladó para la9 del Jahu, tomando es^e nombre que todavía 
bol conserva. En 1670 Francisco de Motta Talcon, fundó la for- 
taleza de San Jo||é da Barra del Rio-Negro, tres leguas arriba de 
su confluencia. En 16|93, el Sarjento Guillermo Valente de la 
guarnición de la fortaleza de la ¿arra, penetró en el Cabnre y 
uamó á 1^ civilia^acion los Caburicenas, Carahiahis y Manaoe, 
con los cuales fundó una aldea, hoi parroquia de Aracary* En 
1695 los Carmelitas entraron en el ilio-Nesro, y empezaron su 
misión por los IJuaranapocenais, cop los cuales fundaron el tercer 
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establecimiento del Rio^Negro. £n 1725 varias banderas explo^ 
radoras á expensas del Gobierno subieron al Rio-Negro sus arria-> 
les en las orillas del Yavitá, su confluente arriba del Casiquiare ; 
despacharon exploraciones é todos los confluentes por los cuales 
percibieron las aguas del Orinoco, traidas al Rio-Negro por 
los rios Inirida, Paraua, Pasavica, Tumbu y Casiquiare ; conoci- 
miento hasta entonces ajeno á los españoles, como se lee en Gu« 
milla (Orinoco ilustrado pajina 17). '* Ni yo, ni ningún Misio- 
„ ñero de los que continuamente navegan, costeando el Orinoco, 
„ hemos visto entrar ni salir al tal Kio-Negro ; pues dada es- 
j9 ta unión do los rios, restaba todavía saber de los dos quién da de 
ff beber á quién ? Pero la grande y dilatada cordillera que 
„ media entre el Marañon y Orinoco excusa á los rios de este 
,» cumplimiento y á nosotros de esta duda." 

En 1744, Francisco Javier de Moráis habiendo entrado en 
el rio Orinoco por el Casiquiare y Paraná, recibió y trajo á su 
arrial de Ya vita al jesuíta Manuel Román, primer español que 
vio y se convenció de tan importante comunicación que hace to- 
da la Guayana una isla comprendida entre el Orinoco, Rio-*Ne« 
gro, Amazonas y el Océano. 

Deslinda este rio el Imperio con la República de Venezuela 

?or la linea que partiendo del extremo occidental de la Sierra 
^acaraima, toca en Cucnhy en su márjen septentrional ; y con 
la Nueva Granada, por la que partiendo de esta última sierra se 
dirijo á las fuentes del río Cunhary. Contiene el Rio-Negro, 
la ciudad de Marañaos, la Villa de Mariuá, las parroquias del 
Jahu, Itarendaua, Carmo, Aracary, Caboquena, Bararoá, Santa 
Isabel y Maravitanas ; y los pueblos de Cumarú, Santa María, 
San Joaquín, Lama-<-longa, Boa-Vista, Caldas, Camanao, Cáma- 
ra» Ca pella, Castanheira, Coané, Curiana, Turnas, Guia, Iparané, 
horeiop Mabbé, Maracobi, Santa Ana, Santa Bárbara, San Calix- 
to, San Felipe, San Gabriel, San Marcelino y San Pedro, todo con 
10,958 almas y 2,307 hogares. En estos pueblos se cultiva caj 
fé, arroz^ tabaco, algodón, añil, yuca, frutas y raices alimenti- 
oias, para lo que se presta el terreno.-^Pájinas de 209 á 213. 

En el mismo Diccionario se lee de la pajina 225 en adelante 
lo siguiente : 

Rio-Negro (antigua Capitanía de San José del) qie com- 
prendió el territorio de la actual comarca del Alto Amazonas, 
oreada por Decreto de 11 de Julio de 1757, y extinguida por la 
división del territorio para la determinación de la Representación 
Nacional en 1823. 

La indiferencia que siempre ha habido por esta impor- 
tante parte del Imperio, nada la da á conocer tanto como su his- 
toria. Nada positivo se halla escrito ¿ su respecto á él ; apenas en 
Berredo se encuentra algo cuando le asiste intima relación con al- 
guna ocurrencia del Para, como bien expresa Sampaio sobre el 
descubrimiento del Rio*Negro. 

** El Analista del Para (Berredo) no nos dijo nada sobre 
^< este particular, así como omitió muchas noticias interesantes 
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** de esta Capitanía qno le hubiera sido f&cil de averiguar en el 
" tiempo en que escribió. ^ 

Después de él es ocioso recurrir á nadie, pues que todos los 
escritores del Para á él se refieren, Baena, aun en nuestros diaa, 
olvidó completamente el Rio-Negro en sus efemérides de la 
provincia del Para ; y es lástima que habiendo hecho una mi- 
nuciosa relación de los acontecimientos que en el Para pasa- 
ron por ocasión de la independencia, nada dijera sobre aquella 
Capitanía donde las ocurrencias no eran destituidas de impor- 
tancia. 

En cuanto, pues, con el mar arduo trabajo se puede recojer 
sobre la historia del Alto-Amazonas, se perciben tres épocas 
bien marcadas, comprendiendo la primera su descubrimiento, ex- 
ploraciones, y fundación de sus pueblos ; segunda, su elevación á la 
categoría de provincia, empeño de los Jesuitas en su disolución y 
brillante administración de Manuel da Gama Loga de Almada ; 
tercera, la pérdida de aquel predicamento y con ella su decaden- 
cia determinada por la falta de párrocos, disolución del Directo- 
torio, sucesivas, desatinadas revoluciones, é insignificancia, si no 
anomalía, de su administración. 



IPEMIBIA IE!IP(D(DA< 



Comisionado en 1540, en demanda del Dorado, y del país 
de la canela, Gonzalo Pizarro, despachó en su vanguardia al Ca- 
pitán Francisco Orellana, el cual construyendo un bergantín en 
las orillas del Coca, bajó al rio Ñapo y por este al Parana^uazu. 
La gran distancia á que en tan poco tiempo se separó de 
8U expedición ; la dificultad de poder volver tan pronto ; la gran- 
deza del rio en que se hallaba y al cual impuso luego su nom- 
bre; le hizo pronta y fácilmente comprender que ya no era el 
subalterno de una expedición, y sí el Jefe de otra cual hasta en- 
tonces su escandecida imajin ación no osara concebir, y que le co- 
locaría ^1 nivel de los Colones, Gamas y Cabrales, á cuyos 
nombres se unía entonces el respeto y la admiración de la Buro- 
ro. Casi tan rápida como su pensamiento era la corriente que le 
arrebataba, y al llegar á las islas Omaguas, fué Orellana el pri- 
mer europeo que vio el pais conocido hoi por Alto-Amazonas y 
anticua Capitanía del Rio-Negro. Al despedirse del pais en la 
connuencia del Ñamundá, siendo acometido por los Cumaris, se- 

Sn se supone, ó en razón de ser imberbe ó de su juventud y 
lia conformación, ó porque, como es costumbre entre muchas 
naciones, viese en efecto mujeres servir á los guerreros en el 
combate, ó aun á su lado combatiendo, entendió que con estas 
peleaba, á las cuales en alusión á las de Termodontes llamó 
Amazonas, y asi también al rio, retirando su nombre que ante- 
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nórmente le habia dado. Su previsión se realizó. Honrosamente 
acojido en la Corte de Carlos V, fué prontamente despachado pa- 
ra ocupar en nombre de la Corona de Castilla el país que habia 
descubierto ; pero que, según La Vega^ no pudo alcanzar, mu* 
riendo en su infructuosa demanda. 

Veinte anos después (1560), fué el país otra vez manifiesto 
á Pedro de Orsua, comisionado para explorar minas auríferas, y 
examen de producciones indijenas ; el cual bajando del Para por 
los rios Jutaly y Jurná, entró en el Soiimoes, de donde pronta- 
mente volvió por el mismo Jurná, donde fué asesinado por sus 
oficiales insurrectos Fernancfo de Guzman y Pedro Aguirre, los 
cuales no pudieron escapar del castigo de su atentado, siendo 
el último descuartizado al arranque de cuatro caballos. Mal ha- 
do parecía haber perseguido á los primeros españoles que deman- 
daron el gran rio I 

En 1615, setenta y cinco años después de la entrada de Ore- 
llana en el Amazonas, bajo el Gobierno de Felipe II de Portugal, 
el empeño de la Corte de Madrid de impedir la pretensión á es- 
tablecimientos en las orillas del gran rio á diversas naciones, que 
ya mantenían atrevida piratería en su desembocadura, haciéndole 
temer por sus posesiones en el Para, determinó al Gobernador de 
la provincia de Marañen, Alejandro de Morera, que mandase una 
expedición al Amazonas, la cual se efectuó bajo las órdenes de 
Francisco Caldeira, el cual costeando la tierra al rumbo de O. 
N.O entró por la boca del rio Tocantins, y en el dia 3 de Diciem- 
bre se fijó en el punto donde hoi existe la ciudad de Belén del 
Gran Para. Tanto él como sus próximos sucesores, siempre en 
lucha, ya con los indijenas, escandalizados de tan importunos 
huéspedes, ya con los piratas, que extendían sus incursiones ar- 
riba de la boca del rio Xingúj fueron imposibilitados de. exten- 
derse considerablemente en el Amazonas : lo que determinó al 
séptimo Capitán mayor del Para Benito Maciei Párente á esta- 
blecer el punto militar de Gurupa, en 1632, bajo el mando de Ge- 
rónimo de Alburquerque : tiempo este durante el cual, así en 
atrevidas exploraciones como en brillantes acciones contra los 
ingleses y holandeses, habia adquirido derecho á su bien merecida 
reputación el Capitán Pedro Teixeira, en cuyo laurel brilla la es- 
pecie de haber sido el Gran Para la única Capitanía del Brasil, 
pretendida por los holandeses, que les haya resistido hasta el punto 
de no haber sido nunca conquistada. 

Desde entonces empezó el país á ser descubierto por las 
Banderas, que partiendo de aquel punto se extendían en el Ama- 
zonas á grandes distancias, dejando, según se presume, por su 
interés, ignorado el alcance de sus descubrimientos; loque no 
menos se atribuye á los Jesuítas por el empeño de proporcionar 
¿ sus correlijionarios del Occidente, ó posesiones españolas, ex- 
tenderse para el Oriente, ó posesiones portuguesas. Sin embargo 
no se presume, mas allá déla Munduruoania, el descubrimiento 
hasta la salida de Pedro Teixeira. 
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Noventa y siete años después de Orellana (1637) entraron 
en el Amazonas por el mismo Ñapo, y se dirijieron ai Para y 
Marafion, los legos Franciscanos Domingo de Érieba y Andrés 
de Toledo, acompañados de sesenta soldados, todos españoles, 
reliquias de una expedición bajo las órdenes de Juan Palacios 
acometida y martirizada por los indijenas. — Encabellados en el 
rio Aguárico ; de cuyas circunstancias impuesto el Grobemador 
del £stado de Marañon y Para Jacome Raimundo de Noroña, 
determinó otra bajo el mando del Capitán mayor Pedro Teixeira, 
el cual en tiempo del Gobierno del IQ.o Capitán mayor del Para, 
Ayres de Souza Chichorro, zarpó de Cametá en 28 de Octubre de 
1637, acompañado del Coronel Benito Rodríguez de Oliveira, 
del Saríento mayor Felipe de Mattos Cutrim, de loa capitanes 
Pedro da Costa Tavella, Pedro Bairao de Abren y otro mas, de 
tres subalternos, un ayudante, dos sarjentos, un almojarife, un 
escribano, setenta soldados y mil doscientos indijenas, por la ma- 
yor parte Ñagahibas ó Igaruanas de la isla de Marajó, todos en 
cuarenta y siete canoas grandes ó setenta por todo, las cuales á 
principios de 1648 surcaron las a^uas del Alto-Amazonas, des^ 
cubrieran el Rio-^Negro^ en cuya boca practicó el Jefe con los 
Uaranacoacenas. Dejando en el rio Ñapo, en la confluencia con 
el Aguárico para explorar al país al Capitán Pedro da Costa Ta- 
vella, con una considerable parte de la expedición, llegó Pedro 
Teixeira á Paimina en 24 de Junio de 1648; donde siguiendo 
por tierra acompañado del Coronel Benito Rodrimez, fué recibi- 
do en Quito con las honras correspondientes á un necho que en el 
mayor rio del mundo equivalía al de Gama en el Océano. 

De vuelta de la antigua capital de los Incas, reunido Pedro 
Teixeira á Tavella en la orilla derecha del Rio-Napo en frente 
de la boca del Aguárico, en presencia del célebre historiador, el 
Jesuíta Cristóval da Cuña, y de otro Jesuita Andrés de Artíe- 
da, de los mercenarios Pedro da Ruaceme y Juan de las Mercedes, 
y de todas las personas de su expedición, tomó posesión solemne del 
país en nombre del Rei de España por la Corona de Portugal, en 16 
de Agosto de 1639, y plantó un marco de palo en dicha milía^ que 
denominó Franciscana ; de todo lo cual hizo escribir la respectiva 
acta por el escribano de la expedición Juan Gómez de Andrade, 
Este hecho determinó el alcance de las posesiones portuguesas 
en el Amazonas, y así el extremo occidental del país del Alto- 
Amazonas, é hizo por entonces aflojar á los españoles en el 
empeño en que, felizmente para los portugueses, se malogró la 
expedición de Palacios, y en cuya cautela tan solicito habia andado 
el Gobernador portugués con los preparativos de esta feliz ex- 
pedición. 

Este importante descubrimiento suscitó á Felipe III de Portu- 
gal todavía resentido por la tomada de sus galeones por los ho- 
landeses, el proyecto de comunicar por medio del Amazonas, sus 
posesiones peruanas del Pacífico con las Brasileras en el Atlán- 
tico y asi establecer un f&cil y seguro canal para trasporte de 
sus remesas, evitando el corso ingles y holandés en nada menos 
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de cuatro mil ochocientas leguas de océanos Pacifico» Austral y 
Atlántico, y por eso mandó destruir todos los ejemplares que pudo 
recojer del diario que habla publicado Cristóval da Cuña de la 
bajada de la expedición de Pedro Teixeira ; todo lo cual se frus- 
tró con la revolución de Lisboa del primero de Diciembre de 
1640 que restauró la monarquía portuguesa» de la usurpación es- 

E afiela. Esas exploraciones atrevidas, esos importantes descu« 
rimientosy dando extenso territorio, ricas producciones ¿ los 
portugueses, presentaban también á la faz del mundo no menos 
curiosas naciones de hombres salvajes diferentes, excéntricos en 
sus costumbres, pero en los cuales los portugueses y espaSoles no 
quisieron estimar mas que su aptitud para servir. Asi su domi- 
nio importó una cuestión y suscitó reñida lucha entre los mis- 
mos conquistadores. Dos y bien distintas fueron las clases que 
se disputaron el exclusivismo de este dominio. Los seculares 
pretendían francamente esclavos para servirse, y la lei de Junio 
de 1053 les fué favorable ; y los Jesuítas pretendian neófitos pa- 
ra disponer vasallos al Estado. Esta dedicación y desinterés 
aun hoi se conservarían proverbiales, si los Jesuítas por su ulte- 
rior y pérfida conducta no se hubiesen quitado la máscara, de- 
jando ver todo el alcance de sus ambiciosas pretensiones. Des* 
graciadamente para el indíjena todo fué esclavitud. Y la lucha 
continuó reñida ; de quejas contra los frailes, se pasó á la vio- 
lencia, hasta su prisión y expulsión, en la cual en 1661 fué com* 
prendido el Estadista Antonio Vieíra. 

Hacer bajar los indios fué el sinónimo que se inventó para 
hacerlos esclavos; y el proceso era — entrar las banderas (ex- 
pediciones) en los rios y malocas (habitación), intimarles sumi- 
sión, hacer fueffo á los que rehusaban y cautivar los res- 
tantes. Curral fué el nombre que se dio al lugar en que los de- 
positaban para venderlos ; y un pueblo en el Solimoes todavía 
lo conserva (Caisara) por el uso que tuvo para los esclavi- 
zados en el rio Yapurá. Tal fué primitivamente el modo de in- 
vitar los indijenas á una sociedad diversa de aquella en que ha- 
blan nacido. 

En tal empefio se pasaron años, durante los cuales, des- 
pués del 28^ Capitán mayor del Para, fué la Capitanía goberna- 
da por capitanes mayores independientes del Grobemador de Ma- 
rañon de 1632 á 1655 en que volvió á la anterior administración 
con nueva numeración. 

En 1663, bajo el Gobierno del 4.^ Capitán mayor del Para 
Francisco de Seijas Pinto, una expedición al Rio Urubú 
al mando del Sárjente mayor Amáo Villela, tuvo deplorable 
resultado, pereciendo en el conflicto dicho Villela, y el Alférez 
Francisco de Miranda ; y las reliquias fueron perseguidas hasta 
la aldea de Saraca, de donde fueron los vencedores repelidos 

E>x el Alférez Rodríguez Palheta en una brillante acción naval, 
ada tan natural en una cuestión sometida á la fuerza como 
perder el que la tuviese menor ; aunque se conceda que desaira- 
dos los portugueses, les asistiese también el derecho (de la fuer- 
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za, se entiende) de revindicar su brio hasta la sumisión del 
enemigo ; pero no se entendió así ; y resuelto fué el exterminio 
de todas las naciones del río Urubú, entre las cuales se destin- 
guian los Bururús, Guanavenas y Caboquenas. Desde Marañon, 
de donde se movió el Gobernador del Estado, Rui Vaz de Se- 
quera, hasta Tapajóz, todo se coligó contra la Guayana ; y en 
resultado, nos dice Berredo, que en 7 de Enero de 1653, trescien- 
tas malocas en el Rio Urubú fueron dadas á las llamas, 700 ca- 
dáveres de indígenas cubrieron el suelo en que habian nacido, y 
400 prisioneros fueron arrastrados cautivos á los establecimientos 
de los conanistadores. 

Puede la posteridad con referencia á su ilustración increpar 
á Pedro da Costa Tavella esta horrorosa carnicería practicada ba« 
jo sus órdenes; pero no es menos cierto que la estupidez y bar- 
baridad de entonces la conceptuaban de heroicidad. Y no diferian 
tanto los portugueses de los españoles, por 60 años congre- 
gados bajo el Ígneo dominio del mismo Soberano, para dejar 
aquellos de pretender que los torbellinos del humo de las ma- 
locas del Amazonas en hogueras pudiesen ser percibidos de 
las alturas del Perú, y así merecerles las enhorabuenas de la 
época. 

Ya á la sazón se hallaba fundada en la laguna de Saracá la 
aldea del mismo nombre, mencionada por los mercenarios que 
á tal empeño se daban en la Guayana : y es la primera de que 
hai noticia en el Alto-Amazonas, la cual después se aumentó con 
la incorporación de las aldeas de Uatumá y Auibá. Es, pties^ desde 
1660 cuando parece principiar á percibirse alguna especie de ctm- 
üxacion^ en el territorio que hoi constituye la provincia Brasilera del 
Amazonas. 

En 1668, bajo el Gobierno del S.» Capitán mayor del Para 
Paulo Martina Garó, y del Gobernador del Estado Antonio de 
Alburqaerque Coelho de Carvalho, comisionado otra vez Ta- 
vella al Alto-Amazonas para hacer bajar indios, instruido por 
loa Aruaquis de la existencia y docilidad de loa Jarumás, en el 
rio de este nombre, poco arriba de la confluencia del Guiari (co- 
mo denominaban al Rio-Negro), para allá se dírijió, y en las in- 
mediaciones del Aiurim^n^d el primer establecimiento del Rio^ 
Negro con los mismos Jarumas y Aruaquis, bajo la dirección 
espiritual del mercenario Frai Teodosio, el cual trasladado des^ 
pues para la orilla austral del rio, é inmediaciones del Jahu y 
aumentado con Manaes y Tacús es hoi la provincia de San Elias 
de Jahu. 

Los informes de la importancia del Rio-Negro, suministra- 
dos por Tavella á dicho Gobernador del Estado, lo decidieron i 
encargar en 1669 á Francisco de Motta Talcon la fundación de 
la fortaleza de San José del Rio-Negro, que se efectuó en sn 
orilla septentrional tres leguas arriba de su confluencia, de la 
cual fué primer comandante Anjelico de Barros, y á cuyo abrigo 
prontamente se reunieron algunas familias de Banibás, Bares y 
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Pases, las cuales constituidas en misiones por los Carmelitas, expli- 
éan el principio de la actual ciudad de Manáos. 

En 1693, bajo el Gobierno del Id.^* Capitán mayor del Para, 
Hilario de Souza Acevedo, un sargento de la guarnición de la 
fortaleza de San José de Rio-Negro, Guillermo Valente, dota- 
do de maneras insinuantes, habiendo explorado el rio hasta la 
confluencia de los Uaranacoá y Cabury, consiguió determinar 
¿ la civilización los Caburicenas, Carahiabis y Manaos de es- 
tos ríos y sus inmediaciones; para lo que eficazmente contribu- 
Ió el consorcio que efectuó con la hija de un Gefe Principal. 
lOS situó en la orilla oriental del Cabury, y este pueblo aun 
después de dos traslaciones, aumentado con los Paravianas, y Ua- 
ranacoacenas, es hoi la parroquia de San Alberto de Aracary. 
Dos años después (1695), entraron los Carmelitas del Para 
como misioneros en el Rio-Negro. Nada tan digno, honroso y sor- 
prendente en aquella época I Su dedicación, celo y desinterés» 
á la par de su blandura y caridad hacia los indíjenas en su tris- 
te situación, les merecieron un concepto, verdaderamente Apostó- 
lico que los recomienda al respeto y bendiciones de la posteri- 
dad. Y el Cielo coronó sus esfuerzos jenerosos. En su presen- 
cia las orillas del Rio-Negro se cubrieron de pueblos donde la 
Cruz indicaba su eficacia. Todo este rio y el Branco se convir- 
tió en una misión Carmelita. El mismo Solimoes, presa de los 
Jesuitas» no esquivó sus predicaciones. Y Condamine tan par- 
cial por la ropilla Jesuita, no se pudo negar ai testimonio de la mi- 
sión Carmelita en el Amazonas. 

En 1705 tuvo el Gobierno del Para noticia del estableci- 
miento de las misiones de los Cambebas en el rio Soli- 
moes, por el Jesuita Samuel Fritz, en favor de la Corona 
de España, cuando ellas ya se hallaban en tan considerable ac- 
titud, cual la que importan pueblos principiados con homt>res ex- 
traidos del estado salvaje: lo que hace que poco concepto me- 
rezca la explicación que dieron á semejante procedimiento, como 
hostilidad, en virtud de la guerra que en 1703 se levantó por la 
cuestión de la grande alianza. £1 hecho es que el Solimoes 
se halló ocupado mas con establecimientos que con la fuerza ; y 
la censura á los portugueses se agrava, atendiéndose á que el 
Grobemador del Estado, Manuel Rolin de Moura, no se conside- 
ró habilitado para revindicar el territorio, cuya conservación y 
defensa le estaban confiadas ; y esperó que la Corte se lo deter- 
minase, dejando así pasar cerca de cuatro años ; y solamente á 
fines de 1708 fué cuando despachó al Capitán Ignacio Correa de 
Oliveira por Gobernador del Estado. Cristóval da Costa Freiré in- 
timó al Jesuita Juan Bautista Sana, Superior de las misiones en 
ausencia de Fritz, que con su comitiva evacuase el país, á lo que 
prontamente accedió ; pero no tan determinadamente que no vol- 
viese en el año siguiente (1709) en que con fuerza armada bajó 
el Solimoes, destruvó los pueblos, y arrastró los neófitos para 
su misión de Santa Maria Mayor en el Marañen y con ellos pre* 
sos cuantos portugueses encontró, inclusive el Capitán Siqueira. 
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£d el fin de este mismo aflo subió el Alto-Amazonas en ven-» 
ganza de aquel insulto una expedición mandada por el Sarjento 
mayor José Antunes da Fonseca, compuesta de ciento treinta ba- 
yonetas y trescientos arcos, en veinticuatro embarcaciones ; la 
cual en principios de 1710 venció á los españoles en el territorio 
de los Cambebas, y aprisionó, entre otros, al mismo Sana, con 
lo cual se negoció el canje de los prisioneros portugueses. 

Entonces y por una vez, tomaron los Carmelitas bajo su di- 
rección los pueblos del Solimoes, ó bien de los lugares en que 
habian existido ; porque los tales como Taiasutiba y Jefe se redu- 
jeron á desiertos, para el último de los cuales trasladó el misio- 
nero Frai Andrés da Costa su misión de la isla de los Venados, á 
ue dio la invocación de Santa Teresa, y hoi es la Villa de Jefe, 
a misión de Taracoatena se dispersó, y de sus reliquias parte 
compone hoi la parroquia de Parauary en el Jefe, parte la de 
Fonteboa en el Óairahy. Las reliquias de la de San Pedro se 
incorporaron á las de San Pablo, y hacen hoi la parroquia de San 
Pablo en el Javary. Lv^ de Evirateva hacen la parroquia de 
San Cristóval de Matura. La de San José, después de haber, 
por su engrandecimiento, dado nombre al país (San José de Ja- 
vary) apenas es hoi una aldea de Tecunas. A estos pueblos se 
agregaron San Fernando, que ya no existe, Tabatinga, Tonan- 
tis, y Boa Vista que se conservan. 

En 1716 empezaron á explorarse las orillas del rio Madeira, 
y de alffunos de sus afluentes ; y en las cabeceras del Canomá 
habian Tos Jesuitas fundado la misión que tuvo diversos nombres 
según los diferentes rios á que fué trasladada, evitando la per- 
secución de los Muras, y es hoi en la orilla septentrional del Ama- 
zonas la parroquia de Nuestra Señora del Rosario de Itacoatiara ; 
la cual se aumentó cuando estuvo en el río Abacaxis con los Toras, 
sometidos en el Mahisi por el 16o Capitán mayor del Paré, Juan 
de Barros da Guerra, el cual de vuelta de esa expedición murió 
en el Madeira, siendo sumeijida su embarcación por el desmoro- 
namiento de la orilla del rio, como continuamente acontece. 

El abuso de darse los empleados públicos al tráfico, ya 
entonces se hacia sentir tan gravemente que mereció la atención 
del Grobierno, quien para prevenirlo promulgó la lei de 29 de Agos- 
to de 1720. 

Por este tiempo alcanzó al Rio-Branco el desgraciado siste- 
ma de diezmar los indíjenas. 

En el siguiente (1721), bajo el Gobierno del Analista Berre- 
do, una expedición á la laguna Cupacá destruyó la aldea del mis- 
mo nombre, compuesta de Jumas, que insurrectos habian marti- 
rizado á su misionero el Carmelita Frai Antonio de Andrade. 

En 1725, en exploración del rio Madeira subió una expedi- 
ción al mando del Sarjento mayor Francisco de Mello Palheta que 
lo exploró hasta la confluencia del Cainiabas, afluente del Beni 
por su orilla derecha, y advirtió ser este (Beni) la continuación 
del Madeira y no el Guaporé, como antes so suponía. Fué en- 
tonces cuando perdió el rio su primitivo nombre de Caiary, toman- 
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do el de M adeíra que le impuso Palhela, impresionado por la 
grande cantidad de ella que arrastra el rio en su corriente. 

A este tiempo y bajo el Gobierno del 17. <» Capitán mayor 
del Para, José V ilho de Acevedo, ocurrió un hecho de no peque* 
ña importancia, cual fué la correria que en el Rio-Negro ejerció el 
famoso Ajuncaba, Jefe principal de los Manaos del rio Hiíaá, por 
seducción de los holandeses de la Guayana, que llevados de sa 
instintiva perfidia se acordaron en emprender el aniquilamiento de 
los establecimientos portugueses, no por abierta hostilidad, que 
comprometiese las relaciones internacionales, mas sí insinuando la 
insurrección y la devastación por mano de los propios subditos 
rebelados ; y Ajuncaba vencido por la persuasión, y rendido 
como indíjena, acometiendo las misiones del Rio-Negro, y arreba* 
tando sus neófitos, los arrastraba por el Rio-Branco á las pose- 
siones holandesas, cuya bandera traia enarbolada en su flotilla» 
compuesta de 20 y tantas canoas. Sabido esto porel Gobernador 
del Estado Juan da María Gama, despachó á Belchor Méndez de 
Moráis con una fuerza en defensa de los pueblos, mientras aguar- 
daba órdenes de su Corte ; en virtud de las cuales en 1727 des- 
pachó el Capitán Juan Páez do Amaral con suficiente refuerzo 
á dicho Belchor, que derrotó y aprisionó á Ajuncaba, el cual re- 
mitido con grillos para el Para, frustrada una tentativa que to- 
davía hizo á bordo, se echó al rio ; y con este expediente se 
ahorró la ignominia del patíbulo, que lo aguardaba. Los indí- 
jenas, sus entusiastas hasta la superstición, por mucho tiempo 
rehusaron creer en su muerte, y lo esperaban con la misma te- 
nacidad con que los portugueses todavía hoi esperan á su Reí 
D. Sebastian. 

Advertido por la Corte el empeño de los Jesuitas en sustraer 
á los indijenas del trato de los portugueses, usando como medio ét 
mas eficaz, de la práctica en idioma general (tupico) del cual ha- 
blan formado diccionario v sujetádolo á reglas gramaticales, man- 
dó por Decreto de 12 de Octubre de 1727 prohibir la práctica de 
semejante idioma, enseñarles el portugués y aplicarlos al apren- 
dizaje de oficios mecánicos. 

En 17^8, bajo el mismo Gobierno, subiendo el Jesuíta Juan 
de Sampaio el rio Madeira hasta su primer salto, 186 leguas 
distante de su desembocadura, fundó la misión de San Antonio, in- 
mediatamente abajo de él. Esta misión, después de varias tras- 
laciones y nombres, es hoi la parroquia de San Antonio de Ara- 
retama. El mismo Jesuíta subiendo .mas de 17 saltos que obs- 
truyen el rio en el espacio de setenta leguas, entró en el Mamo- 
ré, por el cual subió en demanda de sus correlijionarios españo- 
les, los cuales ya entonces tramaban cosas tales que determina- 
ron al Gobernador del Estado Alejandro de Sousa Freiré, á des- 
pachar ai referido Belchor Méndez con una fuerza al rio Ñapo en 
demanda del marco levantado en frente de la boca del Aguárico 
por Pedro Teixeirn. En esta dilijencia se le reunió el Jesuíta 
Juan Bautista Julián, Superior de las misiones españolas en cu- 

6 
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í^á visita estaba, los cuales encontraron el marco^ y h sustituyeran 
por otro nuevo en razón de su estado de deterioro. 

Én 1740 bajo elGobierno del 18.» Capitán mayor del Para, 
Antonio M arreíros, despachó Francisco Javier de Andrade por el 
Gobernador del Estado, á Juan de Abren Castillo Branco, con una 
numerosa bandera, y exploró el rio Branco y sus confluentes hasta 
sus cabeceras. 

De la Condamine al terminar las observaciones astronómicas 
que hizo en Quito una comisión filosófica de la Academia france- 
sa, obtuvo del Gobierno portugués el permiso de retirarse por 
el Amazonas. La presencia de tan distinguido viajero debiera 
de cierto interesar á los anales del gran rio. Y si razón hubie- 
ra para conceptuarse por su presencia los Andes en el Ecuador 
el suelo clásico de la astronomía en el siglo 18, la misma asistía al 
Amazonas en cuanto á los viajes científicos de aquel tiempo ; pero 
quiso él mal destino, auc parece acnmpañnr á todo extranjero en 
este rio, que no le quedase de semejante visita sino mucho qáe la- 
mentar. Bien ftcil habia sido á los Jesuitas de Quito calcular 
por los trabajos en el Ecuador el concepto que adquirieron ios 
escritos de Bonguer y Condamine, si áiites de la retirada de 
este por el Amazonas, ganarlo á su parcialidad, y determinarlo á 
la propalacion de una especie, que á la sombra de tan grande 
autoridad se hiciese un <^ncepto ; y Condamine asi en su diaiio 
como en su mapa dijo, puesto que recurriendo á miserables so- 
fismas, que fuera en el Solimones enfnmte del Yapurá, y no en el 
Ñapo enfrente del Aguárico^ donde redro Teixeira tomara posesión 
en nombre de la Corona de Portugal. Y asi creó una cuestión 
que importó mas de doscientas cuarenta leguas de territorio por- 
tugués, con que entendió deber desempeñar su gratitud hhciíSL los 
frailes de Quito. Desgraciadamente para él, procedió contra he- 
chos tan autétiticos como históricos. En Quito no pudiera dejar 
de ver el auto de aquella posesión para citarlo falsificado como lo 
hizo. No pudiera ignorar la invención del marco por Belchor 
Méndez en 1729 en presencia de un Jesuíta espafiol. Viajero 
en el Amazonas, no pudiera dejar de percibir que este rio 
no se confunde con ningún otro del mundo para que se equivoca- 
se con el Ñapo. En el rara, en continua conversación con su es- 
clarecido'Gobernador, no pudiera dejar de ser suficientemente 
¡lustrado para darse ulteriormente á la publicación de una false- 
dad, por semejantes motivos tan premeditada como chocante. 
Condamine visitó todos los pueblos del Sotimoes (1744) ; practi- 
có en el Coary con el Sárjenlo mayor Pacorilha, indijena ge- 
nuino, que le trasmitió la tradición del aparecimiento de los 
lcamiat)as en Solimoes, donde entraron por el Caiamé, y de 
su dirección a la Guayana abajo de la Confluencia Guiary ; mi- 
dió la boca á diferentes ríos, como el Iza, Jntahy, Rio-N'egro, 
Madeira &c. y exploró ambas orillas del grau río hasta su en- 
trada en el Océano. 

En este mismo año la total exploración del Rio-Negro en 
que se emplearon desde 1720 á 1740, aumentó el importante des- 
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oabrimiento de la comunicación de este rio con el Orinoco. Fran- 
cisco Javier de Moráis, que ya tanto se habia familiarizado con 
el Casiquíare, Passavica, Tumbú, é Inirida, todos afloentes 
del Rio^-Negro, al cual traen tributo del Orinoco, en una de 
las veces que en este entrara* recibió y condujo al arrial de Avidá 
al Jesuíta español Manuel Román, Superior de las nusioaes del 
Orinoco, y lo instruyó asi de esta nunca por los españoles sa- 
pueVa comunicación, la cual siendo de tanta importancia para 
las relaciones entre los pueblos del Orinoco y Amazonas, no me- 
nos lo es para la hidiografia, pues que por el Orinoco, Rie^ 
Negro, Amazonas y el Océano, toda la Guayana es una iala« 

En 1749, impuestos los Jesuítas de que el Obispo del Para 
poseía una bula en beneficio de la libertad de los indiísnas, em- 
pezaron á suscitarle diiicUltades á fin de impedirle que procedie«* 
se en conformidad de sus disposiciones. Desde entonces se prin- 
cipia á descubrir en ellos un empefio bien diferente del anterior, 
tan generalmente creído, y que todavía boi parece incontes- 
table en otras provincias ; y con él los e^ierzos de una lucha <ie 
muí serías consecuencias. 

La complicada relación que los sucesivos acontecimientos 
tienen con otros muí posteriores, ligándolos á los de la segunda 
.época, nos obliga á terminar aquí la primera, • 

Era mediado el siglo 18.«, época incontestablemente, si ne 
de la mayor civilización, á lo niénos la de la mayor pobla- 
ción del Alto-Amazonas. A pesar de que per la invasión de los 
Jesuítas españoles, casi todos ios pueblos del Sol imoes hubiesen 
sido reducidos á ruinas, y sus numerosas personas arrastradas >á 9u$ 
establecimientos del Marañon y Gualla, mediante los esfuerzos de 
los Carmelitas se hallaban tan considerablemente restaurados, que 
el de los Tecunas daba su nombre al país por ocasión de su nue- 
va categoría ; y los establee mientes del Rio-^Negro se bailaban 
en tan lisonjera situación, que mui poco sensibles habían sido al 
país las pérdidas en el Solimoes, durante su lucha con aquellos 
firailes turbulentos. 

El Alto Amazonas poseía entonces con el título de aldeas ; 
en Amazonas: Saracá, Itacoatiara, San Raimundo, G(Hioucao, 
San Pedro Nolasco y Msitary del lado de la Guayana:; yideldb 
la Mundorucnnia la del Trocaus ; en el Solimoes y orilla aus- 
tral : Coary, J>dfé, Paranary, Caisara, Fonte Boa, Eviratena, 
San Pablo y Tavary y del lado de la Gruayana, MaripO;; 
en el Rio-Negro abajo de los saltos : Barra, Jabu, PedreireSf 
A-racary, Cnmará, Marina, Caboquena, Sarama, Dary y Santa 
Isaíbel ; y arriba de los saltos : Cumanáo, Caiuará, CastanhetVQ» 
Coané, Curiana, Guia, Iparana, Loreto, Mabbé, Maraoabi, Sen 
ta Ana, Santa Bárbara, San Felipe, San Marcelino y San Pddco; 
y en el Rio-Branco: Carmo, Santa María, San Felipe, Cononeae 
y San Martinho.; todas con cerca de treinta rail hogares á que 
no podían corresponder menos de cien mil almas. 

Semejante a'ngrandeoimiento, ciertamente mni lisonjera» nmr* 
prenderá al sfeibers^ que mui pooo esfuerzo costó el Oobieon» ide 
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qoien el Alto^Amazonas solamente lograba órdenes para hacer 
bajar indios ; lo que no podía dejar de perjudicar al país ; lle- 
vándose por esto toda la gloria la eficacia de la misión Carme* 
Uta, que en cincuenta y cinco años había cubierto de pueblos 
ambas orillas del Kio-Negro hasta arriba de sus peñascosos sal- 
tos, y en menos de cuarenta, restaurado los del Solimoes destrui- 
dos por sus propios fundadores. 

Entonces de todos los afluentes del Amazonas, apenas al- 
go explorados se hallaban, del lado de la Guayana el rio 
Urubú, y las lagunas de Saraca, del de la Mundurucania el 
Rio Madeira, por el cual ya se hablan efectuado famosos vU^joa 
para la Exaltación y Matto Grosso, pero todos sus afluentes de la 
orilla septentrional (de la Mundurucania), con excepción de Ti>- 
pinabarana y Canomá continuaban completamente desconocidos 
de su boca para arriba. En el Solimoes, adonde afluyen consi- 
derables ríos, solamente el Purús babia sido bastante explora- 
do por los &bricantes de manteca de tortuga, y apenas algunos 
pasos se habían internado en el Juruá en busca de los indijenas ; 

Kro en el Yapurá el furor de una semejante esclavitud habia 
vado las banderas, llamadas de rescate, mucho arriba de los 
Saltos. En el Rio-Negro se hallaba explorado el Rio-Branco» 
y bien examinados el Tacutú y Uraricoera, de que él se for- 
ma, y del mismo lado de la Guayana el Padauary y Canabury ; y 
del opuesto (austral) el Isana, Xié, Tumo, Ake, Tiniuini y 
Yavitá. Se hallaba reconocida la comunicación del Orinoco con 
el Rio-Negro ; pero ningún trabajo hidráulico correcto existia, 
que representase tan importantes exploraciones. 
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Tal era el estado del Alto- Amazonas en el principio de la 
Administración del Gobernador del Estado, el Capitán Teniente 
de la Escuadra Francisco Javier de Mendoza Hurtado, cuando 
por propuesta suya pasó el país de la dirección de los misio- 
neros á la de las autoridades seculares y luego á predicamento 
de provincia. 

Particular capricho del destino unió la causa del Alto-Ama- 
sonas á la del enérjico Grobierno del Marques de Pombal ; y por 
eso se vio oscilar el país entre las ventajas que le proporcionaba 
aquel benéfico gobierno, y las facultades que le creaba una opo- 
sición sistemática, porfiada é inexorable. 

Desde mui atrás se habrá notado el tenaz procedimiento de 
los Jesuítas, tan parcial por los españoles como injurioso á los 
portugueses. Habían ellos tenido el artificio de conservar por 
todos medios á los indijenas ajenos de la sociedad, sobresalien- 



do» entre otros, la práctica del idioma general con proscripción 
del portugués, la exclusiva dirección de los pueblos con entredi- 
cho de los seculares, un estado de ignorancia así de letras co- 
mo de artes, que los divorciaba de la sociedad, un sistema de 
fundación tan lijero é insignificante, que óuando bien les pare- 
ciese, una chispa fuese demasiada para reducir en breves instan- 
tes un pueblo á un montón de cenizas. Ya se ha visto cómo 
previcnao el concepto que adquiririan los escritos de Condatnine, 
consiguieron determinarle á manifestar una idea que compro- 
metía el alcance de las posesiones portuguesas en el Amazonas. 
Pero cuando en virtud del tratado de A^dríd de 1750, se daban 

1>risa Portugal y España en la demarcación y conferencias para 
a definitiva fijación de limites, cuando el empe&o del Gobierno 
de la metrópoli en elevar el Gran Paré al engrandecimiento de 

?[ue la naturaleza lo creó susceptible, les importaba una crisis ; 
uenca era que, consecuentes en su sistema, envidasen todos los 
recursos al alcance del coloso Jesuítico. Trabóse, pues, la lu- 
cha entre el Gobierno y la compañía, lucha cuya importancia 
mostró su conclusión, y que mas que cualquiera otra parte del 
Brasil, costó al Alto-Amazonas. 

Se observó un empeño vigoroso por parte de la compañía en 
obstar á la ejecución de las demarcaciones, y á todo trance re- 
traer de ellas al Gobernador del Estado, Mendoza Hurtado, á 
quien en calidad de primer Comisario Plenipotenciario estaban 
cometidas por parte de Portugal. Su Prelado en el Para (Vice- 
Provinciai), eludiendo las reales determinaciones para contribuir 
con indíjenas al servicio de las demarcaciones, se trasladó en 
persona y ocultamente á diferentes puntos del Alto-Amazonas, 
donde puso sus ajentes encargados de proceder oportuna y con- 
venientemente, ya por intrigas tendentes á la insurrección de los 
indíjenas y de la tropa; ya abiertamente y con fuerza armada. 
Y asi fué que se vio (1755) simultáneamente desertarse del Pa- 
ra á los indíjenas empleados en los preparativos para la subida de 
la partida de demarcación, y de la Aldea de Mariuá, designada 
para arrial de las conferencias, á todos los indíjenas jenuinos, insti- 

fados por los Jesuitas Antonio José y Roque Hunderfund, y tam- 
ien de los pueblos del Solimoes por instigación del Jesuíta Ma- 
nuel de los Santos que en abierta hostilidad se colocó en aquel 
punto. 

No obstante todas estas maquinaciones, surcó las aguas del 
Alto-Amazonas en Noviembre de 1755 una lucida flotilla de 
treinta y siete embarcaciones, que condujo á Mariuá la partida 
portuguesa de demarcaciones, compuesta del primer Comisario 
Plenipotenciario, el Gobernador del Estado Francisco Javier de 
Mendoza Hurtado, de los astrónomos Miguel Antonio Coira, 
Juan Anjelo Bruneli, de los Itíienieros Antonio José Lande, Gas- 
par JuanGreraldo Groufilts y Henrique Antonio Goluci, y ademas 
el Mayor Gabriel de Sonsa Filgueiras, un Secretario, un provee- 
dor, un tesorero y doscientos soldados. 
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Por este tiempo (1755) ^ué creado el Vicariato general del 
Rio^Negro por el Obispo del Para Don Frai Miguel de Bulhoens, 
y pro^^ida ein el Dr. Padre José Motiteiro de Norona« 

Mientras en ívlariuá aguarda el Gobernador la Partida Es- 
pañola, se ve ft brazos coa la intriga Jesuíta, tendente á desmo- 
ralizar y sublevar ia jante de su propia partida ; sin embargo do 
pierde el ánimo. Observa y coirprende el engrandecimiento de 
que el país es susceptible mediante la civilización de sus habi- 
tantes, el establecimiento de la agricultura y mas alta categoría 
de Grobiemo para su administración. Estudia la tortifícacion de 

3ue necenta para su defensa, y manda fundar la fortaleza de San 
oaquin en Rio-Branco; eleva al predicamento de Villas la Al- 
dea de San Joeé de los Terunas con la denominación de Javary 
y la del Trocaus con la de Borba. 

En esta ocasión (1756) fueron encontrados en dicha aldea 
del Trocaus los Jesuítas Anselmo Echart y Antonio Meistem- 
burff provistos de dos cañones, en cuyo manejo ejercitaban á los 
indíjenas : lo que determinó al Gobernador á mandarlos preaoa 

Íara la metrópoli juntamente con sus correligionarios Antonio 
osó, Roque Hunderfund, Teodoro de la Cruz y Manuel Gonzaga, 
respecto de los cuales (los dos últimos) ya tuviera instrucción, así 
como para reconvenir al Vice-Provincial por tan repugnaiitea 
escándalos. Esto decidió á la compañía á mudar de terreno 
declarándose en abierta hostilidad en las fronteras de los ríos 
Negro y Branco. Aun en la capital del Para se vio por ellos coac- 
cionado el Obispo que gobernaba en ausencia del Gobernador del 
Estado, y asi impedido de publicar los reiterados y tenninantes 
despachos de la Corte relativamente á la libertad de los indiienas; 
lo que junto con la demora del Comisario español, que adrede 
era detenido en el Orinoco, movió al Gobernador á retirarse 
.á la capital, donde en el dia 29 de Maya de 1757 con la posibi- 
ble solemnidad se publicó la lei de 6 de Junio de 1755, que de 
acuerdo con la Bula de Benedicto XI V de 20 de Üiciecubre de 
1741, restituyó incontestablemente á los indíjenas la libertad en 
que plugo á la Providencia crearlos, y ios habilitó para los ho- 
nores y privilejioa, como á cualesquier ottos subditos portugueses, 
en razón de sus méritos. 

Este acto tan grandioso cuanto filantrópico, en que á la 

Ear de la piedad del monarca orilli ia ilustración del Ministro, 
abla por si solo demalsiado para dispensar un encomio, en que 
todo empeño seria vano para llegar á una hipérbole. Bendi- 
ciones eternas acompañen sus nombres 1 1 

Y para que exequible se hiciese la pía disposición, el Gober- 
nador del Estado formo en 3 de Mayo de 1757 un reglamento aco- 
modado á las circunstancias de los indíjenas sustraídos de la esclavi- 
tud, al cual llamó Directorio. En este documento desarrolló, ademas 
de su filantropíat tanta capacidad administrativa, que, cuando otros 
derechos no tuviese al mas subido concepto»» él seria bastante pa- 
ra dárselo. 
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Si el Gran Par& parecía progresar á despecho de los esfuerzos 
en contrario de los Jesuítas, empeñándosela metrópoli en sos- 
tenerlos, las ventajas no eran tan fáciles y prontas como fuera de 
desear. La libertad de los indíjenas le importaba en efecto un 

§olpe bastante sensible, sí no fatal ; y alguna cosa fuera también 
e esperar de su parte, y no se han desmentido. Habían con- 
seguido dificultar las conferencias de los comisarios de las de- 
marcaciones, reteniendo en el Orinoco la partida española : con 
lo que ganaban á todo trance en el sentido de retrt^r de 
ellas al Comisario portugués Mendoza Hurtado, en cuya au- 
sencia consiguieron sublevar la tr(»pa del cortejo de la partida 

Portuguesa en número de ciento veinte soldados, que después de 
aber robado los arsenales del £stado en Mariuá, y saqueado e( 
pueblo, desertaron para los establecimientos españoles de ^a Ca- 
ribana. 

Tal era aun la desmoralización que empleaban con prácti- 
cas en la interpretación de la libertad, que los indíjenas acababan 
de adquirir, y el abuso del ascendiente que sobre ellos cpDser- 
vaban,que parala insurrección ó rebelión el mas insignificante pre- 
texto bastaba ; y lo fué el hecho de haber un misionero prohi- 
bido el concubinato á un indijena llamado Domingo, de la al- 
dea de Darí, motivo por que de Junio á Setiembre de 1757 fue- 
ron reducidas á cenizns las aldeas de Dari, Cnboqnena y Ba- 
rauá, y asesinados el Misionero Frai Raimundo de San Élisep 
y el Principal Caboquena. 

En fines de Setiembre habian los rebeldes puesto un campa- 
mento en la isla Temoní, donde reunidos los indíjenas de los 
pueblos de Cumarú á los saltos, al mando del principal Mabbé, 
partieron sobre Mariuá, deque se prometían apoderarse incólumes 
por falta de su guarnición que acababa de abandonarla ; plao 
este que fué desconcertado por la jornada de Apeaná, bajo e| 
mando del Capitán Miguel de Sequeira« que con 180 sqldadps des- 
pachara el Gobernador del Estado. 

La recepción del Decreto de 11 de Junio de 1857, elevando 
el Alto-Amazonas á la categoría de Capitanía de San José de 
Javary; el aviso de la aproximación déla partida española, y 
la conveniencia de hacer ejemplar el castigo de la reciente re- 
"belion, determinaron al Gobernador á su segi^nda subida al Hio- 
Negro en Enero de 1758, y promoviendo á la categoría de 
Villa con el nombre de Barcellos la aldea de Mariuá, la designó 
para asiento de la Administración de la Capitanía de San José 
del Rio-Negro, denominación con que sustituyó la de Javary por 
impropia. 

En 27 de Mayo de 1756 fué el Alto^Amazonas investido de 
BU nueva categoría de Capitanía de San José de Rio-Negro pof 
la solemne posesión dada por el Gobernador del Estado á 8<| 
primer Gobernador, el Coronel Joaquín de Mello y Povoas. 

En Junta de Justicia fueron condenados á última pena fop 
principales Manaos Ambrosio y Juan Damasceno, y el mdijen^ 
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DcyniDgO, cabezas de la rebelión de Lama-Longa de 1757, y la 
padeeieron en Caboquena. 

Ya entonces considerable parte del Rio-Negro se hallaba 
ocupada por los españoles asi determinados por los jesuítas, los 
cuales con pretexto de buscar el arrial portugués designado pa- 
ra la conferencia de los comisarios, se internaban en el país, lo ex- 
ploraban, se insinuaban y ganaban la voluntad de los indíjenas, 
en cuyas malocas levantaban casuchos con apariencia de casas de 
recaudación del servicio de su partida, y con las cuales hiciesen 
ju3 la posesión del territorio : y en efecto tal es el derecho de la 
ocupación del territorio del Casiquiare para acá, donde pusieron el 
puesto militar de San Carlos ; ocupación que n» solamente acor* 
tó el alcance de las posesiones de los portugueses en el Rio-Negro, 
sino los expulsó de las aguas del Orinoco que por aquel canal 
se echan en este río. 

En Enero de 1759 lle^ó á la capital del Rio-Negro la par- 
tida española, compuesta del primer Comisario Plenipotenciario 
Don José de Iturriaga, del segundo Don Eujenio Alvarado y del 
tercero Don José Solano, de tres matemáticos, cuatro injenieros, 
tres dibujantes, un instrumentista, un teniente, dos alférezes, cua- 
tro sarjeutos y cien soldados. 

Apenas se hablan saludado las partidas cuando llegó al 
comisario portugués el parte de hallarse sustituido, tanto ea 
la comisión de demarcación como en el gobierno del Estado; en 
virtud de lo cual se retiraron ambos comisarios, acompañando 
al español toda su partida. 

No obstante ser para ocupar la cartera de los negocios ul- 
tramarinos, la compañía ganaba en apartar del Alto-Amazonas 
un campeón de cuya valentía todo el pais era un monumento. 
Pero este triunfo no pudo ser mas efímero, pues fué prontamen- 
tCL seguido de la leí de 3 de Setiembre de 17£9, que conclu« 
yó la lucha entre el Gobierno y la compañía, con la expulsión 
de esta no solo del Gran Para, sino de toda la monarquía. 

La opiniolá todavía no ha resuelto el concepto en que 
deben ser tenidos los Jesuítas. En cuanto al Brasil pudo ser, é 
ingratitud fuera negar, que en algunas Provincias (principal- 
mente del centro) fuesen útiles ; pero no asi en el Para y espe- 
cialmente en el Alto-Amazonas, donde por todo vestigio de su 
pj^esencia dejaron las actuales parroquias de Araretama é Ita- 
coati^.ra; y en la historia bien odiosos hechos, como la inva- 
sión del Solímoes en el principio del siglo pasado, la inmediata 
agresión de sus pueblos en 1709, y las hostilidades en el Soli- 
moes, Negro y Branco de 1755 á 1759. 

En este año (1759) fueron elevadas por el Gobernador 
Povóas á categoría de Villas la aldea de Itacoatiara con el 
nombre de Serpa, la de Saraca con el de Silves, la de San 
Pablo de Cambebas con el^de 01 ¡venza, y la de Jefe con el de 
Bga ; y á categoría de Lugares las aldeas de Aracary con el 
nombre de Carvociro, Caboquena con el de Moriera, Caisara 
con el de Alvaraens, Coari con el de Arvellos, Cumaru con el de 
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Poiaresy Dari con el de Lama Longa, Everatena con el de Castro 
de Avelans, Jahu con el de Áirao, Paranay con el de Nogueira, 
y Taracoatena con el de Ponte Boa. El furor de alusitaBar el 

f>ai8 paró al aspecto del primer salto del Rio-Negro, arriba de 
08 cuales los pueblos conservaron sus primitivos nombres bra- 
sileros. 

Para regularidad de la administración el decreto de 30 de 
Junio de 1759 creó una proveeduría de hacienda y una Oidoria, 
las cuales primero sirvió el Dr. Lorenzo Pereira da Costa. 

Por carta rejia de 18 de Junio de 1760 fué confirmado el Vi- 
cariato General de Kio-Negro. 

En consecuencia de la declaración de guerra por parte de 
Bspaña coligada con la Francia (pacto de familia) contra la 
Inglaterra y Portugal en 1762, mandó el Gobernador del Estado, 
Manuel Bernardo de Mello y Castro, en 1763 fundar las for- 
talezas de San Gabriel y M aravitanas en el Rio-Negro, y ex- 
pulsar de las malocas de los indios M aravitanas á los españoles que 
en ellas estaban establecidos ; despachando para esto una conside- 
rable fuerza á las órdenes del Gobernador interino, el Coronel Ga- 
briel de Sousa Pilgueiras. Los españoles precisados á evacuar 
el territorio, incendiando las malocas, se retiraron con los indi- 
jenas que pudieron llevarse á los establecimientos de San Carlos 
y San Agustín ; de lo cual despechado el Gobernador del Orino- 
co fiturriaga) intimó al del Estado del Para, Manuel Bernardo 
de Mello y Castro, que mandase evacuar la parte de dicho Rio- 
Negro superior al Salto Crocobi, intimación que repelida con 
dignidad, dio á su autor merecidos encomios de los contemporá- 
neos V de la posteridad. 

Aun no aflojaban los españoles en el empeño de extender 
al Oriente el alcance de sus posesiones, sustituyendo la fuerza á 
las antiguas intrigas de los Jesuítas. Si en el Putumayo (Iza) 
dificultades locales y la antigüedad de los establecimientos por- 
tugueses los obligaban á retirar en 1766 el puesto militar que 
habían sentado en su boca, en el Rio-Branco empeñaban mayor 
enerjía por el establecimiento de Puestos Militares considera- 
blemcnte adelantados. Las correrlas en la parte superior del 
Rio-Negro, al cual bajaban por cuantos de la Caribana en él 
afluyen, el arrebato y la seducción de los indíjenas, hacian sus 

E retensiones vigorosas, conteniéndolos poco en el Rio-Branco el 
*rucero ordenado en 1756. 

A fin de suplir la insuficiencia local de la Yilla de S. José del 
Javary para el rejistro de la frontera de Solimoes, que incumbia 
al destacamento allí existente, se habia establecido un piquete 
en el lugar de Tabatinga que mas se acomodaba al desempeño 
de aquel servicio, y al abrigo del cual fundaba un pueblo el Sar- 
jento Mayor Domingo Franco ; lo que participado al Goberna- 
dor del Estado Fernando da Costa de Atai de Teive, mereció su 
iaprobacion, y orden para la fundación de una fortaleza, hoi la de 
San Francisco Javier de Tabatinga. 
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Dqp años después (1768^ el mismo Gobernador mandó futt« 
dar el pueblo de San Fernanno á los españoles del rio Iza. 

En 1771 fué creado un tribunal de hacienda compuesto del 
Oidor como proveedor, de un escribano contador, un escritura* 
rio, un ayudante y un almojarife. 

£n el siguiente año (1772) tomó posesión del Gobierno de 
la Capitanía su segundo Gobernador el Coronel Joaquin Tinoco 
Valente, habiendo gobernado sucesivamente durante la vacante 
por muerte del Gobernador Povoas, Gabriel de Sousa Fílguei- 
ras, Nuno da Cuña de Alai de Yerona, y Valerio Córrela Bo 
telho. 

Consecuentes los españoles en su sistema de invasión, hablan 
extendido su ocupación en el Rio-Branco hasta cerca de la con« 
fluencia de Uraricoera con el Tacutu, estableciendo los puestos 
militares de San Juan Bautista en la boca del Idume, y de Santa 
Rosa en la del Uaricapará. En 14 de Noviembre de 1776 asal-^ 
taron los portugueses el mas próximo (San Juan Bautista): y 
los españoles escapados de la refriega se refugiaron en el de San- 
ta Rosa, que luego también evacuaron con la simple noticia de la 
aproximación de los portugueses, los cuales entre otros despo- 
jos rccojíeron tres cañones, que todavía hoi hacen parte del ar- 
mamento del fuerte de San Joaquín. 

En observancia de lo dispuesto en el convenio prelimioar 
de San Ildefonso de 1777, que en cuanto á los limites del Gran Pa- 
ra se referia al tratado de Madrid de 1750, tuvieron Portugal y 
España de mandar proceder ¿ serías conferencias y demarca- 
ciones, sobre las cuales pudiesen tratar de las íiiaciones de los 
límites: en virtud de lo cual sustituido en el Gobierno del Es- 
tado Juan Pereira Caldas por José de Ñapóles Telles de 
Meneses (1780), fué nombrado Comisario Plenipotenciario y 
General de las Partidas de Demarcación del Rio-Negro y Mat- 
to-Grosso. Fundáronse en las villas de Ega y Borba suficientes 
edificios para acomodar las partidas, las cuales llegadas á Barce- 
Ilos se calificaron en tercera y cuarta ; aquella para trabajar ea 
Matto-Grosso, y esta en el Rio-Negro (capitanía) compuesta 
del comisario subalterno Constantino Chermont, nombrado por 
General Plenipotenciario, de los injenieros Henrique Juan Wil- 
kens, Eusebio Antonio Ribeiro y Pedro Alfjnndrino Pinto de 
Sousa, y de los astrónomos José Simoens de Carvallo y José Joa- 
quín Victorio da Costa ; la cual dejando aun comisionados en el 
^io-Branco, ú Silva Pontes y Almeida Serra, siguió para Ega á 
esperar la partida española que alli llegó en Mayo de 1781, bajo 
el mando del Comisario Plenipotenciario Don Ramón García de 
León Pizano. 

Gn Barcellos fundaba entre tanto el comisario portugués un 
palacio para residencia de los Gobernadores de la C&pitania, y 
una fábrica de tejidos de algodón. 

Era bien natural que los españoles, quo en ningún tiempo 
hablan economizado ni fuerza ni intriga, fuesen difíciles de 
contentar en las conferencias sobre los limites, no obstante lo 
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cual no puede dejar d» calificarse de imbécil la condescendeocia d9 
los portugueses ; en esto que estableciendo primitivamente por de* 
recho de posesión el alcance de las explorj^ciones y plantacioo 
de marcos &c., justo era que tales descubrimieatoe y adquisiciones 
importasen el premio de tan extensos esfuerzos, fatigas, riesgos 
de vida, resultantes así de laa asombrosas dificultades naturales 
que presenta el país y de la ferocidad de los salvajes, como d^ 
horribles males endémicos. Y los portugueses que arrostrán- 
dolo todo, habían plantado marcos de posesión, ó antes de la su- 
perioridad de su jenio y cafmcidad hasta las bocas del Aguárico 
é. la sombra de los Andes, se dejaban entonces limitar al Soli» 
moes, consintiendo plantarse un marco en la boca del canal Ava- 
tiparaná. 

Ademas de esle marco levantado en 16 de Setiembre de 
1781, otro también se habia levantado en la boca del Javary en 
9 del Julio del mismo año, tiempo en cuyo trascurso fué 
el comisario eapafiol Pizarro sustituido por Don Francisco Re- 
quena en el mismo carácter. 

Disponia el tratado de 1750, y con referencia á él el conve- 
nio de 1777, que debía fijarse la línea* divisoria en el rio Yapurá 
por el medio de uno que en él entrando por su margen septen- 
trional, comunica con el Rio-Negro. Tal rio puede ser el Cumia- 
ri, ó cualquier otro con tal comunicación ea las inmediaciones del 
•alto Uviá, pero tan occidental que no convenia á los españo^ 
les: lo que fué obviado por el provecho que sacó Requena de U 
proverbial docilidad de Chermont, consiguiendo determinarlo 4 
firmar en 29 de Mayo de 11S2 un acuerdo^ por el cual aceptaba la 
demarcación par el rio Apaporis ; cuya consecuencia hubiera sido 
fatalísima á los portugueses, si á la entrada de las Partidas en 
dicho rio no les jm pidiera el paso una epidemia, de que fueron 
ambas acometidas, y las forzó á retirarse á la Villa de Ega. 

Honor á los indiienas Coretus, en cuyas cabaias se eqfer» 
marón los europeos, los cuales fueron por ellos tratados con des- 
velo tal, que solamente se explica por la bondad instintiva del 
corazón del indijena, cuya ignorancia no les permitía conocer 
la filantropía, como la llama la sociedad, ó caridad de la Uelijioa. 

En 1763 se incorpora á la partida portuguesa el Tenien^^ 
Coronel Manuel da Gama Lobo de Almai^a ; y Chermont, á quien 
el' Gobierno de la metrópoli mandara suspender por la firma del 
acuerdo sobre el Apaporis, fué sustituido por Henrique Juaiii 
Wilkens. 

En 1784 subió el Alto^-Amazonas una comisión de historia 
natural, compuesta del Dr. naturalista Alejandro Rodríguez Fer* 
reira, de los dibujantes Joaquín José Codino, José Joaquín 
Freiré y del jardinero botánico Agustín Joaquín del Cabo ; la 
cual colocada donde los objetos le saltaban á los ojos, cousumió 
el tiempo de su residencia en mandar pregimtar á la Corte en 
qué debía emplearse 4&c« 

La sustitución de Chermont nada adelantó los trabajos de la 
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comisión, cuyos miembros permanecían ociosos en Villa de Ega* 
El Comandante Ensebio Antonio Ribeiro rehusó entregar ia for- 
taleza de Tabatinga, que por el establecimiento del marco divi- 
sorio en el Avatiparaná ya se comprendía en las posesiones de 
España. Aun arrestado, se negó a contestar ¿ nadie sino al (Se- 
neral Plenipotenciario ; lo que junto con la orden de la Corte re- 
cibida por este, lo determinó á trasladarse á Ega, á conferen- 
ciar de viva voz con Kequena, que desatendió todas las razones 
relativas á la demarcación en el Yapura; en virtud de lo cual 
se extendió una protesta que hizo suspender los trabajos hasta 
ulteriores determinaciones de las respectivas cortes. 

Y se paralizaron los trabajos de las demarcaciones, como pa- 
rece, por exceso de pretensión de ambas partes. En efecto, po- 
co no era lo que ya habian conseguido los españoles haciendo 
retroceder á los portugueses del Ñapo al Solimoes ; y poco no era 
cuanto pretendían los portugueses, como extenderse en el 
Yapurá doscientas ochenta leguas arriba del Avatiparaná ; ea 
lo que no eran los españoles, como ellos, tan simples que con- 
sintiesen. 

Este es el lado que presenta el negocio á quien no se quie- 
ra tomar el trabajo de examinar los otros. El no fué tan acciden- 
tal como parece. No hai duda de que el lazo, en que inadver- 
tidos parecieron caer los portugueses en 1781, les fuera ino- 
centemente armado en 1750 por el Vizconde de la Cervera, que 
firmó el tratado de Madrid de esta última fecha. El que tenga 
delante de si un mapa, percibirá que tan excesivos eran los por- 
tugueses en pretender doscientas ochenta leguas en el Yapurá, 
arriba del Avatiparaná, como los españoles cerca de doscientas 
del Ñapo, en frente del Aguárico al Solimoes en la boca del 
Avatiparaná. La celada consistió pues en que jamas las demar- 
caciones empezaron por el país cataratoso, desconocido é inhospi- 
talario del lapurá, mas si por el Solimoes ; y cuando principiasen, 
seria por cesión de los portugueses en favor de los españoles ; 
entre tanto que la cuestión del Yapurá era por si misma un pro- 
blema. No menos artificio y mala fe se observó en el proceso 
de la ejecución por parte de los españoles. Emplearon un co- 
misario, que empezó fácil y franco, que todo lo prometió, inclusive 
las doscientas ochenta leguas del Yapurá arriba del Avatiparaná, 
como si no supiera que semejante extensión, si no alcanza algu- 
na playa en el Pacifico, culpa será de las sinuosidades del río, 
que no impedirán que á los españoles no quede una cuarta del 
Caquetá. Todo el objeto fué conseguir cesiones de los portugueses, 
y apoderarse pronto de ellas, aunque excesivamente prometiendo, 
porque no tenían la menor intención de cumplir como se vio ; pues 
apenas se convino en la erección del marco del Avatiparaná, sus- 
tituyeron el comisario que había prometido y asi empeñado 
su palabra. El nuevo debía conservar la posesión de cuanto su 
antecesor había adquirido, y nada conceder en lo sucesivo. Es 
así como se explica la súbita sustitución del Comisario Pizarro 
y la inflexíbilídad de Requena. 
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La partida española se conservó encerrada en la Villa de 
£ga por ocho auos. Los marcos fueron arrancados y destruidos, 
y todo volvió á la primitiva situación de poseerse lo que se ocupaba 
en virtud de lo cual el comisario Requena, disfrazando con la 
pertinacia su perfidia, se domicilió en la misma Villa, donde» 
asi como en la laguna Cupaca, procedió á la fundación de esta- 
blecimientos, como fábricas de algodón y harina, almacenes, as- 
tilleros, de embarcaciones y grandes plantaciones de yuca, al- 
godón y tabaco : con lo que todo pretextaba la afluencia y nave- 
gación de los españoles en el Solimoes, para seguir el ejemplo de 
San Carlos y hkcerjtís la futura posesión del territorio. 

Tanto el General Plenipotenciario como el Gobierno de la 
metrópoli se descontentaron del servicio de algunos de los em- 
pleados de la partida de demarcaciones ; y por eso á la destitu- 
ción de Chermont en 1785 se siguió la de Wiikens, al cual su* 
cedió el Teniente Coronel Juan Bautista Martel, y con dicho 
Wiikens fué reconvenido por orden de la Corte el Injeniero En- 
sebio Antonio Ribeiro. 

Una numerosa horda de Muras, que se dirijia á atacar el 

eueblo de Maripi en el rio Yapurá, mandada por Matías José 
'ernández, teniendo con él práctica, se dejó persuadir de razones 
tendentes á la paz y comunión social. De ahí empezó la sumi- 
sión de esta importante nación (1783), que tan mal aprovecha- 
da y peor ejemplificada ha sido hasta el presente. Causó sor- 
presa la celeridad con que sus canoas en diferentes rios, 
adonde no parecía haber tiempo para ser traida semejante noticia, 
daban la seña — Matías camarada — convenida para su reconoci- 
miento ; lo que supone la posesión de comunicación entre dife- 
rentes rios y lagunas todavia de otros sino de ellos desconocidas* 

Para obstar i las excursiones de los españoles de la Carí- 
betna, mandó el comisario Caldas fundar el pueblo de Nuestra 
Señora de las Caldas en la boca del rio Cababury, y en él esta- 
cionar un puesto militar. 

En 1786, Manuel da Gama Lobo de Almada de vuelta de 
la exploración de los confluentes del Rio-Negro, fué despachado 
en la misma comisión al Rio-Branco. Sus trabajos en ¿mbas 
comisiones fueron los mas importantes y completos. 

En 1787, en visita á las iglesias de su Diócesis, subió el Al- 
to-Amazonas el Obispo del Para Don Frai Cayetano Brandan, y 
llegó al Solimoes hasta Caisara, y en el Rio-Negro hasta Lama- 
Longa. 

La comisión de historia natural reconvenida por su perple- 
jidad é inacción en el Rio-Negro, fué mandada seguir para Mat- 
to-Grosso por el rio Madeira. 

En 1788 tomó posesión del Gobierno de la Capitanía el Coro- 
nel Manuel da Gama Lobo de Almada, y en el mismo año fué 
nombrado Comisario Plenipotenciario de las demarcaciones. 

Perfecto conocimiento tenia este Gobernador de toda la Ca- 
pitanía, así del país por sus viajes en exploraciones de los confluen- 
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tes de lofl rios Ne^ro, Branco y Yapurá, como las personas, 
por el mando que ejerciera en el alto Rio-Negro, y por sus rela- 
ciones en ambas partidas : lo que junto con su capacidad y patrio- 
tismo lo llevaba á plantear mui seguramente el «engrandecimiemo 
del país ; y dado á él fué su primer empeño hacerlo eTaeoar 
por los españoles esta Mecidos en Bga, cuya ocupación y iia\^- 
gncion en el Solimoes y sus afluentes se hablan hecho ^tan 
irritante escándalo, cuanta era ya la insolencia oon ^e ae 
portaban ; en cuyo cobro las medidas tomadas por el Goberna- 
dor, como la ocupación de la laguna Gopacá por fuerzas milita- 
res, prohibición á los españoles de plantación y coastraocioBes, 
la dd ingreso de los españoles mas acá de la frontera^ aun en 
servicio del comisario, para lo que fuera dispuesto previannente 
suficiente námero de portugueses,' hicieron pasar á Reqoena de la 
sorpresa á la indignación, y de esta á la determinación de su re- 
tirada para Mainas, la cual se efectuó en principios de lt90 entre 
las civilidades de la mas estricta etiqueta diplomática. 

Con la suspensión de los trabajos de la demarcación queda- 
ron frustrados tantos esfuerzos y dispendios por parte de Portu- 
gal, cu]^ Gobierno habiendo comprendido precisamente la con- 
veniencia de Hiostener su dignidad, providenciara de manera qna 
en el centro del desierto encontrasen sus partidas en cmcurren- 
cia con las españolas comodidades en todiis respectos, con la abun- 
dancia, riqueza y lujo que podian desearse en una Corte. A pesar de 
tanto emperno y afán, quedó al Alto-Amazonas el derecho de gle- 
riafse de haber sido, de todo el Brasil, el territorio, donde se esferené 
ta diplomacia en la América. 

Advertido el 'Gobernador de la ventaja del lAJtgBiT de la 
Barra en la confluencia de ios grandes rios, centro de las t^es di- 
visiones naturales de la Capitanía, donde mas pronta y simultá- 
neamente pnede la acción administrativa llegará sus errtremoAy 
para allí trasladó su capital en 1791. 

£1 astrónomo Silva Pontea acababa de presentar el restdta- 
do de sus trabajos en el río Madeira. De ellos se colejia, cernió ya 
había publicado Palheta, ser el rio Beni su continuación. En 
segaida fueron comisionados por el Gobernador, en eftp^aeion 
de los ríos Vaupes, Xie y Yapurá, el injeniero José Simoene de 
Carvallo ; y del Cababury y demás afluentes del Ric^Negro por 
la Garii>ana el Injeniero Ensebio Antonio Riibeiro, el 'Ooal por no 
esmerarse en el desempeño de su comisión, fué remitido 'preso pa<- 
ra el Para, donde nHirió luego que llegó. 

En 4798, fué fundada por un Principal Tariana el pueMo de 
San Calixto en el rio Vaupes en una isla arrrb» deaus saltos. 

En 1798 una expedición al mando del Teniente Leonardo 
José Petreira derrotó á los indíjenas Paravianas y Vapixanas en el 
Rio-Brantso, ios cuales ret>elados habían asesinado á un Director, 
los soklac'os de un destacamento y algunos moradores ; de lo que 
restihó llamarse Playa de Sangre el lugar de esta atrocidad. 
SiJtetfta indfjetías escapados de la matanza de la refriega, faetón 
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distribuidos por las aldeas de Parintins, Villa de Barba y Lugar 
de Anidas, de donde otros se trasladaron para las poco pobladas 
aldeas del Rio-Branco. 

En este mismo aSo, desconfiados los Muras de la muda ex- 
presión de los marcos del Javary y Avattparaná, los hicieron de* 
saparecer completamente. 

£1 Gobernador Gama no habia desmentido su empeño 
por el engrandecimiento de la Capitanía, la cual si no aumentó en 

E oblación, prosperó en todos los demás respectos. Algunos pue- 
los y principalmente el Lugar de la Barra se extendieron y ci* 
vilizaron tan considerablemente, que sorprende el fenómeno de en- 
contrarle en tan extenso desierto sociedades tan brillantes. La 
agricultura comprendió el añil, algodón, arroz, cacao, café y ta- 
baco. La exportación del primero en 1797, décimo año de sa 
cultura en Barcellos, Castanheira, Curiana y Loreto excedía de 
ttn\ cuatrocientas arrobas portuguesas. Seis fábricas distribuidas 
por la Barra, Barcellos, Cardoveiro, Moura, Curiana y Loreto t(y- 
jian paños de algodón, cuyo excedente del consumo de la Capita- 
nía la Hacienda pública lo exportaba para las comarcas del Para. 
Una cordeleria en Thomar hacia cables de piasaba. £n la Barra 
una fábrica de cera la juntaba en el Solimoes, y abastecia de 
Velas á todas las iglesrias de la Capitanía, y una alfarería proveia 
de tejas y ladrillos á los demás pueblos. En tres hatos en el Rio-* 
Branco, se criaba ganado, que abastecia la Capital, donde se 
iiiantenia en actividad un Arsenal Naval. El comercio subia á 

frrande escala, animado por un Gobierno empeñado en quitarle 
as dificultades que la sitoacion pudiese crearle. Las rentas de 
la Capitanía pagaban todos sus empleados, una guarnición de 
cerca de tresdentos soldados veteranos, y los gastos de las for- 
tificaciones de las fronteras. La instrucción, si no era satisfac- 
toria, era la mayor que en aquel tiempo se podia proporcionar. 
lias artes habian recibido proporcional impulso, sobresaliendo la 
música que se habia casi generalizado. Un trofeo de instrumen- 
tos músicos en el coro de la Matriz de Manaes, todavía atestigua 
el alarde que entonces se hacia de ella. La nación Mundurucu 
acababa de someterse llevando consigo los Manes interpuestos 
en los establecimientos portugueses, con los cuales se fundaron 
las aldeas que hoi son la Villa de Lusen, y las parroquias de Tu- 
prnabarana y Camoná y el pueblo de Mazarí ; de lo que resultó 
extenderse la civilización á una considerable parte de la Munduta- 
cania, 'haartii entonces bárbara é indefensa. 

De dia en dia nuevos establecimientos revelaban la dedica- 
ción, el esmero y la sabiduría de aquel Gobernador. Fué el 
período en que nada se miraba que no fuese aumento. 

Todavía distaba mucho el país del engrandecimiento de que 
era susceptible ; pero ese, denrostfando la presencia de una tras- 
'cendente capacidad, fué demasiado para suscitar celos al 'Gober- 
nador del Estado Don Francisco de Sausa Couttiño, el cual des- 
pechándose por la probabilidad de venir á tener por sucesor en 
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el Gobierno del Estado del Para á Manuel da Gama, empeñó so 
valimiento en la Corle tan alevosamente que recibió dicho Gama 
en 1798 un aviso, recomendándole que no comprometiese la Ha- 
cienda Pública en especulaciones, ni abusase de su empleo para 
hacer su fortuna ; ¿ lo que contestó con la remisión del inventarío 
á que hizo proceder de su mezquino haber militar. 

En este año (1798) subieron el Alto-Amazonas los coleóos 
destinados á la fundación del pueblo de San Juan del Grato, eo 
la boca del rio Javary, y en el siguiente fué mandado para dirí- 
jirlo el Oidor de la Capitanía Luis Pinto de Erqueira. 

También en 1799 mandó el Gobernador del Estado retirar 
la Sede de la Capitanía del Lugar de la Barra para la Villa de 
Barcellos, conforme al aviso que impetrara de tres de Agosto de 
1798, advertido del' golpe que así daba á la prosperidad déla 
Capitanía. 

A este terrible golpe ya habia precedido el de la extinción 
del Directorio por la carta regía de 12 de Mayo de 1798, también 
impetrada por el mismo Gobernador del Estado, impuesto de que 
era este el modo que conservaba los indíjenas ligados á la socie- 
dad. Esta sabia y benéfica institución se habia en efecto hecho 
inexequible por la dificultad de encontrarse individuos capaces 
de desempeñar el puesto de Director : dificultad que (sin escan- 
dalizar) por mucho tiempo impedirá toda legislación, cuya obser- 
vancia exija probidad y moral. Los indíjenas, huyendo del al- 
cance de al^un director, van á fijar su domicilio en las cabece- 
ras de los nos, lagunas ú otra parte que los liberte de algún 
vejamen «verbi gracia, del servicio de alfarería, pesquería, &. 

Otra vez apareció en las aguas del Amazonas el Comisario 
Requena^ á quien habia sido permitido retirarse para España por 
el Para. El Teniente Coronel José Simoens de Carvallo lo 
acompañó en este viaje, encargado de dirijir la navegación de 
manera que no se tocase en pueblo aiguno ni se pasase por 
ellos de dia. 

La injuria hecha á la probidad de Gama por el Gobefoador 
del Estado Don Francisco de Sonsa Couttiño, y el empeño de es- 
te en dificultar el progreso de la Capitanía habían mortalmente 
afectado á su Gobernador. Sus quejas no pudieron llegar á la Cor- 
te, interceptadas en el Para por aquel Gobernador ; y aun cuan- 
do dirijidas por Demorara, fueron inútiles por influjo del Minis- 
tro de Ultramar, hermano de dicho Gobernador del Para. ^ 
su muerte fué la necesaria consecuencia en 27 de Octubre 
de 1799. 

El Brigadier Manuel da Gama Lobo del Amada llegó al Pa- 
ra en el puesto de Comandante en compañía de los colonos 
marsaganístas en 1770. Comandó la fortaleza de Macapá en 

1771. Fué incorporado á la cuarta partida de demarcación en 

1772, y luego nombrado Gobernador del Alto Rio-Negro ; tiempo 
en que se dio á la exploración de los confluentes délos ríos N^' 
gro, Branco y Yapurá. Tomó posesión del Gobierno de la Ca- 
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pitania de Río-Negro en 1786 y en el siguiente det mando de lai 
partidas de Demarcación en calidad de primer Comisario Pie* 
ni potenciarlo. Y murió en la Villa de Barcellos, dejando on 
nosibre que todavía hoi no se pronuncia en la prorincia sin res- 
peto y recuerdo. 

Se supone que coa instrucción del Gobernador del Estado 
Don Francisco, de destruir todo cuanto atestiguase la superior 
capacidad del fallecido Grobernador de la Capitanía, fuera nom- 
brado su interino Gobernador el Teniente Coronel José Antonio 
Salgado en principio de Febrero de 1801, Algtmos llevan mas 
léios la suposición dispensando la instrucción para semejante 
eucto. 

A este nombramiento acompasó la completa retirada de las 
reliquias de las partidas de demarcaciones. 

Los pueblos habían crecido : en el Amazonas, Villa Nueva 
de la Reina, Manes, Mazary y Canomá del lado de la Muaduca- 
rania, y de la Guayana, Jatapú y Uatuma ; en el Solimoes, Boa- 
Vista, Tonantins, San Fernando y Tabatinga, todas en la orilla 
iiqnierda ; Grato en el rio Madeira y San Matías en el Yapuii ; 
y en el Rio-Negro, Caldas y Capilla del Socorro en su orilla ia* 

Juierda. San Gerónimo y San Calixto en el rio Vaupes, y San 
oaquín en el Rio-Branco. 
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PRINCIPIO adietado por et Gobierno Brasilero en las cnesHo* 
nes de los límites del Imperio con las Repúblicas tecinas. 

Los límites entre el Imperio del Brasil y las Repúblicas ve- 
cinas que con él confinan, no pueden ser regulados por ios trata- 
dos celebrados entre Portugal y España, sus antiguns metrópo- 
lis» salvo si ambas partes contratantes quisieren adoptarlos como 
base para la demarcación de sus respectivas fronteras. 

Los convenios con que las Coronas de Portugal y España 
procuraron entre si dividir las tierras todavía no descubiertas ó 
conquistadas en la América, y limitar sus posesiones ya esta- 
blecidas en el mismo continente, nunca surtieron el deseado 
efecto. 

Las dudas é incertidumbres de tales estipulaciones, los em- 
barazos emerjentes de una y otra parte y por fin la guerra, suce- 
sivamente inutilizaron todos los ajustes, y consagraron el derecho 
del uíi posidetis como el único título y ia única barrera entre las 
usurpaciones de una y otra nación y sus colonias en la América 
roeridionah 

Las ultimas estipulaciones ajustadas y concluidas entre las 
dos Coronas para la demarcación de sus dominios en el Nuevo 
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Mundo, son las del tratado preliminar del l.^ de Octubre de 
1777, disposiciones en gran parte copiadas del tratado de 13 de 
Enero de 1750, que aquel tuvo por fin modificar 7 esclarecer. 
El tratado de 1777 fué roto y anulado por la guerra superve- 
niente en 1801 entre Portugal y España, y así quedó para siem- 
pre, no siendo restaurado por el tratado de paz firmado en Bada- 
joz en 6 de Junio del mismo año. La España quedó con la plaza 
de Olivenza que habia conquistado por el derecho de la guerra, y 
Portugal con todo el territorio perteneciente a España que en 
virtud del mismo derecho oéupara en América, pero lejas de Ve- 
nezuela. . , . ^ . . 

Así es que ni la misma España ni Portugal podrían hoi mvo- 

car el tratado de 1777, porque contra semejante pretensión pro- 
testaría la evidencia del derecho internacional. 

El Gobierno de S. M. el Emperador del BrasíK recono- 
ciendo la falta de derecho escrito para la demarcación de sus 
rayas con los Estados vecinos, ha adoptado y propuesto las úni- 
cas bases razonables y equitativas que pueden ser invocadas, á 
eaber : el uti possidetis, donde este existe, y las estipulaciones del 
tratado de 1777 donde ellas se conforman ó no son opuestas 
á las posesiones actuales de una y otra parte contratante. 

Estos principios tienen por si el asenso de la razón y de la 
justicia : están consagrados por el derecho público universal. Re- 
chazados ellos, el único principio regulador, seria la convenien- 
cia y la fuerza de cada nación. 

El Imperio repugna, y repugnará siempre, terminar sus di- 
ferencias con los Estados vecinos por otros medios que no sean 
los de la amistad y persuasión. 

El no necesita extender sus fronteras mas allá de los límites 
actuales, determinados por sus posesiones y jurisdicción tácita ó ex- 
presamente reconocidas. Su única aspiración es regalar por esta 
base y por el mas amistoso acuerdo y transacción con los Esta- 
dos confinantes las rayas que deben limitar los respectivos ter- 
ritorios. . , • . , 

Esta necesidad que siente el Imperio debe ser igualmente 
experimentada por sus vecinos ; porque la falta de reconocimien- 
to y demarcación de las fronteras suscita contestaciones y con- 
flictos, obsta al desarrollo de la civilización y progreso, asi co- 
mo á su mejor seguridad y policía ; y es un peligro constante para 
la conservación de la mutua benevolencia y amistad que es del 
interés de todos mantener y cultivar. 



,^ 



— m — 



NUMERO 20. 



TSota birigiba por la Cegorion 8ra6iUra a la ht (Sapaño* 

Imperial Legación del Brasil. — ^Caracas, 28 de Marzo de 
1850. — En comunicación oficial del 12 del corriente mes se sirvió 
S. £. el señor General Carlos Soublette, Ministro y Secretario 
de Estado de Kelaciones Exteriores de esta Repúblicat decir al 
infraescrito, Encargado de Negocios de S. M. el Emperador del 
Brasil, que el Sr. Encargado de Negocios de España ha ofrecido 
suministrar al Gobierno de la República una copia auténtica de 
ia Real Cédula de la erección de Venezuela en Capitanía Gene- 
ral con la fijación precisa de sus límites» que asegura haber pe« 
dido al Gobierno de S. M. C. 

Coaviniendo al servicio de su Angusto Soberano que esta 
Legación tenga conocimiento de ese importantísimo documento, 
el infraescrito se toma la libertad de rogar á su colega, el Caballero 
López de Cebállos, que igualmente se sirva suministrarle una co- 

{>ia legalizada de semejante documento, si á eso no se opusieren 
as órdenes del Gobierno de S. M« Católica. 

El infraescrito se aprovecha de este motivo para reiterar al 
Sr. Encargado de Negocios de España las seguridades de su al- 
to aprecio y distinguioa consideración. — rPirmado) — Felipe José 
Pereira Leal. — Al Caballero Don Juan Antonio López de Cebé* 
líos, Encargado de Negocios de S. M. Católica od Caracas. 



(Eonteslocion. 

Legación de España en Caracas. — En respuesta á la comuni- 
cación del Sr. Encargado de Negocios de S. M« el Emperador 
del Brasil, fecha hoi, en la cual solicita Su Señoría una copia de 
la Real Cédula de creación de la Capitanía General de Venezue- 
la, debe el infraescrito manifestar que en oficio de 13 de Marzo 
de 1858 dijo el Excelentísimo Sr. Primer Secretario de Estado á 
esta Legación lo que en extracto sigue: — **iVb existe tal docu" 
mentó en los archivos de Indias en Semita. . . . Rejistrando los 
tomos de Reales Ordenes referentes á Venezuela y al Nuevo 
^ Reino de Granada, ha hallado el archivero que los funcionarios 
n que ejercían el mando supremo en ia Provincia de Venezuela 
eran denominados Grobernadores unas veces, y otras Capitanes 
Generales ; y que por Real Cédula de 10 de Noviembre de 
„ 1536 se previno al que entonces gobernaba á dicha Provincia 
„ que solo usase del Oficio de Capitán General cuando estuviese 
M en la guerra y no en otia parle ni manera alguna. " 
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Siente el infraescrito no poder complacer al Sr. Eocargado 
de Negocios del Brasil, proporcionándole el documento que pide« 
y aprovecha esta oportunidad para reiterarle las veras de su al- 
to aprecio y consideración distinguida. 

Caracas, 28 de Marzo de 1859. 

(Firmado). — Juan Antonio López de Cehálloi. 

AI Sr. Comendador Felipe Joeé Pereira Lea), Encargado de Negocios de S« M . el 

Emperador del Brasil. 
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EXTRACTO de la Relación de Estado presentada al Gobierno 
de España por el Virei de Nueva Granada Don Pedro de Men* 
diameta cuando en Diciembre de 1803 concluyó el periodo de 
su Gobierno, 

** Otra novedad en punto á Gobierno acaba de hacerse, se- 
'* fregando de la jurisdicción de este Vireinato el Gobierno de 
** Mainas y agregándolo al del Perú : determinación esta que por 
M mi parte he cumplido terminantemente, sin que me haya ocurrido 
ff cosa alguna que representar acerca de ella ; porque en efecto la 
„ distancia de Mainas no solo con respecto á esta capital, residen- 
„ cia del Virei, sino de la Presidencia de Quito, á cuya Coman- 
„ dancia general estaba subordinado aquel Gobierno, la hacian 
„ poco accesible á las providencias, y su dependencia era un verda- 
n dero ^avámen para este erario por la comisión que tiene anexa 
M de la División de limites con Portugal hacia el Marañon* 1! 
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EXTRACTOS de lo que en sus obras dice el Barón de Humboldt 
relativamente á los límites entre el Brasil y Venezuela^ no obs^ 
tante fundar su opinión en informes españoles. 



En el capítulo 23, libro 8, páginas 235 y 286, dice : '' A cin< 
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** co leguas de distancia de la Piedra de Cucuhy, por consecuen- 
^^ cía casi por 1^38* de latitud boreal, se encuentra la isla de San 
** 3o6é^ qtts se reconoce provisionalmente, (pues que en este inter-- 
** minable proceso de los límites todo es provisional) como exire- 
^ nud/std meridional de las .posesiones españolas. Un poco mas 
**' «bajo de esta isla, en un sitio en que hai muchos naranjos, qne 
^ se han hecho silvestres, se manifiesta una pequeña roca de 
** doscientos pies de elevación, con una caverna llamada por los 
^misioneros ** Glorieta de Cucuhy," que ofrece memorias poco 
** agradables, porque es allí en donde Cucuhy, el jefe de los Ma- 
** ravitanas, de quien antes hemos hablado, tenia su serrallo de 
*^ mujeres.'* 

B 

Tratando del Orinoco arriba de los Mai purés en la página 
68t dice: ** Una tierra desconocida empieza del otro lado de las 
** grandes cataratas, y es un país en parte montañoso y en parte 
^ llano, que recibe al mismo tiempo las avenidas del Amazonas y 
** del Orinoco. Por la facilidad de sus comunicaciones con el Rio' 
** Negro y el Oran Para, parece pertenecer mas bien al Brasil que 
** á ¡as colonias españolase' 

O 

En la página 170: ** Interesado Solano en aproximarse cuan- 
^ tole fuese posible á las posesiones portuguesas, resolvió avanza»* 
^ hada el Este^ 

En la página 171 : <' Ciicuhy y Cusero se hacían una guerra 
^ á muerte en el alto Orinoco cuando Solano llegó á la desemboca- 
^ dura del Guaviare. £1 primero habia abrazado el partido de los 
** portugueses." 

E 

En las paguas 187 y 188 sigue diciendo: " En 1755, antes 
** de la expedición de los límites, mas conocida bajo el nombre de, 
** expedición de Solano, toda esta comarca entre Tavitá y San 
** Baliazar era mirada como dependiente del Brasil. Los portu- 
** gneses se habían adelantado desde el Rio-Negro por el portaje 
^ ó arrastradero del caño Pimichin hasta las orülas del Teni/' 



En la página 189, dice : ** Los portugueses, que ya habían 
** formado algunos establecimientos sólidos en aquellas eomaroaSf 
'^ íuaroa rechazados hasta la parte inferior del Rio*Negro/' 
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En I«i páginas 294 y 395 : **Las mi$ione» fundadas desde me* 
** diados del siglo XVI J para procurarse esclavos^ condujeron á lo» 
** portugueses poco á poco desde^ el Rio-Negro por el Casiquiúre á 
'' la madre de un gran rio que no sabianfuese el Orinoco. Un cam* 
<< po volante compuesto de la tropa de rescate favorecía esto co« 
M mercio inhumano. Después de haber excitado á los naturales 
** á hacer la guerra, se rescataban los prisioneros ; y para dar 
*' apariencia de equidad al tráfico, acompañaban algunos religio- 
^ sos á la tropa de rescate para examinar si los que vendían los 
*' esclavos tenían este derecho, habiéndolos hecho prisioneros en 
*^ guerra abierta." 

H 

En el tomo 3.^ página 227, edición ue París de 1826, dice : 
^ Por cima de Moroa pasamos á nuestra derecha la desembocadura 
** del Aquio y la del Tomo. En las carillas de este último río habí* 
** tan los indios Cheruvechenos, do los cuales yo he visto algunas 
*< familias en San Francisco Solano ; este rio es también notable 
*' por las comunicaciones clandestinas que proporciona á las po- 
** sesiones portuguesas. El Tomo se acerca al rio Guaicia (Xié), 
*< y la misión del Tomo recibe algunas veces por esta via los in- 
** dios fíigitivos del bajo Guaicia." 



Mas adelante dice : ^ Bajando el Guainia ó Rio-Negro, se 
*' pasa á la derecha el cafio d^Mahapo, y á la izquierda los de 
** baríba y Emy." 
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EXTRACTO de una publicación hecha en el Diario de Comercio 
de Rio Janeiro en 12 de Abril de 1855. 

LhmamoB la atención de nuestros lectores al interesante do* 
cumento que en seguida publicamos. Es una carta dirijida por el 
barón de Humboldt á nuestro Ministro Residente cerca de las Re- 
públicas de Venezuela y Nueva Granada, en respuesta á otra en 
que se le comunicaron copias de los tratados de límites y nave- 

facioii, negociados con aquellas Repúblicas, en la cual el venera» 
le wMq muestra apreciar la política conciliadora del Braeii para 
con sus vecinos, reeonoee la Mcesidad de que se adopte el princí- 



pió del íUi possideíiSf como único medio de salir de las largas in- 
oertidambres nacidas de las vagas expresiones del tratado de 
1777t Y ^^^ justicia á los esfuerzos del Gobierno Imperial para 
sacar las rejiooes amazónicas de su estado de aislamiento y de 
abandono industrial, y para hacer desaparecer las antipatías que 
por tanto tiempo subsistieron entre pueblos vecinos. 

** Señor.— Muí reconocido por la confianza que me quisisteis 
manifestar, v que debo sin duda á la afectuosa benevolencia del 
sefior Caballero de Araujo, estudié los documentos que tratan de 
la Omveneiofm que tan felizmente concluísteis^ y que será sin duda 
adoptada en momentos mas tranquilos. Cuando se hizo la paz de 
París, fui convidado por el duque de Wellington á redactar una 
memoria sobre los límites de la Guayana portuguesa, que fué pu- 
blicada en la colección diplomática de Schoell, después de haber 
merecido la respetable aprobación de vuestra Corte. Lasincer- 
tidumbres que reinaron por tanto tiempo sobre los límites de las 
posesiones brasileras en la hoya del Rio-Negro tuvieron oríjen 
en gran parte en la preferencia que se quiso dar á suposiciones 
vagas» relativamente al punto en que el Rio-Negro es atra- 
vesado por la. equinoccial, (*) en lugar de adoptar las indicacio- 
ciones mas sencillas y mas seguras (á falta de toda observación 
de latitud) que suministran los confluentes de dos rios. 

*' Cuando el sefior de La Condamine fué al Para, se creia 
que esta ciudad estaba colocada debajo de la equinoccial ; él Is^ 
bailó en el 1.^ 28' al sur de ella. Durante medio sido se creyó 
en la Capitanía general de Caracas, que el hábil injeniero Don Ga- 
briel Clavero habia construido el fuerte de San Carlos en el pun- 
to por donde pasaba la equinoccial. 

** Ninguna observación astronómica se habia practicado en 
esas rejiones antes que él fuese allá. La real expedición de limi- 
tes de Solano no pasó de lá confluencia del Guaviare con el Ori- 
noco. Yo hallé el fuerte de San Carlos en latitud I."» 58* 42" al 
norte. 

^ jíprueho muckOf señor^ la sabiduría con que en miestra ns- 
goctaeion (con las intenciones mas conciliadoras) no habéis insis^ 
tído en engrandecimientú de territofi*io^ y habéis adoptado para sa* 
Ur de las largas incertidumbres que nacen de las vag€ís expresio- 

(*) Bsta szplieaeioQ clara del sabio Hamboldt deshace ana de las 
elgecioses oon que la oposicioa en Caracas pretendió atacar el tratado 
de limites con Venezaela, esto es, cierta tradición del tiempo de los de- 
marcadoras, segim la cual debería pasar la raya por la eqalnoocial. £a 
aquel tiempo se creia que, según Chvero, la eqoinoocial y oan Carlos era» 
la misma cosa ; y, como se sabia que Itorrisga y los demarcadores soste- 
nían la posesión de San Cario», se pretendió que eso equivalía á reclamar 
el territono basta la equinoccial. Pero ni el tratado do 1777, ni docu- 
mento algnno mencionó jamas como limite la eqoinoccial, do la caal sabe- 
mos que se habló incidentalmente, por suponerse estar debajo de ella el 
ñierte de San Carlos. Este fuerte es el verdadero límite scgim la posesión 
de k» espalieies» caalqníera qoe sea sa latitad, ó la qne emdaoiente cal* 
coló Clavero, ó la qne Homboldt rectificó despoes. 
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nes del antiguo tratado de i." de Octubre de 1777, él principio dei 
UTi possiDBTis de 1810. Habéis percibido bien que lo que haí 
mas importante para.hacer salir estos países incultos de su es* 
ta'o de aislamiento y de abandono industrial, es aplacar las anti* 
patías nacionales y aprovechar, por medio de una libre navega* 
cion, ese admirable enlace de rios que, como un don benéfico de 
la Providencia, ha sido concedido inútilmente, hasta ahora, á los 
pueblos de la América del Sur. 

**Bajo este punto de vista, de vuelta de la expedición del Orí* 
ñoco en 1600, traté de despertar la atención del Gobierno español 
en una exposición que dirijí al Ministro de Negocios extranjeros 
de entonces, el caballero de Urquijo, Yo le decia : ^ Lo que seria 
** mas^digno de conseguirse por medio de mutuas concesiones, 
** seria una libertad entera y recíproca de comercio en estos ma- 
** jestuQsos rios, el Orinoco, el Casiquiare, el Rio-Negro ó Guai« 
^ nía. y el Marañon. Nada seria mas eñcaz y propio para pro-» 
** mover la prosperidad en unos países tan atrasados en la cultura 
** de las tierras, nada mas eficaz y propio para disminuir la infe- 
*' liz é irracional antipatía que desgraciadamente existe entre dos 
** naciones limítrofes/' 

** £1 señor Ministro Residente, Comendador Miguel María 
Lisboa, me hizo la honra de dirijirme al fin de la carta de 4 de 
Agosto de 1854, con que me quiso honrar, dos preguntas, ¿ las 
ouales trataré de responder con franqueza. 

** 1.* i Antes de la expedición de Solano, esto es; por el año 
de 1750, la posesión efectiva de los portugueses sobre el Rio-Ne- 
gro se extendía al norte de Casiquiare 7 

'' Ocurrieron seguramente ^mucho antes que los españoles 
estableciesen misiones sobre el Atabapo, el Casiquiare y el Rio- 
Neffro) mas allá de los establecimientos portugueses formados én- 
trelos Maravitnnas en diversas épocas, incursiones para el nor- 
te allende del Casiquiare, por el Cababuri y Pacimoni. 

''Hallareis en mi gran carta del Orinoco (lámina 16 del atlas 
jeográfico y físico de mi viaje) escritas junto á uu lago situado 
en el grado 8.° de latitud norte, las palabras siguientes: **Ea 
** las márjenes de este lago, al e9te del rio Mavacá» los portugue*. 
^ ses penetraban por el arrastradero que comunica al rio Siabá, 
** afluente del Casiquiare, con el Mavacá, para cojer el fruto aro- 
** mático del laurel Puchery y la zarzaparrilla, artículo de expor* 
** tacion del Para. Llegaban hasta el este de la Esmeralda, don* 
^ de yo y el señor de Schomburg, treinta años después de mi, 
^ nos aproximamos'al oríjen del Orinoco. Mas por ese lado las 
** incursiones eran temporales, no eran una posesión efectiva.'* 

** Cuando los indios aventureros, acompañados de colonos 
portugueses, practicaban con frecuencia sus incursiones hostiles 
bástalas aguas de los rios Temí y Tuamíni (antes de 1755) era 
para hacer esclavos, rescatar almas y venderlos en el Rio-Negro 
portugués. El establecimiento del Ya vita, sobre el Tuamiai, exís» 
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tia sin duda : era una aldea de indios bajo el dominio de un jefe 
indio llamado Yavitá (1). 

** Los primeros blancos que el padre Román encontró en 
Ii^sbrero de 1744, al pasar antes que cualquiera otro del Orinoco 
al Rio-Negro, fueron los comerciantes de esclavos portugueses de 
la tropa de rescate. £1 padre Koman esperó la llegada del je» 
Boita portugués Avograde, que vino del Para, no á la aldea domi- 
nada por el jefe Yavitá, sino á uno de los establecimientos portu** 
gneses del Rio-Negro. (Viaje, tomo 2.**, pajinas 416 y 534). 

** Los portugueses en 1750 no tenían, creo yo, ni un estable- 
cimiento de cultivo al norte del punto donde entra el Casiquiare 
en el Rio-Negro, que está al nordeste -de la roca Culimacari, donde 
acampé con el señor de Bompland. 

** d.^" i Los limites del tratado de 25 de Noviembre de 1852 
están de acuerdo con lo que vos manifestasteis en vuestro viaje a 
las rejiones equinocciales ? 

^ Yo no visité las aguas del Rio-Negro al oeste del punto 
donde este rio recibe las aguas del igarapé (2) Pimichin, ha- 
biendo venido á pié por la mitad de la selva de Yavitá (la misión 
del rio Tuamini) al término del arrastradero sobre el jaropé 
, Pimichin. Pero pude obtener algunos informes que creo bastan- 
te exactos sobre los Indares que mencionáis en vuestro tratado. 

^ Mi mapa del Orinoco y del Rio-Negro muestra la confluen- 
cia del Apoporis (que recibe al Taraira) con el Yapurá, confluen- 
cia que está en el paralelo de un grado al sur de la equinoccial, y 
por la cual comenzáis los limites en el artículo \.^ del tratado de 
25 de Julio de 1858. Mi mapa muestra ios ríos de Aquio, Tomo, 
Yaupes y Xié. Yo colocaría la isla de San José á corta distan- 
cia de la caverna ó serrallo (lugar de placer del jefe indio Cucuy) 
entre San Carlos del Rio-Negro y San José de Mará vi tanas 
(donde me quisieron prender) en l.« 40^ de latitud norte. Esta 
liia es hoi considerada como frontera. 

^ Pienso haber dado (Viaje, en 4.*», tomo 2.*, pajina 459) acia* 
raciones muí curiosas sobre el verdadero orijen del Guainía y so* 
bre el eano superior del Yaupes, que me suministró un religioso 
de San Francisco, muí juicioso, Frai Francisca Pugnet, de la mi- 
aion de los Andaquíes. 

^£1 bajó de las cabeceras del Yapurá (Caquetá) á las del 
GaaTÍare, partiendo de la misión de Caguán. Yo no encontré 
nada en vuestro traíado que sea contrario á las nociones jeográficas 
que pude adquirir. 

(1) Este jefe prestaba homenaje á Portugal. £1 barón de Hnm- 
boldt, hablando de él (Viaje, edioion espafiola, tomo 3-, pájioas 187 y 188) 
dice lo sigoícDte : '* £n 1755, antes de la expedición de Solano, toda la 
comarca entre San Baltazar y Yavitá, era considerada como ana depen- 
dencia del Brasil ; el Cacique Yavitá, autorizado por una patente real por- 
tuguesa, hacia sus incursiones, pasando del Yapurá al Rio-Negro por el 
Yanpes y Xié." 

(2) No se ha encontrado esta palabra en el Diccionario de Moraes, 
ánieo que poseo*— El Tradüctoiu 
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'« Recientemente apareció en Londres ei viaje de im natura» 
lista que yendo del Para subió el Rio-Negro, y visitó las márje- 
nes poco conocidas del rio Vaupes, (Alfredo Wallace's Travela* 
on the Amazon and Rionegro, 1853, pajina 373). Esta curiosa 
expedición fué del año de 1850. Mr. Vallace pasó, como yo, por 
la selva de Pimichin á Yavitá. 

« Deseo ardientemente que mis reminiscencias de viejo pue- 
dan ofreceros algún interés. 

'' Dignaos recibir, señor caballero, el homenaje de alta consi- 
deración con que tengo la honra de ser vuestro mui humilde y 
obediente servidor. 

'' Berlín, 22 de Diciembre de 1854. 

*' Al Sr. Ministro Residente de S. M. el Emperador del Bra- 
sil, Comendador Miguel María Lisboa, Scc^ Ac. 

« 

Babón db Humbolot." 
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EXTRACTO de ¡a Memoria que en 20 de Enero de 1846 preBen- 
té al Congreso Venezolano el Sr, Juan Manuel Manrique^ X^ 
nutro de Estado en el Despacho de Relaciones Exteriores. 

** Subsiste pendiente todavía la cuestión de límites, ó aaa la 
fijación por común acuerdo de la linea divisoria que oorr^ponda 
entre Venezuela y Nueva Granada, según el derecha de eada 
parte. La misión que en 1844 se confió al Sr. Fermín Ton^ 
para el arreglo de este punto importante, no pudo tener nin« 
goa resultado, á pesar de sus ilustrados esfuerzos, por cohm* 
cuencia principalmente de la invencible resistettcáa del Giobier- 
no Granadino ¿ desistár de una nueva pretensión que introdujo 
8U Plenipotenciario en el curso de la negociación con el noaa- 
tro. Eeta pretensión tan extraña como ineaperada« ea nada. 
menos que la de extender los límites orientales de la Nueva 
Granada, traspasando la linea convenida por aquella parte en 
el tratado de 1883, hasta el Orinoco, siguiendo las aguas de 
este río desde su confluencia con el Meta y por las del Casiquiare 
al Río-Negro hasta las fronteras del Brasil ; lo que equivale á 
privar á Venezuela de un territorio de mas de dos mil leguas cua* 
dradas que le pertenece clara y legítimamente, con el inconve- 
niente ademas de que una Potencia extranjera venga & dividir con 
nosotros el derecho & la navegación de esos importantísimoa ríos 
que son como otras tantas arterias atravesando por el corazón de 



— log- 
ia República. Las numerosas misiones que durante el siglo pa 
sado se establecieron en la extensión de ese territorio para atraer 
y reducir á los indígenas y formar poblaciones, fueron agregadas 
en 1768 á la provincia de Guayana, á cuyo Gobernador se confió 
por real cédula de aquel mismo aSo el mando y dirección de ellas. 
Ninguna variación se hizo posteriormente sobre este punto, y 
desde que en 1777, las provincias de Guayana, Maracaibo, Cuma» 
&& y Margarita se segregaron del Yireinato y quedaron unidas á 
la Oapitania general de Venezuela, este país ha estado en pose- 
sión legítima de todo el territorio ocupado por las expresadas mi- 
siones, ejerciendo sobre él exclusiva, constante y tranquila juris- 
dicción. El derecho de Venezuela es, pues, tan claro é incuestio«> 
nable en este particular, como infundada la pretensión que inte¿ 
rrumpió la negociación para el arreglo de los límites por medio 
de un tratado. 



" Habiendo propuesto el Gobierno Granadino sujetar á la de- 
cisión de una ó mas Potencias amigas el punto relativo á las mi- 
siones del Orinoco, Casiquiare y Rio-Negro, el Poder Ejecutivo 
resolvió consultar al Conseio de Gobierno sobre todo lo relativo 
¿ la cuestión de límites con la Nueva Granada en el estado difícil 
en que hoi se encuentra ; y este importante negocio está actual* 
mente en consideración de aquel ilustrado Cuerpo." 
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JSXTRACTO de la memoría^ que en sosten de la línea de Ihni* 
tes entre Venezuela y Nueva Granada estipulada por el tra* 
iado de 1838 presentó el Sr. Fermín Toro en 25 áe Junio 
de IS^ para ser agregada al Protocolo de las conferencias 
que tuvo en Bogotá. 

Las misiones llamadas del bajo Orinoco eran las comprendi- 
das en una y otra orilla de este rio y de sus afluentes desde la bo- 
oa hasta el raudal de Maipures ; las del alto Orinoco, desde di- 
cho raudal hasta el Atabapo, y las del Rio-Negro las situadas á 
una y otra margen de este rio. 

En 1734 las misiones del bajo y alto Orinoco fueroo distrir 
buidas, para su roefjor régimen y gobierno» entre tos padres ob- 
servantes, los capuchinos y los jesuítas. Los territorios y ton lér* 



— nó- 
minos dentro de los cuales debía cada comunidad ejercer sa mini8« 
terio, fueron demarcados del modo siguiente ; 

Los Capuchinos catahines debían ocupar el espacio que me- 
dia desde la ci sta del mar hasta la Angostura en el Orinoco, y 
en este territorio á las márgenes de este rio y del Paraba» del 
Caroni, del Mamo y de otros anuentes del primero» se fundaron 
por estos misioneros y por la autoridad de los Gobernadores de 
la provincia los pueblos siguientes : Murucury, Aguaca^ua, Ca- 
roní, Remedios, Barceloneta, San Pedro, Monte Calvario» San- 
ta Ana, Panapana, Muruante y otros. 

Los observantes ocuparían el terreno que se comprende en- 
tre Angostura y la boca del rio Cuchi vero, y á las márgenes de 
esta parte del Orinoco y de sus tributarios se establecieron las 
misiones siguientes ; Buena Vista, Arocopiche, Cari, Tapaquire, 
Borbon, Carolina, Guaraipnro, Muitacó ó Real Corona, Guara- 
caro, Platanal, la Piedra, San Pedro Alcántara, San Luis, San 
Vicente, la Concepción, San Francisco, Guaipa, Ciudad Real» 
Cuchivero y varias otras. 

A los Jesuítas, tocaba en fin todo el terreno que se extiende 
desde la boca del Cuchivero hasta confinar por el Oeste con el 
Nuevo Reino de Granada. En este espacio del Orinoco, y de los 
ríos que en él vierten se establecieron las fundaciones siguientes : 
Cabruta, la Encaramada, Calcara, Víbana,Carichana» SanBorja y 
San Juan Nepomuceno. 

Como fuese sumamente extenso este territorio señalado á los 
jesuítas y estuviese el Reí informado por Solano de lo imposible 
que era que ellos bastasen á la reducción y conversión de las nu- 
merosas tribus que erraban en tan vastas selvas y llanuras» resol- 
vió posteriormente que desde el raudal de^Maipures en todo el 
alto Orinoco y Rio-Negro, hasta la frontera del Brasil se encar- 

fasen los capuchinos andaluces de las misiones de indíjenas. 
^ero orno hasta 1779 no se hubiesen establecido estos Padresf el 
Gobernador entonces deGuayana, Don Manuel Centurión, dispu- 
so que los misioneros observantes se encargasen de las poblacio- 
nes que Solano y el mismo Centurión fundaron en aquellos para- 
jes ; y asi continuaron rijiéndose estas y otras posteriores misio- 
nes en el alto Orinoco con sus afluentes el Meta, el Guaviare» y 
en el CaMquiare y Rio-Negro. Las principales son las si- 
guientes : 

San José de Maipures fundado por Solano en el raudal del 
mismo nombre. 

Santa Teresa de Jesús fundada por los jesuítas á las márjenes 
del Meta. 

San Miguel de Atures sobre el Vichada. Las de Gruaviare 
destruidas en parte por Solano para fundar á San Femando de 
Atabapo. 

Las de Tuamini y Pimichin, fundadas por Centurión con in- 
dios sacados del Guaviare y del Vichada. 

Las de San Baltaxar y de Tavitá tenidas como portuguesa» 
hasta la expedición de Solano. 
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Las de Maroa, San Miguel de Davipe, San Carlos y San 
Agustín ¿ una y otra márjen del Rio-Negro. 

Para la administración civil y fx>l1tica, estas mismas misiones 
tenianun comandante general que dependía directamente delYi- 
rei de Nueva Granada, de manera que, aunque la mayor parte de 
estas nuevas fundaciones quedase entre los términos de la antigua 

trovincia de Cumaná ó Nueva Andalucía, la jurisdicción del 6o- 
emadcH* de esta provincia no se extendia sobre ellas. 

En el año de 1762 se dividió la provincia de Cumaná y el 
mando del territorio comprendido entre las costas del mar fx>r el 
Oriente yai alto y bajo Orinoco, el Casiquiare y el Rio-Negro por el 
Norte, el Occidente y el Sur fué ejercido por una autoridad depen- 
diente del Virei ó por el Virei mismo, hasta el año de 1766 en que 
pbf'Real Cédula se agregó al mando del Gobernador de Guayana 
el de todas las misiones del bajo y alto Orinoco y Rio*-Negro» 
de las cuales unas estaban comprendidas dentro de los limites de 
dicha provincia y otras fnera de ellos. De esta manera vino por 
primera vez el Gobernador de Guayana á tener bajo su mando 
lodo el territorio de la provincia, lo que antes no sucedia por la 
independencia en que estaba de su autoridad el comandante de 
las nuevas fundaciones. Por esto es que la Real Cédula citada 
aprobando dicha agregación dice: '^que quede reunido en aquel 
^ mando (el del Gobernador de Guayana) siempre con subordina- 
** cion á esa Capitanía general (la del Vireinato) el todo de la 
** referida provincia." De esta maneja quedaron dependientes 
del Gobernador de Guayana todas las fundaciones denominadas 
del alto y bajo Orinoco, que ya se han indicado, establecidas 
en diversos tiempos á un lado y otro de aquel rio, y dispersas en 
una grande extensión entre sus numerosos pfluentes; y de esta mis* 
ma manera pasaron ai Gobierno de la Capitanía general de 
Venezuela que ejerció sobre ellas lejítima, constante y tranquila 
jurisdicción, desde que en 1777 las provincias de Guayana, Ma- 
racaibo, Cumaná y Margarita se segregaron del Vireinato. 

Hoi, después de mas de medio siglo do completa ocupación y 
de posesión continuada se pretende disputar á Venezuela una 
gran parte de aquellos territorios, dando una nueva intelijencia 
á la Cédula de 1768. Se pretende por el señor Plenipotenciario 

E -anadino que los limites de Venezuela en aquellas rejiones, sean 
s asignados á lo provincia de Guayana en la época de su erec- 
ción, y que las misiones agregadas posteriormente al mando de 
su Gobernador no sean mas que las comprendidas dentro de los 
mismos límites, que son el Orinoco por su derecha orilla hasta el 
Casiquiare, y por las márjenes de este hasta el Rio-Negro. Cita 
ademas en su apoyo el Sr. Plenipotenciario granadino, las auto- 
ridades de Humboldt y de Codazzi, en las cartas que trazaron de 
aquellas comarcas. 

Fácil es desvanecer ó rectificar el testimonio de estas dos au- 
toridades. Ya hemos visto á Humbojdt guiado acaso por docu- 
mentos muí antiguos fijar erradamente los limites de Venezuela y 
Nueva Granada en la península guajira. Su eixor oo es menos 
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palpable en los que asigna en el alto Orinoco, y la coDtrá- 
dicción en que incurre en la narración de su viaje, pone en da* 
ro la ignorancia en que estaba de los verdaderos límites de ano y 
otro Estado. Se advertirá que cuando se halla viajando por las 
misiones del alto Orinoco, habla siempre como pisando territo- 
rios y dependencias de la Capitanía general de Venesuela ; pero 
como feria inconciliable esta dependencia, coa el contexto de 
la Cédula que erijió la provincia de Gaayana« y que dejaría de 
parte del Vireinato á San Femando de Atabapo, y las principa- 
les misiones que él veia rejídas por Venezuela, el célebre viajero, 
ignorando sin duda la Cédula de 1708 (*) que agregaba todas las 
misiones á Guayana, imajinó una línea divisoria que corre por la 
márjen derecha del Orinoco, sigue la dirección de Atabepo y 
continúa por el Rio-Negro hasta Tas fronteras del Brasil. Csta 
línea, como se ve, no tiene ningún fundamento legal» ni otro orf« 
jen que el deseo de Humboldt de conciliar la contradicción que 
advertía entre los limites de la provincia de Guayana en el tiem* 
po de su erección y la posesión que tenia Venezuela, en su tiem- 
po, en las misiones que él visitaba, contradicción que nunca pudo 
salvar con su imajinada línea, pues dejó siempre fuera las misio* 
nes de Maipures, del Vichada y del Meta comprendidas ignalmen- 
te en la jurisdicción de Venezuela. 

Codazzi, ó copió en esta parte los mapas de Humboldt, ó ex- 
traviado por las mismas causas, incurrió en el mismo error. Es 
preciso, sin embargo, reconocer que, sí á error debe atribuirse el 
falso dato que en sus primeros trabajos da este distinguido coró- 
grafo, solo un descuido puede explicar la continuación del mismo 
error en tfus posteriores publicaciones. Que él conoció oportu- 
namente los verdaderos límites de Venezuela y Nueva Gk'anada, 
está maniñesio en la carta parcial de ellos que por orden del Ch* 
biemo de Venezuela trazó para servir de norma en 1833 á su Pk* 
nipotenciarío para el tratado de aquel año, que no fué aprobado. 
La linea divisoria desde el Meta hasta el Rio-Negro que los sig- 
natarios de aquel tratado admitieron, fué la misma trazada por 
Codazzi, que al proponerla advirtió ** que le parecía natural pro* 
** longar la línea en aquel meridiano hasta el rio Guaviare, siem- 
^ pre que los establecimientos del cantón de Atabapo no fuesen 
'* mas allá; mas si así fuere, entonces debería fijarse la línea en el 
** punto en donde aquellos terminan, torciendo entonces la Knea 
** divisoria por el terreno mas natural á buscar el punto jra fijado 
^ sobre el rio Meta.^ Lejos, pues, de que Codazzi tenga la opi- 
nión de que los términos de Venezuela sean los que quiere el se* 
ñor Plenipotenciario granadino, vemos que él fué el que propuso 
conK) divisoria la línea que adoptaron los Plenipotenciarios de 
1838, salvando al proponerlo, el caso, que sin duda previo, de 
que los establecimientos venezolanos en el cantón Atabapo fueren 
mas allá de dicha línea. 

Aparte de los argumentos sacados de autoridades extrínsecas, 

(*) Documento número 6.* 
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que interpretadas debidameute se convierten, como hemos visto, 
eo apoyo del derecho de Venezuela, las pruebas de razón abun- 
dan para establecer de una manera indudable que todas las mi- 
sioaes llamadas del alto y bajo Orinoco y Rio-Negro y que se 
hallaban dispersas á una y otra márjen de estos rios y del Meta, 
Vichada, Guaviare, Ventuary, Atabapo y otros tributarios del 
primero, pasaron en 1768 al mando del Gobernador de Guayana ; 
que desde 1177, hicieron parte de la Capitanía general de Ve- 
nezuela ; y que desde 1830, la hacen de la Nación Venezolana, 
Estas pruebas pueden dividirse en positivas y negativas : 

Sean las positivas : 

1.* La Real Cédula de 1768 previene que las misiones del 
alto y bajo Orinoco sobre que ejercia mando el Virei, pasen al 
Gobierno de Guayana. Son conocidas las misiones así denomi- 
nadas : la Cédula no hace excepción, no hace reserva ; sobre to- 
das ellas ejercia mando el Virei ; luego todas ellas pasaron al 
mando del Gobernador. Cualquiera excepción que se ponga, se- 
rh menester probarla. 

2.^ Siendo Centurión Gobernador.de Guayana, con el man- 
ilo también de las misiones, (por consiguiente en época posterior á 
1768,) no solo gobernaba y tenia bajo su dependencia las misio- 
nes entonces existentes, sino que fundó ademas ocho pueblos de 
blancos y cuarenta y ocho de indios. De ellos existen todavía 
Pimichin, Juamini y San Miguel de Davipe. También fundó de 
nuevo & San Fernando de Atabapo con indios que sacó de las re- 
ducciones del Vichada y del Guaviare. Todas estas fundaciones 
. están fuera de los límites circunscritos por el alto Orinoco, Casi- 
quiare y Rio-Negro, y es evidente que Centurión no habría po- 
dido fundarlas y rejirlas, si su jurisdicción no hubiese pasado de 
aquellos. 

3.» Todos los misioneros del alto Orinoco y Rio-Negro de- 
pendían de un misionero presidente residente en Atabapo, y este 
estaba bajo las órdenes del Guardian del Convento de la Nueva 
Barcelona. Ninguna ingerencia por consiguiente de la autoridad 
eclesiástica de Santa Fe. 

4.* Los sueldos de los empleados políticos en las misiones 
se pagaban por las cajas de Venezuela : las causas civiles, las 
reclamaciones de los funcionarios eclesiásticos contra los po- 
líticos, ó viceversa, se oían y decidían por autoridades de 
Venezuela : las guarniciones militares y los destacamentos de- 
pendían del Capitán General de Venezuela. Ninguna ingeren- 
cia por consiguiente, de las autoridades civiles, políticas y mili- 
tares del Nu^vo Reino de Granada ; y 

5.* (ja jurisdicción que con pleno derecho en todo tiempo y sin 
la menor limitación, ha ejercido el Gobierno de Venezuela sobre 
todas las misiones mencionadas, no ha sido jamas disputada ni 
desconocida por el Gobierno de la Nueva Granada, ni entes ni 
después de 1810. 



Sean las pruebas negativas estas : 

1.» Si las corrientes del Orinoco en su alta rejion, las def 
Casiquiare y Rio-Negro hubieran sido los límites de la Capitanía 
General de Venezuela, habrian quedado fuera de su jurisdicción j 
comprendidas en la del Vireinato las poblaciones siguientes : 

Santa Teresa de Jesús, Santa Isabel y San Borja antiguo 
sobre el Meta. 

San José de Maipures en el raudal de este nombre. 

San Miguel sobre el rio Vichada. 

Santa Rosa, San Juan y Santa Ana en el Guaviare. 

San Fernando, San Baltazar y Yavitá sobre el Atabapo. 

Pimichin, Maroa, Tomo, San Miguel y Tesiquin sobre el 
Rio-Negro. 

Santa Bárbara en frente á las bocas del Veatuary, y 

Santa Cruz, Vaciva-nuevo y Buena Guardia á las márjenes 
del Casiquiare. 

Pero es cierto que estas poblaciones no han pertenecido des- 
pues de 1777 al Vireinato, y que los Vireyes no han ejercido nin« 
ffuna autoridad sobre ellas ; por consiguiente esta falta de juris- 
dicción de una parte confirmaría la lejitimidad de la otra en caso 
de que faltasen pruebas directas. 

2.* Las misiones que quedaron dependientes del Vireinato 
no pasaron por el Caquetá mas allá del río Caguán, ni por el Me- 
ta mas allá del Guanapalo ó Cabiunoy. 

3.* La falta de mención de estos establecimientos en documen- 
tos importantes que existen en los archivos de la Nueva Granada, 
como cuadros de misiones, guias de forasteros, y principalmente la 
relación de mando del Virei Espeleta, que existe orijínal y com- 
pleta, prueba á no dejar duda que hasta el nombre de dichos es- 
tablecimientos estaba ya olvidado, ó era desconocido á lasautoi^i- 
dades posteriores á 1777. 

Superabundantes son estas pruebas para demostrar que el 
uti possidetis de 1810 está en favor de Venezuela por título vá- 
lido, por ocupación perfecta y por posesión continua. — Bogotá, 
Junio 26 de 1844. — (rirmado), — Fermin Toro. 
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Después de la Independencia de una Nación ningún asunto 
puede presentarse mas digno de dedicársele todo linaje de es- 
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fuerzos para Kegar al acierto como el de la itilegridad territorial 
del Estado. La comisión la estima como la segunda de las aten- 
ciones mas privilejiadas de un Gobierno. 

El de Venezuela ha reconocido sin duda esta verdad al de* 
terminar que se celebrara un tratado de limites con el del Brasil, 
y la Comisión no puede menos de reconocer el patriótico interés 
del Sr. Ministro contratante por parte de Venezuela. 

Pero no siempre el éxito corresponde á las mejores intencio- 
nes. En esta vez á pesar del señor Ministro, la Comisión tiene 
la pena de encontrar el jérmen de resultados dü mucha conse- 
cuencia para Venezuela : cree encontrar una desmembración de 
8U territorio. 

No ha menester la Comisión, hacer el análisis de los expe- 
dientes y protocolos que junto con el tratado han venido á la Cá- 
mara. Seria un engaño que desdice hasta del trato común ase« 
gurar ante ella que ha podido estudiarlos y combinarlos con los 
datos y planos geográficos que habría necesidad de consultar, en 
el reducido término de cuarenta y ocho horas ; término que si 
bien la Comisión aceptó, se está viendo que no puede ser, como 
en efecto no fué, sino por puro homenaje á la Cámara ; porque si 
bien ese tiempo lo previo como insuficiente para asunto de tal 
magnitud, eso no quitaba que fuese el bastante para que la Comi- 
sión dijera á la Cámara lo que sobre el asunto pudiera decirse. 

Y esto va á hacer la Comisión, fijándose tan solo en lo que 
el texto literal del tratado está diciendo de suyo. 

Por el articulo segundo se conviene, " en reconocer como ba- 
se para la determinación de la frontera, (entre Venezuela y el 
Bríia\\)f el lUi poxsidetis.'* De conformidad con tal principio el 
tratado declara la línea divisoria en los tres párrafos en que se 
subdivide el articulo citado. En esos párrafos hai una serie de 
nombres propios de ríos, caños, cerros y cordilleras que un Le- 
ffislador no puede aceptar mientras no estén astronómicamente 
fijados, que es lo que los haría indelebles ; ó afianzados en explo- 
raciones oficiales, que los haría auténticos ; ó garantidos por au- 
toridades geográficas, no contestadas ; ó siquiera abonados por la 
notoriedad de pobladores, en cuya tradición pudieran descansar 
probabilidades de acierto. 

I Pero cuáles fijaciones astronómicas, cuáles exploraciones 
oficiales» cuáles autoridades jeográfícas, ó cuál notoriedad de po- 
bladores, vienen hoi á dar á la Cámara la seguridad deque esos 
nombres no serán disputados mañana, de que esos nombres per- 
tenezcan real y efectivamente á los objetos á que se les da, ó que 
esos objetos no tengan dos y aun mas nombres como algunos de 
los mismos mencionados en los párrafos que ocupan á la Comi- 
sión? Por ejemplo el rio Iquiare se menciona así : Iquiare ó Is- 
sana; y nada hai que asegure la propiedad de uno ú otro nombre. 

Humboldt, por ejemplo, menciona el Iquiari, y sin embargo 
cuida de mencionar también otros dos nombres mas con que es 
conocido á saber : el de Iquiare y de Iguare. 

Ha hecho mérito la comisión de estas pequeñas circuustan- 
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cías porque ellas están demostrando la inseguridad de legislar 
sobre nombres que no sean de todo punto inconcusos. El mismo 
Humboldt, acaso previendo que sus inmortales obras vendrían á 
ser texto universal, tuvo el cuidado, mui propio del sabio, de po- 
ner sus nombres propios con la dubitabilidad con que los encon- 
traba en los lugares respectivos, y no solamente los nombres en- 
contrados en ios lugares, sino los encontrados en cartas mui auto- 
rizadas en su tiempo. 

Asi es que al mencionar una cordillera que dice llamaban lo» 
misioneros Aracai y Tumucuraque, no omite añadir : ^ estos dos 
nombres andan errantes en nuestras cartas entre O.**, medio j 
tercero de latit bor." 

Y acerca de la notoriedad con que algunos pobladores pudie- 
ran abonar esos nombres, ¿ cuáles puede haber en esos desiertos? 
Puede tenerlos el Brasil ; la Comisión y la Cámara no lo saben ; 
pero ciertos como estamos todos que en nada ha progresado Ve- 
nezuela, y que lejos de haber adelantado algo, hai hoi menos do 
lo que hubo ayer, le es permitido á la Comisión aceptar la autori- 
dad de Humboldt cuando dice : " Todo el interior de las Guaya- 
nas. Holandesa, Francesa y Portuguesa, es una tierra incógnita, 
y hace treinta años que la Geografía astronómica de estas rejio- 
nes no ha hecho casi ningún progreso." El mismo escritor, al 
desear que los limites dejasen algún dia de pertenecer á las iin- 
sienes de la diplomacia, asienta que solo se les puede dar beali- 
DAD trazándolos sobre el terreno por medio de observaciones as- 
tronómicas. 

Explicadas las dudas que en conciencia tiene la Comisión pa- 
ra dar un parecer de que dependerá una trascendental delibera- 
ción de la Cámara, retrocede á la parte principal del artículo se- 
gundo del tratado en que establecen los contratantes el ttíipossi* 
detis como base para la determinación de la frontera. Pues bien, 
este uti possidetis no puede ser otro que el que se derivaba de los 
tratados entre España y Portugal al tiempo de la independencia 
de Venezuela. Entre los documentos que á la Comisión se han 
pasado, está uno de que ya la Comisión tenía conocimiento de un 
modo auténtico : es un capitulo de la comunicación del Encalca- 
do de Negocios de Colombia en el Brasil, fecha 4 de Marzo do 
1830. De ella se deduce que el Ministro respectivo de aquel Im- 
perio estimaba como previo á todo tratado el conocimiento del 
territorio. El Ministro Colombiano indica como ** oportuno rurnt" 
brar cuanto antes la Comisión exploradora que se recomiendan^ 
y se deduce que tal recomendación provenia del Ministro BriH 
sítense. 

Ya desde 1820 el Gobierno Colombiano habia dado instriio- 
clones sobre el particular al Sr. Leandro Palacios, á quien acre- 
ditó cerca del Brasil. La comisión reclama de la Cámara mi» 
atentas miradas hacia este documento: primero, porque en él es- 
tá recomendado el levantamiento de planos, como previo á toda 
estipulación : segundo, que al hacer estipulaciones, de nineun 
modo se siguiera el Ministro Colombiano por la posición que sino- 
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n (1826), ocupasen los diversos puntos Brasilenses en nuestras 
fronteras de Rio- Negro, pues se sabe que ellos han traspasado los 
limites: tercero, que el Áfinistro Colombiano debía guiarse por los 
artículos 10, 11 y 12 del tratado de San Ildefonso en 1777, ex- 
planatorio del de 1750: cuarto, que la demarcación que se en- 
cuentra en casi todos los mapas no está hecha conforme á aque- 
llos tratados y perjudica á Colombia : quinto, que estipulara el 
nombramiento de comisionados que examinen de por sí los linde- 
ros, marcándolos del modo mas ostensible : sexto, y por último, 
se le encarga emplear los medios de anular la usurpación del terri- 
torio que ha hecho el Brasil. 

De todo lo cual se concluye, que la linea descrita en esos 
tratados, incluyendo á favor de Colombia la parte que se tiene 
como usurpada por el Brasil, ha debido ser el uti pogsidelis, de cuya 
adopción blasona el artículo 2.® Porque, una de dos, ó es base el 
uti poBsidetiSf 6 no \o es: si es base, los derechos colombianos 
entroncan en la línea de los artículos 10, 11 y 12 del tra- 
tado de 77, y esta es la línea de derecho hoi, no para 
Venezuela, sino para la comunión de todos los Estados hispano- 
colombianos, quedando obligado el Brasil á las restituciones que 
la hagan efectiva. Si el utipossidetis no es base, no hai para que 
figure en el artículo en que está escrito como tal, una vez que ios 
párrafos que le siguen no concuerdan con él. 

Y esa línea del tratado de 77 es la que la Comisión encuen- 
tra que Venezuela debe sostener. Desde que se emanciparon de 
la España los Estados que formaron á Colombia, en sus leye^s 
fundamentales ó constituciones fijaron para sus territorios loa lí- 
mites que la Metrópoli tenia demarcados ; y estos limites no pue- 
den ser otros que los de derecho ; y este derecho no puede deri- 
varse sino de los tratados existentes ; y estos tratados son los qu^ 
dan la delineacion del uii possideíis que todos esos Estados han 
invocado. 

Colombia lo consignó en el artículo 6.<* de su constitución, 
y Venezuela en el 5. o de la suya. La usurpación no quita 
derecho. 

£i artículo d.o del tratado que se considera, reconoce la ne- 
cesidad de nombrar comisionados para la demarcación de la línea. 
La comisión acepta la necesidad, pero en un orden de todo punto 
inverso : el articulo la establece paro después de ratificado el tra- 
tado, es decir, a posieriori; la comisión la establece aprwru 

Si un tratado no viene á ser en último resultado la solución 
final de toda cuestión, el término de toda controversia, el sello 
perpetuo, digámoslo así, de toda reclamación pendiente, la comi- 
sión no acierta á comprender para qué servirá. Y se está tocan- 
do, Sefk>r, que se dejan cuestiones y querellas posibles, mas que 
posibles, probables, mui más que probables, previstas ya en el 
necho de deberse nombrar un comisionado demarcador de una 
Unea que establece un tratado convenido y ratificado entre dos 
Gobiernos. Y aquí una disyuntiva : ó esa linea está bien trazada 
y se tiene la certidumbre de su rumbo^ y en este caso no es necesaria 
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una demarcación ulterior ; ó es indispensable esta demarcación^ y 
en este caso la línea no da garantías algunas de una certeza de 
derechos. 

Bien quisiera la comisión no haber traído el tratado á estos 
extremos, pero en su tenor se toca de tal manera la inceHidum- 
bre de lo estipulado, que el artículo 4.o está previendo que en **la 
demarcación establecida en el d.^' pueden ocurrir dudas graves, 
provenientes de inexactitudes en las indicaciones del presente tra' 
tado, atendida la falta de mapas exactos y de exploraciones minu- 
ciosas." 

Esto, Señor, deja bien autorizada á la Comisión para el juicio 
que lleva enunciado sobre el asunto en general : es decir, tiene las 
dudas respecto del tratado, que el tratado mismo tiene respecto 
de si. 

Y aunque las dudas bastarian para que la Cámara cuando 
menos se abstuviese, no puede omitir la Comisión razones eviden- 
tes, que están por fortuna al alcance de todos. 

1.*^ Se ha prescindido de los tratados de 1750 y 1777, que 
son leí en Venezuela, y demarcan sus linderos con el Brasil 
en 1810. 

2.* El Sr. Ministro Brasilense en los protocolos de conferen- 
cias con el venezolano, protesta categóricamente contra ese trata- 
do, por caduco. Si el Sr. Ministro tiene sus razones para impri- 
mir caducidad en un tratado porque favorece á Venezuela, Vene- 
zuela porque la favorece, tiene mejores títulos para reconocerlo 
existente^ porque favorece su derecho. ¿Habíamos de reconocer 
el derecho de protestar contra todo aquello que se descubriese fa- 
vorable á Venezuela ? Fuera de que, ni esos tratados llegaron á 
ser derogados por las Cortes contratantes, en los términos usuales 
en el Derecho Público, es decir, deshacer las cosas* de la manera 
que se hicieron, ni el Sr« Ministro Brasilense estriba su protesta 
ad hoCf sino en un hecho : una interrupción por una guerra ; y un 
hecho, está dicho ya, no destruye ningún derecho. 

3.* Las restituciones á Venezuela de los terrenos que haí de 
menos por ocupaciones del Brasil, ó bien sea un resarcimiento de 
los acostumbrados entre las Naciones, es preliminar á todo trata- 
do, y Venezuela no puede prescindir de ello sin dejar menoscaba* 
do el principio intangible de su integridad territorial. 

4.^ Pues que los mismos contratantes reconocen en el artícu- 
lo S.^ la necesidad de demarcación por comisionados, por los mo- 
tivos que expresa en el artículo 4.<', sea esa demarcación previa á 
todo tratado de límites. 

Hai razones de otro orden también que la Comisión no omitirá. 

1.* La Comisión de Relaciones Exteriores del Senado, en don- 
de ha estado este expediente considerable tiempo, no ha dado un 
informe sobre el asunto, capaz de dejar instruida á la Cámara de 
Representantes. 

2.* La Cámara de Representantes no puede festinar una 
aprobación sobre asunto que viene tratándose por la España 103 
anos ha ; por Colombia 27 anos ; por el Gobierno de Venezuela 



— 119 — 

12 años y meses: algnn tiempo 7 no horas debe concedérsele al 
Congreso en caso tan grave y tan antiguo, y en que por último 
resultado dudas mas bien que certezas han venido á su discusión. 

3.* No hai tiempo para discutir los tratados artículo por artí- 
culo, según se ha resuelto y es de práctica. 

4.* Ningún motivo de urgencia hai para que el Congreso se 
considere apremiado á estas aprobaciones. 

Los tratados son actos voluntarios, y no es la ocasión primera 
en que Venezuela haya desaprobado algunos, reanudando las con- 
ferencias después, y por último, venido á celebrarlos en términos 
mas convenientes. 

De todo lo expuesto concluye la Comisión opinando : que la 
Honorable Cámara debe diferir la consideración de este trascen- 
dental asunto hasta la próxima reunión del Congreso, imprimién- 
dose el convenio y el presente informe en el *< Diario de Debates " 
7 en la ** Gaceta de Venezuela," para que llegando á conocimiento 
de todos, sean por todos discutidos y puedan los Representantes 
de la Nación recoger las diversas opiniones, estudiar la materia 7 
tomar luego una determinación acertada, digna de los delegados 
del pueblo cuyos intereses se ventilan. 

Caracas, Abril 18 de 1853. 
FVandsco Oriach. — Mateo Trocónis, — José A. Fernández. 






<f n tiombre be la dantisima e 3nbi0i9ible (Srinibab. 

La República de Venezuela y S. M. el Emperador del Brasil, 
deseando dejar sólidamente establecida la buena armonía que fe- 
lizmente reina entre ambas potencias y remover en lo posible 
todo motivo de ulterior desacuerdo ; y reconociendo la necesidad 
de proceder á un ajuste definitivo de los límites entre sus territo- 
rios, han convenido en celebrar para este fin un tratado, y nom- 
brado sus plenipotenciarios, á saber : 

£1 Presidente de la República de Venezuela, al Sr. Dr. Joa- 
quín Herrera, Consejero de Gobierno y Ministro Secretario de 
Estado en los Despachos del Interior, Justicia y Relaciones Ex- 
teriores ; 

Y S. M . el Emperador del Brasil, al Sr. Miguel María Lisboa, 
Comendador de la Orden de Cristo, y su Ministro Residente en 
la República de Venezuela ; los cuales, después de haber cangea- 
do sus plenos poderes respectivos, que fueron hallados en buena 
y debida forma, han convenido en los artículos siguientes: 

Art. L^ Habrá paz perfecta, firme y sincera amistad entre la 
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República de Venezuela y sus ciudadanos, y entre S. M. el Em- 
perador del Brasil y sus sucesores y subditos, en todas sus pose- 
siones y territorios respectivos. 

Art. 2.° La República de Venezuela y S. M. el Emperador 
del Brasil, convienen en reconocer como base para la determina-^ 
clon de la frontera entre sus respectivos territorios, el uti possidetis^ 
y de conformidad con este principio declaran y definen la línea 
divisoria de la manera siguiente : 

§ l.^ Comenzará la linea divisoria en las cabeceras del rio 
Memachí, y siguiendo por lo mas alto del terreno pasará por las 
cabeceras del Aquio y del Tomo, y del Guaicia é Iquiare ó Issa- 
na, de modo que todas las aguas que van al Aquio y Tomo que- 
den perteneciendo á Venezuela, y las que van al Guaicia, Xíé é 
Issana al Brasil, y atravesará el Rio-Negro enfrente á la isla de 
San José, aue está próxima á la piedra del Cucuy. 

§ 2.<* be la Isla de San José seguirá en línea recta, cortan- 
do el cano Maturaca en su mitad, ó sea en el punto que acorda- 
daren los Comisarios demarcadores, y que divida conveniente- 
mente el dicho caño y desde allí pasando por los grupos de los 
cerros Cupi, Imerí, Guai y Urucusiro, atravesará el camino que 
comunica por tierra el rio Castaño con el M nrari y por la sierra 
de Tiperapecó tomará las crestas de la serranía de Parima ; de 
modo que las aguas que corren al Padaviri, Maravi y Cababuri 
queden perteneciendo al Brasil, y las que van al Turuaca ó Ida- 
pa ó Xiaba á Venezuela. 

§ d.<^ Seguirá por la cumbre de la sierra Parima hasta el án- 

{^ulo que hace esta con la sierra Pacaraima, de modo que todas 
as aguas que corren al rio Blanco queden perteneciendo al Brasil, 
y las que van al Orinoco, á Venezuela, y continuará la linea por 
los puntos mas elevados de la dicha sierra Pacaraima, de modo 
que las aguas que van al rio Blanco queden, como se ha dicho, 
perteneciendo al Brasil, y las que corren al Esequivo, Cuyuní y 
Caroni, á Venezuela, hasta donde se extendieren los territorios de 
los Estados en su parte oriental, 

Art. 3.<^ Después de ratificado el presente tratado, las dos 
altas partes contratantes nombrarán cada una un comisionado, 

Sara proceder de común acuerdo, en el mas breve término posi- 
le, á la demarcación de la línea en los puntos en que fuere ne- 
cesario, de conformidad con las estipulaciones que preceden. 

Art. 4.* Si en el acto de la demarcación ocurrieren dudas 
graves provenientes de inexactitudes en las indicaciones del pre- 
sente tratado, atendida la falta de mapas exactos y de explora- 
ciones minuciosas, serán esas dudas resueltas amigablemente por 
ambos Gobiernos, á los cuales las someterán los comisionados, 
considerándose el acuerdo que las resolviere como interpretación 
ó adición al mismo tratado, y quedando entendido que si tales du- 
das ocurrieren en un punto, no dejará de proseguir la demarca- 
ción en los otros indicados en el tratado. 

' Art, 5.^ Si para el fin de ñjar en uno ú otro punto limites 
que sean mas naturales ó convenientes á una y otra Nación, pa- 
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reciere rentajoso un cambio de territorios» podrá este tener lugar 
abriéndose para esto nuevas negociaciones, y haciéndose no obs- 
tante la demarcación, como si no hubiese de efectuarse tal cambio. 

Art. 6.0 S. M. el Emperador del Brasil declara que, al tra- 
tar con la República de Venezuela relativamente al territorio si- 
tuado al poniente del Rio-Negro y baQado por las aguas del To- 
mo y del Aquio, del cual alega posesión la República de Venezue- 
la, pero que ya ha sido reclamado por la Nueva Granada, no eS 
su intención perjudicar cualesquiera derechos que esta última Re- 
pública pueda hacer valer sobre dicho territorio. 

Art. 7.0 El presente tratado de amistad y límites será ratifi- 
cado por el Presidente de la República de Venezuela, ó el Encar- 
|Nido del Poder Ejecutivo, con consentimiento y aprobación del 
Uongreso de la misma, y por S. M. el Emperador del Brasil, y 
las ratificaciones serán cangeadas en Rio Janeiro en el término 
de diez y ocho meses contados desde esta fecha, ó antes si fuere 
posible. 

En testimonio de lo cual, nosotros los abajo firmados, Pleni- 
potenciarios de la República de Venezuela y de S. M. el Empe- 
rador del Brasil, en virtud de nuestros plenos poderes firmamos 
éste tratado de nuestro puño, y le ponemos el sello de nuestro uso. 

Fecho en la ciudad de Caracas á los veinticinco dias del med 
de Noviembre del año del Sefior de mil ochocientos cincuenta y 
dos. — (L. S.) — JoAQUiif Herreha. — (L. S.) — Miguel María 
Lisboa. 
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OdlTESTAOlON AL INFORME DE LA OOMIBION DE LA CÁMARA DE 

RBPRBSEHTANTB8. 

En obediencia á lo dispuesto por la Constitución de la Repú- 
blica, sometió el Gobierno venezolano á la consideración del ro- 
der Legislativo los tratados de navegación fluvial y límites que 
con el Plenipotenciario Brasilero firmó en 25 de Noviembre de 
1652 el de la República. Fueron ellos, después de aceptados 
por el Consejo de Gobierno, aprobados por el Senado ; pero pa- 
sando á la Honorable Cámara de Representantes, dio la Comi- 
sión especial, nombrada para examinarlos, un informe que cir- 
cula impreso en los ^' Diarios de Debates ** de treinta de Abril 
de 1858, y parece menos bien fundado, no solamente en la parte 
llamada **Peque&as circunstancias''; es decir, falta de datos as- 
tronómicos, exploraciones oficiales, autoridades geográficas, noto- 
riedad de pobladores d&c; sino en la que indica como esencial por 
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" fuentes del Orinoco y penetrar hasta el lago Amacú, ó el anti- 
^ guo Macoa, de aquel famoso el Dorado, cuya conquista señaron 
** los aventureros del siglo sexto. Este viajero ha remontado el 
** Esequibo y Rupunury» y entre los dichosos resultados de su 
** expedición se cuentan el conocimiento de lasjitentes del Caroni 
^ en la sierra Rosaima, y la indicación precisa de la linea que se- 
** para las aguas del Orinoco de las que van al Rio^Branco (Atlas 
*' de Codazzi, segunda columna de la tercera pajina). 

** Su bella carta de Venezuela (la de Codazzi) es ademas la 
*^ expresión mas verdadera de las regiones que se ha aplicado á des* 
** cribircon claridad.^ (Ibidem). 

I Qué mas exploraciones podría desearla Comisión que las da 
Codazzi, autorizadas y protejidas, como se ve de la nunca con- 
trovertida nota primera, por los Congresos y Supremas Autorida- 
des de la República, y cuyo mérito ha sido tan espléndidamente 
reconocido por un cuerpo tan respetable como la Academia 
francesa T 

I Qué mas autoridades geográficas que aqCiel conjunto de sa- 
bios, la Sociedad de geografía de París, y los respetables nom- 
bres de Humboldt, Schomburg y Codazzi, que nadie, y mucho 
menos los venezolanos, puede tachar de parciales 7 

Por las mismas palabras de Humboldt citadas por la comi- 
sión se prueba la existencia de notoriedad de pobladores qae 
abonen los nombres propios mencionados en el tratado. Si Hum- 
boldt afirmó que el interior de las Guayanas era, en el tiempo 
nSOO) en que hizo sus viajes, una tierra incógnita, no dijo ni po- 
oia decir le mismo de la frontera de Río-Negro que entonces vi- 
sitó milla por milla, población por población, nombrándolas todas, 
asf como los lugares, ríos y caños de aquella frontera ; y si tam- 
bién afirmó que en los últimos treinta años que precedieron á sus 
viajes, la geografía astronómica de esos lugares (Iss Guayanas) 
casi no habia necho progreso alguno, lo mismo no diría hoi que, 
después de trascurridos sesenta años, existen el precioso fruto de 
sus inmortales viajes, de los importantísimos trabajos de Schom- 
hurg y Codazzi, y los progresos que han hecho esas regiones. 

La circunstancia de llamarse á un rio Iquiare ó Iguiare, es 
la mas fácil de explicarse : los españoles y portugueses daban 
con frecuencia á los ríos los mismos nombres que los indijenas, y 
nada hai mas natural que al escribir un sonido que recojian de los 
labios de los salvajes, lo escribiesen unas veces con una q y otras 
con unaj^. 

No hai uno solo de los ríos nombrados en el tratado que no 
sea bien y perfectamente conocido de los habitantes de aquellos 
lugares. 

El Memachi es bien conocido y está bien nombrado en el 
mapa de Codazzi como el río donde coinciden los limites de Ve- 
nezuela, Nueva Granada y del Brasil. 

El Aquio, el Tomo, el Xié, el Guaicia, el Iquiare ó Issanason 
minuciosamente descritos por Humboldt, que de ellos en el capi- 
tulo 23 de sus obras dice lo siguiente : 



** Por cima de Moroa pasamo» á nuestra derecha la* deaembo- 
** cadura del Aquío y la del Tomo. £a las márjenes de este último 
** río habitan los indios cheruvichenos, de los cualos yo he visto al- 
** gunas familias en San Francisco Solano : este rio es tnmbiea 
** notable por las comunicaciones clandestinas que proporciona 
** con las posesiones portuguesas. El Tomo se acerca al rio 
** Guaicia (Xié) y la misión del Tomo recibe algunas veces por 
^ esta vía á los indios fujitivos del Bajo Guaicia/' (Viajes de 
Humboldt, tomo tercero, pajina 217, Edición de París de 1826). 
Mas adelante dice : ^ Bajando el Guaicia ó Kio^Negro se pasa á 
^ la derecha el caño de Meliapo, y á la izquierda loa caños Dart» 
« ba y Emy. A cinco leguas de distancia, por consecuencia cari 
^ por l.^ 86' de latitud boreal se encuentra la isla de San José, 
^ que se reconoce provisionalmente {pues en este interminable pro^ 
** ceso de ¡imites todo es provisional) como extremidad de las pose^ 
^ gUmes españolas. Un poco mas abajo de esta isla, en un sitio 
«« en que hai muehos naranjos, que se han hecho silvestres, se mani- 
'' fiesta una pequeña roca de doscientos pies de elevación con 
^ una caverna, llamada por los misioneros la glorieta de Cucuhy, 
^ que ofrece memorias poco agradables porque era allí en donde 
^ Cucuhy, el Jefe de los Maravitanas, de quien hemos hablado 
'* mas arriba, tenia su serrallo de mujeres/' 

Decirse en el tratado el rio Iquiare ó bsana^ bien lejos da 
producir dudas, prueba al contrario el cuidado y aun esmero con 
que fué definida la linea divisoria. El rio que Codazzi y Humboldl 
llaman Iquiare, ha sido siempre por los portugueses v hoi es por 
loe Brasileros llamado Issana, y es bien conocido no solamente ppr 
el portaje que comunica con el Tomo, como porque existen en su 
desembocadura los pueblos Brasileros de San Felipe y Sta. Cruss« 
Siendo pues este mismo rio llamado por los españoles y venezola* 
nos Iquiare, 6 Issana por los Brasileros, no podia dejar de ser 
designado en el tratado por sus dos nombres y así evitarse dudas. 
De este rio dice Alcedo en su diccionario geográfico de la Améri* 
oa lo siguiente : Issana : %n rio en la provincia y pais de las Ama-- 
zanas en las posesiones portugtiesas. Corre al S. SE^ recojiendo 
las affuas de otros rios menores, y entra al Rio-Negro/' 

Menciona el tratado el caño de M aturaca* y dice que de allí 
seguirá la líaea por los cerros Cupí, Imeri y Urucustro, y atrever 
sari el camino que comunica al Padavirí con el CastaAo, de nio» 
do que las aguas que van al Cababuri» Padaviri, Marari queden 
al ¿rasil, y las que corren al Turuaca, ó Idapa ó Xiaba á Yeoe* 
zuela. 

Todos estos rios han sido ^plorados y bien descritos por 
fféografos de las dos naciones ; pero recurriendo únicamente á 
la autoridad, ya aceptada pof la Comisión, se citará solasoente 1<^ 
siguiente que sobre ellos dice Humboldt. ^^ En otra ocasión ha*» 
^ blaremos del Rio-Branco y del Padavijri, que será cuando havar 
^ mo8 llegado á esta misión : por ahora nos ocuparemos deil Ca« 
'' baburi, que es el tercero que desagua \en el Rüh-NegrOf y wye^ 
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** ramiñcaciones con el Casiquiare son igualmente importantes á 
** la hidrografía y al comercio de zarzaparrilla,^^ 

" El Ca'baburi desemboca en el Kio-Negro cerca de la mi- 
«• 8Íon de Nuestra Señora da> Caldas ; pero los rios Ya y Deme- 
'* ty son los que mas desaguan en el Cababuri, de manera que 
" desde la fortaleza de San Gabriel das Cachoeiras hasta San 
*' Antonio das Castanheiras ios indios de las posesiones portugue- 
'< sas pueden introducirse por el Baria y Pacimoni en territorio de 
** las misiones españolas/' 

Sobre el caño Maturaca dice Codazzi en su geografía p¿ji- 
Ba 407 : ** Atravesando el Rio-Negro, frente á la Piedra de Cu- 
^ cuhy, va por un terreno desierto á la mitad del caño de Matura- 
^ ca, y en las crecientes del rio Cababuri recibe parte de sus 
^ aguas y las envia al Baria/' 

En cuanto á los cerros Cupíy Imeri, Guai, Urucusiro, y & las 
sierras de Parima y Pacaraima, son tan conocidas y la linea divi- 
soria está tan bien y naturalmente deñnida, que será imposible 
cualquiera duda. 

Considerando, pues, lo que escribió Humboldt, y Alcedo, los 
mapas de Humboldt, Schombnrg, Zea, General Acosta, Lleras ; 
el mapa y geografía de Codazzi ; y no menos los documentos nú- 
meros 35 y 36 adjuntos á la Memoria del Ministerio del Interior de 
1844, y el número 19 de la de 1846, no se podrá sostener con 
justicia que no existen las observaciones astronómicas, explora- 
ciones y autoridad de pobladores que desea la ilustre Comisión. 

^ V se está tocando (continua el informe) que se dejan cues- 
'* tienes posibles ; mas que posibles, probables ; mui mas que pro- 
/ bables, previstas ya con el hecho de deber nombrarse un comi- 
'* sario demarcador de una línea que establece nn tratado conve- 
^ nido y ratiñcado entre dos Gobiernos/' 

Esta argumentación que ataca los artículos 3 y 4 del tratado 
es contra producentem ; pues que por él se estipula que aun en el 
caso posible, pero no probable, de que haya dudas, sean ellas 
amistosamente resueltas, y así se evite al presente tratado lo que 
la experiencia de mas de un siglo infelizmente prueba que ha su- 
cedido con los tratados de 1750 y 1777. 

Es la Comisión de parecer que la demarcación debe prece- 
der al tratado y presenta en su informe la disyuntiva : *' ó esa 
** linea está bien trazada y se tiene la certidumbre de su rumbo, y 
^ en este caso no es necesaria una demarcación ulterior ; ó es in« 
** dispensabie la demarcación, y en este caso la línea no da ga- 
^ rantías algunas de una certeza de derechos/' 

Contra esta opinión protesta la práctica hasta hoi seguida 
en los tratados de límites. £1 de 13 de Enero de 1750 define la lí- 
nea fronteriza entre las posesiones españolas y portuguesas en sus 
artículos de 1 á 9, y en el 1 1 manda proceder á una demarcación 
posterior: el de \.^ de Octubre de 1777 designa la frontera en 
sos artículos hasta el 12, y en el 15 se estipula el nombramiento 
de comisarios para las demarcaciones: el tratado entre los Esta- 
dos Unidos y la Gran Bretaña de 3 do Setiembre de 1783 en su 
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articulo 2 describe los limites entre los dos paí^s, y el de 19 de 
Noviembre de 1784 manda en su articulo 5 que se nombren comU 
sionados para explorar la línea divisoria ya definida por el artícu- 
lo 2 dd citado tratado de 1783 é identificarla ; esta es la marcha 
de todas las naciones, de que el Congreso de París últimamente 
en 1856 acaba de dar un ejemplo mas tratando de los limites en- 
tre la Rusia y los Principados y Turquía, países que se pueden de- 
cir matemáticamente conocidos. 

Ademas, ¿ cómo seria posible precederse á una demarca- 
ción sin bases para ella ? Las lineas divisorias son, como en el 
actual, trazadas en los tratados de límites, en sus puntos cardina- 
les ; y la demarcación ulterior es necesaria para describir minu- 
ciosamente esos puntos en los lugares donde no hai balizas natu- 
rales. Semejante demnrcacion es indispensable únicamente para 
desarrollar la linea convenida y definida sin que, por lo mismo, 
se pueda sostener que asa línea, porque necesita ser desarrollada^ 
deja motivo para cuestiones y querellas y no da garantías al- 
gunas. 

El argumento que presenta la Hoaorable Comisión de la no- 
ta del Gobierno Brasilero que en 1830 estimaba como previo á 
todo ajuste el trabajo del reconocimiento, ya no puede tener fuer- 
za ; podria entonces ser necesario ese reconocimiento ; pero des- 
pués de los trabajos de. Schomburg y Codaezí ; después de lo 
que se ha escrito, principalmente por el Director Ayres y el Sr. 
Acevedo, y después de lo que se sabe en el día, es ese territorio 
bien conocido, y ya no se da el caso que se daba hace treinta 
años. 

La Honorable Comisión acepta y aun recomienda que en el 
tratado de limites se observen las instrucciones dadas al sefier 
Palacios. Por el propio expediente se prueba que la línea defi- 
nida en el actual tratado es la misma que reclamaba Colombia en 
18309 como se deduce, por falta de este documento que hasta aho« 
ra no es conocido ni se encuentra, de estas palabras del propio 
Plenipotenciario Venezolano : <^ la línea de Cbdazzi tiene en su 
** favor la opinión no solo de Venezuela, sino la de Colombia 
** \SJ*como aparece de las instrucciones por ella dadas á un Mi* 
** nistro que envió al Brasil para tratar de la materia^* que se leen 
^ en el protocolo que la Comisión tenia en su poder. 

Habiéndose de este' modo probado la sinrazón de la primera 
parte del informe, es indispensable analizar la segunda y prin- 
cipal opinión de la Comisión ; es decir su creencia de que en el 
tratado encontraba una desmembración del territorio venezolano. 

Para desvanecer asta menos bien fundada creencia, no se ne- 
cesita mas que invocar el principio del utipossidetiSf que la Comi- 
sión respetó y no podia dejar de respetar : si el tratado los esti- 
pula» si la Constitución del Estado lo sanciona, no hai ni puede 
naber desmembración del territorio de la República, ni perjuicio 
para Venezuela. 

Pero la comisión consideró el utipossidetis, como derivación 
40 los tratados de 1750 y 1777, y es con esta opinión que no pue- 



- las - 

de oonformarae e^ Brasil ; pues que uti posñdstis llaman los pu- 
blicistas á la posesión de hecho en una época dada. Bello (Uer^* 
cbo de Gentes pajina 263) dice lo siguiente : ^'La cláusula que re* 
^ pone las cosas en el estado anterior & la guerra Tstatu quo antff 
'* belluoi) se entiende solamente de las propiedades lerritoria* 
** les» y se limita á las mutaciones que la guerra ha producido eu 
*' lo posesión natural de ellas, y la base de la posesión actual (uti 
** possidetis) se refiere á la época señalada en el tratado de paz y 
^ 4 falta de esta especificación á la fecha del mismo tratado." 

El principiot pues» del tUi possidetis no tiene relación alguna 
eon los tratados preexistentes. Y si no fuera asi, si el uti posside^ 
tÍ8 hubiese de referirse á tratados ó derechos anteriores, seria un 
principio inútil y de ningún efecto^ pues dejarla siempre la necesi* 
aed de diseutir y examinar los tratados ó 4e»echos á que se refi« 
riese ; no seria un principio conveniente^ fues con él nada se ade? 
]antaria para decidir cuestiones antiguas^ ^y que no han podidg 
ser decididas por los tratados «.pteriores, y oo seria en fin un prin- 
cipio compatibh con las leyes fundamentales de los Estados Sur* 
Americanos» pues exijiria pérdidas de territorio ¿ que estas le- 
yes se oponen» ó produciría adquisiciones con que ellas no han 
contado. 

f^l tUi possidetis de 1810, es decir» el territorio que de hecho 
forosaba la Capitanía General de Caracas en 1610, es, pues, el 
que según el artículo constitucional forma la República de Ve* 
nexuela. 

Si ^ie uti possidetis estÁ de acuerdo con los tratados ante-* 
riores, pueden estos servir para facilitar la definición de la líníia 
. divisoria» pero si no están, debe prevalecer él'UÜ possidetis contra 
los tratados. 

De no haberla Comisión mirado el uti possidetis bajo su ver- 
dadera intelijencia (vé^se el documento número 9'de esta coleo* 
Giw)ft de haber desconsiderado la. formal guerra que en 180| hq- 
bo entre la metrópoli, y el tratado firmado en Badajos & los seis 
días de Junio de aquel año, ó quizas de haber juzgado que los irar 
lados» que nunca llegaron i. ejecutarse de 1750 y 1777, eran mas 
&vorables á la República, nació la afirmación de que esos trcfic^ 
dos son hoi leí en Venezuela y marcan su lindero eon el Brasil. 

El Brasil no sostiene la invalides de ios ti atados de 1760 y 
}777 porque en sus límites qoo Yene^ueid Je desfavore^ioan : está 
declarado en el protpcolo por el Plenipotsneiarip Brasilero» y a? 
prueba por los artículos 9 del primero y 12 del segundo, que es%s 
fütipqlaoiones le dan mas territorio que el vti possidetis aanciona- 
do por lea layes fundamentales de todos los Bstados de la Améri- 
ca del Sur. y por su propia Constitución, y en fin para ser eonsir 
fluiente con las Repúblicas con quien0s hn ^a4p y disoitf0 sm 
miles. 

|)jpe 41 artículo 8 del tratado de 17M) (v^ase el doQumento 
número 1) Estipula el artículo 12 del de 1777. (Véase el doo«* 
manta número ^) Como se ve, el primer tratado de.(17$0) da por li- 
mita Un CQrdillera que divida l(^ (igwvi del Orinoco de las delAm^ 



tottas y manda cubrir las establecimientos portugueses del Rúh-Ne- 
gro ; y el segundo (de 1777) repite lo mismo y manda cubrir los 
establecimientos y comunicaciones de que se servían los portugue- 
ses entre el Yaprará y el Negro en 1750, á cuya época deberían 
volver las cosas, 

I Cuáles son las vertientes que dividen las aguas del Orinoco 
de las del Amazonas f Los mapas de Requena, de Humboldt, d% 
Zea, de Schomburs, de Aoosta y de Codazzi (que no pueden ser 
sospechosos para Venezuela,) clara y evidentemente muestran qué 

Eor la letra de esos tratados pertenecian á Portugal entonces, y 
oí al Brasil, todo el Casiq[uiare y todo el Rio*Negro que so» 
aguas del Amazonas. 

I Cuál era el estado del Rio-Negro en 1760 ? ¿Qué establecí- 
mientos tenian entónoes los portuji^ueses 7 ¿ Oe qué coinanicactoii 
se servian en esa época entre el Rio-Negro y Yaporá ? En 1750, 

Í' aun mucho antes, el Rio-^Branco, el Cababury, el Vaupés, el 
ssana, el Tomo, el Aqttio y el Piméehin hasta Yavitá eran y ha- 
blan sido explorados y navegados por los portugueses. i3e8de 
1738 FrMcnco Javier de Moráis habia fundado á Yavitá ó Ávi- 
da en el portaje que comunica el Pimiohin con el Tomo. Elpru 
fjiero y único español que hasta 1744 penetró allí fué el jesuíta Mti- 
nuel Román, traído por Moráis á YaviHfi, desde la boca del Gua" 
viare. 

Les españoles solojueron al Rio^Negro y allí formaron Tos 
establecimientos de San Carlos y San Agustín^ con el pretexto de 
formar almacenes para los equipajes de la real demarcación en 
1759 y 1700, cuando Solanofundó á San Femando de Atabapo^ y 
avanzó hasta San Carlos, es decir nueve años después del tratado 
de 1750. 

Para probar estos hechos, por otra parte notorios, otra vez m* 
se citará la no recusada autoridad de Humboldt, que en el tomo 8.« 
fiájtea 325 de sus obras dice lo siguiente : ** Los jesuítas del bajo 
^ Orinoco se inquietaron de este estado de cosas, y el superior de 
^ las misiones espafiolas, el padre Román, amigo íntimo de Gumi« 
^ lia, tomó la animosa resolución de atravesar las grandes catara- 
^ tas (Atures y Maipures) y visitar los Guaipumavos sin hscerse 
** escoltar por soldados españoles. Salió el 24 de Febrero de 1744 
^ de Carichana y habiendo llegado á la confluencia del Guaviare, 
** déi Atabapo y del Orinoco, en donde este último rio muda repen- 
*^ tinamente su cu^so de Este á Oeste en otro del Sur al Norte, 
** vio á lo lejos una piragua tan grande como la suya y llena de 
ajenie vestida á la europea. Hizo colocar en señal de paz y se- 
* gon la costumbre d% las misiones que navegan enpais descono* 
** eido el Crucifijo en la proa de su embarcación. Los blancos, 
^ (eran portugueses comerciantes de esAaios del Rio^Negro) reco- 
** cieron con señales de alearía el hábito de la orden de San Igna^ 
^ cío. Se sorprendieron de saber que el rio en el cual había 
** teniáb lugar el encuentro, era el Orinoco, y llevaron al padre Ro- 
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" man par el Cariquiare á los establecimientos brasileros sobre el 
«* Rio-Negro:* 

Era por tanto el Rio->Negro en 1 750 desconocido á los espa- 
ñoles, y mucho antes navegado por los portugueses ; el estableci- 
miento áque Moráis llevó al padre Román, era la aldea de Yavi- 
vá situada entre el Pimichin y el Tomo. Esto es público y no- 
.torio no solamente por evidencia tradicional en el rara, sino por 
docmnentos jurídicos. En una declaración judicial y juramenta- 
da mandada hacer en consecuencia de una deprecatoria del Car 
pitan General del Para de 9 de Setiembre de 1763» el Vicario Ge> 
neral del Rio-Negro José Antonio Noroña declaró como se ve 
del documento número 6. 

En otra declaración judicial que resultó de la misma depre- 
catoria dijo Jorje Méndez de Moráis, hermano del fundador de 
Yavitá, lo que se ve del documento número 6* 

Desde mucho antes de 1750, los portugueses para evitar los 
raudales y saltos del Rio-Negro, subian por el Yapurá y Apapo- 
ris ; de estos rios pasaban por el portaje del Tiquie al Vaupés, 
del Vaupés al Issana, del Issana al Tomo y del Tomo bajaban al 
Rio-Negro. Una línea, pues, que según la estipulación de los anti- 
guos tratados, cubriese la comunicación de que entonces se ser- 
vían los portugueses, debería salir al Rio-Negro arriba del 
Tomo. 

Solamente en 17.59 los españoles penetraron el Rio-Negro y 
fundaron á Sao Carlos bajo el pretexto de levantar almacenes 
para comodidad de los comisarios de la demarcación. En 1763 
quisieron seguir mas abajo, y ocuparon el pueblo portugués de 
Maravitanas, qne ya existia, fundado por los relijiosos Carmelitas 
en 1688. Pero esta ocupación fué luego seguida de resistencia 
por parte de los portugueses : el Gobernador de Rio-Negro Joa* 
quin Tinoco Valente marchó contra los españoles, que fueron for- 
zados á retirarse quemando el pueblo de Maravitanas, inmediata- 
mente repuesto por los portugueses. A consecuencia de esto 
Don José de íturriaga se quejó al Capitán General del Pari ; pe- 
ro en vista de la contestación de este Greneral, la cual existe en 
esta colección bajo el número 5, hubo de convencerse y nada 
mas replicó. 

La pretensión de Don José Iturriaga, que ha dado cansa á 
esta contestación, se fundaba en la opinión de los comisarios de la 
primera demarcación, que en 1759 marcharon en ejecución del 
tratado de 1750, y querían llevar la raya por la laguna Maraclü. 
Posteríormente se negoció el tratado de 1777 ; en 1782 se empe- 
zó á proceder á la segunda demarcación, y los comisarios de esta 
desistieron de unas pretensiones tan contrarias á la letra del 
tratado, que, como se ha visto, manda seguir la linea por 
en medio del rio Yapurá y por los rios (y no por la laffuna Mara- 
chi) que con este se juntan, y manda cubrir los establecimientos 
portugueses que existían en 1750, y la comunicación de los rios Ya-^ 
pura y Negro, que son el Apaporis, Tiquie y Vaupés. 

Efectivamente los comisarios españoles con los portugueses 
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subieron en acto de demarcación por el Ya pura hasta el rio de los 
Engaños^ que está mui superior al Apaporis y mucho mas á la la- 
guna Marachi. Esto consta oficialmente de una comunicación 
del comisario portugués Yictorio da Costa, en la que da cuenta de 
lo que pasaba en el Yapurá durante los trabajos de la de- 
marcación, y cuyo extracto se ye en el documento número 17. 

Todo el fundamento pues, en que al principio se apoyaban los 
españoles para ir mas abajo de San Carlos, ha sido la ocupación 
(en 1763) de un pueblo portugués (IVfaravitanas) que desde 1688 
existia ; ocupación contraria al tratado de 1750, momentánea, re- 
sistida por los portugueses y desistida por los españoles. 

Demostrado, como queda, que el Brasil no sostiene la invali- 
dez de los tratados de 1750 y 1777 porque por sus estipulaciones 
pierda una parte del territorio que posee según el principio del uH 
possidetiSf es esta la oportunidad de llamar la atención á otros 
mui graves inconvenientes que resultarían de la adopción de la 
opinión de la comisión y revalidación de esos tratados. 

Dice el artículo 13 (documento número 4). ¿Querrá Vene- 
zuela en el año de 1860 continuar esta absurda estipulación 7 ¿Se 
conformarán los venezolanos con que la navegación y salida por 
el Amazonas continúe privativa del Brasil y del Perú, se- 
gún el tratado de 22 de Octubre de 1858 ? Imposible es hasta 
pensar que la Comisión pretendiese revalidar el inexequible, y nun- 
ca ejecutado tratado de 1777, solamente en la parte en que infun- 
dadamente lo juzgó conveniente á la República. 

Hai mas : dice el artículo 17 (documento núm. 5). ¿ Consen- 
tirá Venezuela que sus ciudadanos puedan ser castigados en sus 
personas y bienes por una nación extranjera, por el solo hecho de 
entrar ó pasar al territorio Brasilero, y por las antiguas y severas 
leyes que ha heredado de su metrópoli ? Para conocerse la con- 
testación que se puede dar á esta pregunta, bastará recordar las 
reclamaciones que constantemente se han dirijido al Brasil por par- 
te de Venezuela respecto á la comunicación por el Rio-Negro, y 
la nota del Ministerio de Relaciones Exteriores de Venezuela de 9 
de Setiembre de 1846, por la cual fué severamente calificado el 

f>rocedimiento de un empleado brasilero que no habla hecho mas de 
o que autoriza este articulo del tratado de 1777, es decir de ^^con- 
" trario enteramente á las/raneas y amistosas relaciones qiie Fé- 
•• nezuela desea \í3^y está pronta á cultivar con el BrasiV^ JTR 

Probado, como queda, que el tratado de 1777, lejos de favo- 
recer á Venezuela, la privaría de una porción del territorio que le 
gdiXKñüz^i e\ uti possidetis de 1810: demostrado que ese tratado 
contiene estipulaciones inexequibles unas, y otras imposibles en 
países constitucionales, es evidente que de ningún modo puede 
él y por consecuencia su referido de 1850, ser, como lo afirmó la 
Comisión, lei en Venezuela. 

Todavia resta demostrar que los limites estipulados por t\ 
tratado de 1852 están arreglados al uti possidetis de 1810, ó por 
otras palabras, á la posesión de hecho de aquel año y han sido ad- 
mitidos por el Plenipotenciario Brasilero como transacción : para 
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éste fin basta invocar el protocolo, y la no recusada autoridad de 
Humboldt, que antes de 1810 visitó aquellas rejiones y que des- 
pués de sefialar la isla de San José junto á la Glorieta de Cucuhy 
como límite entre los dos territorios^ dice en su capítulo 23, pajina 
237 lo que sigue : ^ Mas abajo de la Glorieta siguen en el terrilo* 
^ rio portugués^ el fuerte y pueblo San José de Maravitanas, 
^ los pueblos de San Juan Bautista de M abe, San Marcelino 
** (próximo á la desembocadura del Guaicia ó Guaicie de que ya 
**' hemos hablado muchas veces) de Nuestra Señora da Guia, 
^ Boa Vista, San Felipe, San Joaquín de Coane, (en el confluen- 
*^ te del famoso Vaupés) Calderón, San Miguel de Iparana con 
** un pequeSo fuerte, San Francisco de Casulbais, y en fin, la 
^ fi>ptaleza de San Gabriel das Cachoeiras.'' 

Nadie hasta hoi ha dudado, ni puede dudarse de que estos 
pueblos fueron fundados por los portugueses, que por mas de un si* 
glo los han poseido, hasta que por la independencia del Brasil pa- 
saron al nuevo Imperio bajó cuya soberanía existen y no es posi- 
ble que dejen de existir. 

Resumiendo lo que precede, queda controvertido el informe 
de la comisión por los siguientes corolarios, que lójicamente se de- 
ducen de lo que se ha probado* 

1.* Los tratados de 1750 y 1777 no son ni pueden ser \ék 
en Venezuela, y si el tUi possidetis de 1811 como lo considera ei 
umversalmente conocido publicista americano D. Andrés Bello, 
en el día generalmente aceptado como un derecho público ame- 
ricano* 

2.* El Brasil no protesta contra dichos tratados porque 
ellos favorezcan á Venezuela, sino porque el derecho que de ellos 
podría derivarse, no obstante nunca haber sido ejecutados, ha si- 
do destruido por el de belijerante (en la guerra de 1801 de que re- 
sultó el tratado de Badajoz) en virtud del cual se alteró por me- 
dio de conquistas y ocupaciones lejítimas, en puntos distantes 
éfo VenezudOf lo estipulado en 1777 ; y también porque han que- 
dado modificados por el principio del uti possidetis sancionado por 
todos los Estados Sur Americanos, inclusive el mismo Brasil. 

9k^ No se ha probado, y es imposible hacerlo, que el Brasil 
deba restituciones á Venezuela ; porque , si algunos comisionados 
españoles, ahora cien años, exajeraron sus pretensiones, los 
Brasileros pueden, en vista de lo estipulado en el artículo 12 del 
tratado de 1777, pretender con toda justicia que se les debe resti- 
tuir todo el alto Rio-Negrov 

4u^ Si fílese indispensable que hubiese una ú otra restitución 
1K> babria medio pacinco para que los dos países pudiesen enten- 
derse, pues que las constituciones tanta de Venezuela como del 
Brasil no pernúten que se pierda la menor porción del territorio 
yie poseían de hecho en la época de su independencia* 

5** La demarcación, reconocida necesaria, no puede ser an- 
terior al tratado, porque para ella son indispensables bases y pun- 
tos cardinales que solamente por un ajuste previo^ se pueden es- 
tablecer. 
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6.^ El larguisimo espacio de tiempo durante el cual se han 
diacutido estos limites, ciento tres años por España y Portugal, y 
treinta y cuatro por Colombia y Venezuela Je una parte y el 
Brasil por la otra, prueba que la materia está enteramente ago- 
tada, y que solo por una transacción, cual es el uti possidetis de 
1810, se puede decidir una cuestión, de cuya solución es evidente 
que dependen el desarrollo, progreso y porvenir de una porción 
tan extensa y rica de los dos países, si no la mas importante. 

Finalmente si la Honorable Comisión de todo lo que expuso 
en su informe de 22 de Abril de 1853, concluyó opinando que se 
difiriese la consideración de este trascendental asunto, y se imprU 
miesen, como se hizo, en el ** Diario de Debates " y en la Gaceta 
de Venezuela, el convenio é informe para que llegando á conoei- 
miento de todos, fuesen por todos discutidos, después de cerca de 
siete años en que solamente el señor Dr. Mariano de Brícetto te 
ha ocupado en la cuestión, y después de las liberales estipulaciones 
que sobre la navegación fluvial acaba de ofrecer el Brasil, es lle- 
gado el tiempo de concluirse una cuestión, cuya existencia tan gra- 
vemente perjudica á ambos países, y conserva en inminente y 
constante peligro las relaciones de buena armonía y sincera amis- 
tad que tanto necesitan, y recíprocamente desean cultivar. 



NUMERO- 28. 



LEYES VENEZOLANAS 

PAftA FaOBAR UUS LOS MAPAS DE CODAZZI SON OFICIALES, Y QUE POft 

CONSECUENCIA CONCURREN PARA OBLIGAR AL GOBIERNO DB 

LAKEPUBUCA A SOSTENER LOS LIMITES DB VENEZUELA 

£N ELLOS TRAZADOS. 



leí numero 53. 

EL CONGRESO CONSTITUYENTE DE VENEZUELA, 

CONSIDERANDO : 

Qoe el levantamiento de planos, formación de itinerarios y 
cuadros estadísticos del Estado es una empresa de la primera im- 
portancia para Venezuela, cuyos útiles efectos serán trascenden- 
(ajie(i 4 la n^ejor dirección de las operaciones militares, al conocí- 
«ttimto de los limites de las provincias, á la exactitud en el esta- 
blAÍcimíonto da las contribuciones y al fomento de la agricultura^ 
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porque facilita la apertura y mejora de los caminos, el desagüe 
de los lagos y pantanos y la limpieza y navegación de los ríos» 

DECRETA : 

Art. l.^* El Poder Ejecutivo comisionará un oficial faculta- 
tivo para la formación de los planos de las provincias de Yene* 
zuela, que reúnan noticias de geografía, física y estadística. 

Art. 2.^ El oficial destinado á esta comisión recibirá el do- 
ble sueldo de su empleo militar por el término de tres años, que 
86 considera suficiente para la conclusión de este trabajo, y será 
de su cargo hacer todos los gastos de bagajes, prácticos y demás 
necesarios para sus marchas y residencias. 

Art. 3.0 Se autoriza ademas el gasto de cien pesos para la 
habilitación de instrumentos, I 

Art. 4.0 Comuniqúese al Poder Ejecutivo para su ejecución. 

Dado en el salón de las sesiones del Congreso en v alencia, 
á 13 de Octubre de 1830,- I.» y 20. 

El Presidente. El Secreta rio, 

Carlos Saublette. Rafael Acevedo, 

Valencia, 14 de Octubre de 1830, - l.« y 20, 

El Presidente del Estado, 
^ JosE A. Paez. 

Por S. E. el Presidente del Estado. 

El Oficial Mayor encargado, 

Manuel Muñoz, 



leí numero 152. 
decreto de 3 de mayo de 1833 

FACULTANDO AL PODER EJECUTIVO PARA PROROGAR LA COMISIÓN 

COROGRAFICA. 

El Senado y Cámara de Representantes de la República 

de Venezuela: 

Visto por el informe de la Secretaria de Guerra, que no es 
suficiente el tiempo señalado por el decreto del Congreso Consti- 
tuyente de 13 de Octubre de 1830, para la formación de planos 
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4e las provincias de Venezuela que reúnan noticias de geografía^ 
física y estadística, 

DECRETAN : 

Articulo único. El Poder Ejecutivo podrá, si lo conceptúa 
necesario, extender á dos años más la comisión que ha dado para 
la formación de planos de las provincias de Venezuela, á virtud 
del decreto de 13 de Octubre de 1830. 

Dado en Caracas á 20 de Abril de 1833,-4.'' y 23.o 

El Presidente del Senado, José de los Reyes Piñal. — El Pre- 
sidente de la Cámara de Representantes, Juan P. Huizu 

El Secretario del Senado, Rafael Acevedo. — El Secretario 
de la Cámara de Representantes, José María PeJgron. 

Caracas, Mayo 3 de 1833, -4.o y 23.o 

Ejecútese. — El Vicepresidente de la República Encargado 
del Poder Ejecutivo, Andrés Narvarte. 

Por S. £• — El Secretario de Guerra y Marina, 

Cárhs SoubletU. 



leí numero 193. 
decreto de 22 de abril de 1835, 

■ 

PROEOOANDO EL PLAZO DE LA COMISIÓN OOROGRAFICA. 

JS/ Senado y Cámara de RepreserUantes de la República de Vene^ 

zuela reunidos en Congreso, 

CONSIDERANDO : 

Que según el sentir del Poder Ejecutivo en la Memoria pre- 
sentada por el Ministro de Guerra en las presentes sesiones, aun 
no son suficientes para la conclusión de la comisión encargada de 
levantar los mapas corográficos de las provincias del Estado, los 
dos años acordados por el decreto de 3 de Mayo de 1833, 



DECRETAN : 



Articulo Único. Se proroga el término «cordado para el le- 
vantamiento lie los planos, hasta el 31 de Diciembre de 1837. 

Dado en Caracas á 30 de Abril de 1835, - 6.o y 25.o— El Pre- 
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sidéQle del Senado, Manuel Quintero. — El Presidente de la Cá« 
mará de Representantes, Juan P. Huizi. 

El Secretario del Senado, José María Pelgran. — El Diputa- 
do Secretario de la Cámara de Representantes, Julián Oartía. 

Caracas, Abril 22 de 1885,-6.» y 25.o 

Ejecútese. — El Presidente de la República, Josb Vareas. 

El Secretario de Estado en el Departamento de Guerra y 
Marina, Francisco Conde* 



leí numero 293. . 
decreto de 17 de abril de 1837, 

PR0R06AND0 EL TERMINO A LA OOMISION COROGRAPICA HASTA 31 IHi 

DICIEMBRE DE 1838. 

El Senado y Cámara de Representantes de la República de Vene- 
zuela reunidos en Congreso^ 

CONSIDERANDO : 

Que no es suficiente el año de próroga concedido á la comi- 
sion coroeráñca por el decreto de 23 de Abril de 1835 para con* 
cluir el plano de la provincia de Guayana, que se está actualmen^ 
te levantando, por haber invertido el jefe comisionado mucha par- 
te de dicho tiempo en servicio distinto, 

DECRETAN : 

Art. !.<> Continuará hasta 31 de Diciembre de 1838 la co- 
misión corográfíca que estableció el decreto de 14 de Octubre 
del año de 1830. 

Art. 2. o Luego que la comisión corográfica termine el plano 
de la provincia de Guayana, formará el general de la República, 
marcando en él los caminos, ríos y cordilleras principales y las 
cabeceras de cantón. 

Art. 3.* El oficial destinado á esta comisión recibirá el doblo 
sueldo de su grado, mientras se ocupe del levantamiento del pla- 
no de la provincia de Guayana ; pero cuando forme el general 
¡gozará del de su grado solamente ; será de su cargo hacer lodos 
os gastos de bagajes, prácticos y demás necesarios para las mar- 
chas y residencias. 

Dado en Caracal á 8 de Abril de 1837,- 8.» y 97.* 

El Presidente del Senado, Ignacio Fernández Peña. — El Pre- 
sidente de la Cámara de Representantes, Francisco Aranda. 
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£1 Secretario del Senado, Jo^é Ángel Freire.^^E\ UifMilado 
Secretario de la Cámara de Representantes, Juan Antonio Pérez. 

Ejecútese.— Carlos Soublettb. 

Por S. E.— El Oficial Mayor de la Secretaría de Haciesda 
encargado interinamente de los Despachos de Guerra y Marina, 

José Luis Ramos* 



leí numero 367. 
decreto de 18 de abril de 1837, 

PR0R06AND0 EL TERMINO A LA COMISIÓN COEOGRAFICA. 

El Senado y Cámara de Representantes de la RepúbKca de Vene* 

zuela reunidos en Congreso^ 

DECRETAN I 

Art. 1.* Continuará hasta el 31 de Diciembre de 1899 la oo* 
misión corográfica que estableció el decreto de 14 de Octubre de 
1830, disfrutando el oficial encargado de ella del sueldo de su 
grado. 

Art Es del deber del oficial encai|;ado de la comisión : 

1* Formar el plano general de la República^ marcando en él 
su división territorial, las parroquias y cabeceras de cantón, las 
cordilleras principales y sus ramificaciopes, los caminos, legosipt 
ríos y campos memorables de batalla. 

2.* Formar una carta descriptiva que dé á conocer el aspec- 
to ñsico del país ; y 

3.* Exponer los acontecimientos mas notables de la historia 
de Venezuela, enlazándolos con su geografía. 

Art. 3.* El Gobierno franqueará al oficial encargado de la 
comisión, cuantos planos, itinerarios, noticias estadísticas y de- 
mas documentos se encuentren en sus Secretarías y que este 
juzgue necesario coneultar para cumplir con los deberes que le 
impone el artículo anterior. 

Art. 4.<» Las cartas y memorias de que trata el articulo 2.<> 
ae grabarán é imprinoirán de cuenta y riesgo del oficial encargado 
de la eomiston ; pero será de su deber presentar al Gobierno cieft 
ejemplares para que este los distribuya entra» las Universidiadee» 
Colegios y oficinas públicas. 

Art. 5,® Si al fenecer el año no estuviesen concluidos loa 
trabajos de que habla el artículo 2. ^ , el Poder Ejecutivo, oído el 
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dictamen del Consejo de Gobierno» podrá prorogar la comisioa 
hasta por seis meses más. 

Dado en Caracas á 16 de Abril de 1839, - 10.<» y 29.o 

El Presidente del Senado, José Marta Tellería. — El Presiden- 
te de la Cámara de Representantes, Joaquín Botón. 

El Secretario del Senado, José Ángel Freiré, — El Secretario 
de la Cámara de Representantes, Rafael Aceiíedo. 

Caracas, Abril 18 de 1839, - 10.» y 29,» 

Ejecútese. — José A« Paez. 
El Secretario de Guerra y Marina, Rafael Urdaneta. 



leí numero 389. 
decreto de 16 de marzo de 1840 

COVCBDIEirDO UN EMPRÉSTITO DE DIEZ MIL PESOS AL CORONEL 

AGUSTÍN CODAZZI. 

EU Senado y Cámara de Representantes de la República de Vene- 

zuela reunidos en Congreso. 

Vista la solicitud del Coronel Agustín Codazzi, pidiendo se le 
franqueen del Tesoro público, en calidad de empréstito y bajo la 
fianza correspondiente, diez mil pesos para la impresión y srabado 
de la obra que el Poder Ejecutivo le encargó en virtud del decreto 
del Congreso Constituyente de lá de Octubre de 1830; y 

CONSIDERANDO : 

Que aunque por el decreto de 18 de Abril del año pasado se 
le concedió á aquel oficial imprimiese y grabase por su cuenta 
dicha obra, como un premio de su absoluta consagración al trabajo 

?ue se le encargó^ consultando al mismo tiempo lá^ economía del 
^esoro^ DCP tío por esto ha dejado de ser una obra nacional cuya 
pronta conclusión es de suma importancia^ jrT[ 

DECRETAN .* 

Art 1.^ El Poder Ejecutivo mandará franquear al Coronel 
Agustín Codazzi, en calidad de empréstito, diez mil pesos del Te- 
soro público, exigiéndote, para la seguridad de esta suma, la co- 
rrespondiente fianza en los términos que lo crea conveniente el 
mismo Poder Ejecutivo. 

Art 2."* Dicha cantidad deberá pagarla el agraciado, ó sus 



I 



— 189 — 

fiadores, en el término de diez y ocho meses contados desde ta fe- 
cha en que la recibiere. 

Aado en Caracas á 14 de Marzo de 1840,-11.^ y BOfi 

El Presidente del Senado, José Vargas. — £1 Presidente de la 
Cámara de Representantes, Eugenio Mendoza. 

El, Secretario del Senado, José Ángel Freiré. — El Secretario 
de la Cámara de Representantes, Rafael Acevedo. 

Caracas, 16 de Marzo de 1840,- 11. « y 30. <> 

Ejecútese. — José A. Paez. 

Por S. E. — El Secretario de Hacienda, Guillermo Smiíh. 



leí numero 419. 
decreto de 23 de febrero de 1841. 

CONOBOIBNDO AL CORONEL AGUSTÍN COOAZZI UN EMPRÉSTITO DE CIN- 
CO MIL PESOS. 

El Senado y Cámara de Representantes de la República 
de Venezuela reunidos en Congreso. 

Vista la solicitud del Coronel Agustín Codazzi dirijida desde 
Paris, en la cual pide se le franqueen del Tesoro público, en clase 
de empréstito y bajo la fianza correspondiente, cinco mil pesos 
más, que necesita con uijencia para cubrir los costos de la impre- 
sión y grabado de la obra que el Poder Ejecutivo le encargó en 
vü'tud del Dea'eto del Congi*eso Constituyente de I á de Octubre 
de 1830 r y 

CONSIDERANDO : 

Que aunque por el Decreto de 18 de Abril de 1839 se le con- 
cedió á aquel oficial imprimiese y grabase por su cuenta dicha obra, 
comounpremio de su absoluta consagración al trabajo que se le 
encargó^ consultando al mismo tiempo la economía del tesoro, 
IS^no por esto ha dejado de ser una obra de utilidad nacional, cu- 
ya pronta conclusión es de suma importancia ,g£]Q 

DECRETAN : 

Art l.<» El Poder Ejecutivo mandará franquear por la Te- 
sorería General al Coronel Agustin Codazzi, en calidad de em- 
préstito, cinco mil pesos del tesoro público ; exijiéndole para se* 
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gtiridad de esta suma la correspondiente fianza en loa ténmnoa 
qae lo crea conveniente el mismo Poder Ejecutivo* 

Art. 2.'' Dicha cantidad deberá pagarla el Coronel Codazzi 
ó BUS fiadores, en el término de diez y ocho meses, oontadoe des- 
de la fecha en que se entregare. 

Dado en Caracas á 11 de Febrero de 1841,- IS.'' y 3L* 

El Presidente del Senado, José Vargas. — El Presidente de la 
Cámara de Representantes, Manuel FeSpe de Tovar. 

El Secretario del Senado, José Anjel JVeíre.-»EI Secretario 
de la Cámara de Representantes, Rafael Acevedo. 

' Caracas, Febrero 23 de 1841,- 12.^' y 31'. 

Ejecútese. — Josa A. Pabz. 
Por S. E. — El Secretario de Hacienda, OuHlermo Smüh. 



leí numero 472. 
decreto de 29 de abril de 1842. 

OOlfCBDIBNDO BL GOZB DE LA TEBCERA PABTB P9 BUBUH) 

AL COaONBL CODAZZI. 

£1 Senado y Cámara de Representantes de la Rqíúbliai^ 
de Venezuela reunidos en Congreso. 

Vistas las comunicacionea de los Secretarios de Cuerea y 
Hacienda que recomiendan los servicios y situación del Corooírf 
Codazzi; y 

CONSIDERANDO : 

1.^ Que los servicios prestados por el Coronel Codazzi en los 
trabajos corográficos fiíeron importantes ; y 

2^ Que el deseo bien manifestado del Congreso cuando con- 
cedió al Coronel Codazzi la impresión por su cuenta de la historia 
y geograiía fué el de remunerarle sus trabajos en la formación 
qe la misma obra. 

DBORBTAN : 

Art 1- Se concede al Coronel Agustín Codazzi el goze de 
la tercera parte del sueldo de su grado. 

Art 2.^ Para el pago de los quince mil pesos que se le sn^ 
plieron en virtud de los decretos de 16 de Marzo de ISéO» y 23 da 
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Vietmro de 1841» se le proroga el plazo husta 1850 debiendo abo- 
nar anualmente dos mil pesos, empezando á contar desde el alio 
económico entrante, bajo las mismas fianzas y seguridades actua- 
les ú otras equivalentes. 

Dado en Caracas á 27 de Abril de 1842, - 18» y 82^. 

El Presidente del Senado, José Manuel de los Rios. — ^El Pre* 
Bidente de la Cámara de Representantes, Pedro Arvelo^ 

El Secretario del Senado, José Ramón Burguillos. — El Se* 
cretario de la Cámara de Representantes, Rafael Ácevedo. 

Caracas, SO de Abril de 1842,-18.^ y 88.^ 

Ejecútese. — José Antonio Pabz. 

Fot S. E.«^El Secretario de Guerra y Marina, 

Carlos SoubleUe. 



leí numero 568. 
decreto de 17 de mayo de 1845, 

AniHTiaNDO BN PAOO DE LA DEUDA DEL CORONEL AGUSTÍN CO- 
PAEZI hOe EJEMPLARES EXISTENTE» DE LA GEOGRAFÍA, 
HISTORIA T CARTA DE VENEZUELA, Y DEROGANDO 
EL DE 20 DB ABRIL DE 1842. 

El Senado y Cámara de Representantes de la República 
de Venezuela reunidos en Congreso. 

CONSIDERANDO : 

Que son de grande importancia los servicios del Coronel 
Agustín Codazzi en la formación de la carta de Venezuela y en 
•II publicatíoa con la geografía é historia del país. 

DECRETAN t 

Art 1^ Continuará el Coronel Agustín Codazzi en el goze 
de la tercera parte de su sueldo que se le acordó por decreto de 
30 de Abril de 1842. 

Arl 3.* Se le admiten en pago de los quince mil pesos que 
se le suplieron en virtud de los decretos de 16 de Marzo de 1840 
T 28 de Febrero de 1841 para hacer grabar la carta de la Repú- 
blica é imprimir su geografía é historia, los mil trescientos vein^ 
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tidos ejemplares existentes de la misma obra, los cuales serán 
vendidos por cuenta de la Nación al mejor precio posible. 
Art. 3^ Se deroga el decreto de 22 de Abril de 1842. 

Dado en Caracas i 15 de Mayo de 1845, - 16^ y 35^. 

El Presidente del Senado, Domingo Guzman. — El Presiden- 
te de la Cámara de Representantes, Miguel O. Maya* 

El Secretario del Senado, José Anjel Freiré, — El Secreta- 
río de la Cámara de Representantes, Jnan Antonio Pérez. 

Caracas, Mayo 17 de 1845,-16» y 35« 

Ejecútese. — Cáelos Soüblette. 

Por S. E. — El Secretario de Guerra y Marina, 

Francisco Hemaiz. 

(Extracto de la colección de leyes de Venezuela.— 'Edición 
oficial de 1851.) 



NUMERO 29. 



EXTRACTO del folleto que sóbrelos límites entre elBrcMy 
Venezuela en IS54 publicó el Dr. Mariano de Briceno^ y se- 
gún el cual se marcaron las líneas divisorias que se ven en el 
mapa adjunto. 

VI. 

LÍNEA DE LOS TRATADOS SEGÚN SU TEXTO (b). 

Parte la linea fronteriza del Perú desde el rio Madeira, en 
el punto situado á igual distancia de la boca del río Marmoré y 
confluencia del Madera ó Madeira con el Marañen ó Amazonas. 
Se dirije de allí E. O. hacia el punto en que el Javary se reúne 
con el Marañen. Sigue aguas abajo este rio hasta la boca mas 
occidental del Yapurá ó Caqueta. Sube entonces la línea aguas 
arriba del mismo Yapurá hasta un punto no fijado por los trata- 
dos, pues dicen estos vagamente que del Yapurá continuará /)or 
los demás ríos que se le junten y se acerquen mas al Norte hasta 
encontrar la cordillera que termina el linde de ambas posesiones. 

Como se ve, cabalmente casi toda la linea divisoria de Ve- 
nezuela queda definida por el texto de los tratados de España y 
Portugal. 



- 148 - 

VII. 

LlIttÁ DEL MAPA DE COLOMBIA, PUBLICADO EN LONDRES, 1818, BAJ0 

LA DIRECCIÓN DEL SEÑOR ZEA (b). 

Como el mapa es solo de Colombia, toma la linea del Ama- 
zonas, por supuesto, la que viene del Javary, y corre aguas' abajo 
hasta el Amazonas, y después aguas abajo de este rio hasta el 
marco portugués puesto en el Delta interior del Abatiparana. De 
aquí corre en dirección N. E. de las aguas del Abatiparana (pri- 
vando ¿ Venezuela de la confluencia del Yupurá con el Amazo- 
nas, que nos dan claramente los tratados) hasta encontrar el Yu- 
purá, de donde sigue por su orilla septentrional hasta el Gran Sal- 
to, cerca del desembocadero del rio de los Engaños. De aqui 
toma el rumbo del norte hasta interceptar el Ecuador : después 
diríjese al N. E. hacia la boca del Cananavi en el Apóporis ; re- 
trocede al N. O. en el ángulo entrante de las sierras en que nace 
el Rio-Negro, hasta cerca de los 2.^ latitud boreal, donde corre 
la línea de O. á E. á buscar la isla de San José en Rio-Negro : 
se dirijo después por su orilla oriental, sigue el brazo del Casiquia- 
re hasta su promedio, de donde toma los límites de la serranía, 
para terminar en la frontera de la Guayana inglesa, indicada en 
la línea de Humboldt. 

VIII. 

LÍNEA 8E6UN HUMBOLDT (c). 

Tomemos la linea en sentido inverso para copiar literalmen* 
te á este autor que declara haber tomado sus informes en las ex- 
tremidades meridionales y occidentales de Colombia, es decir, en 
Rio-Negro y confínes de la antigua presidencia de Quito* 

Sigamos solo la línea desde el punto en quet se unen (según 
este sistema) los lindes de Colombia, Guayana inglesa y el Brasil, 
á saber el lugar en que la cordillera de Pacaraima por los 4.^ de 
latitud boreal, abre paso al rio Rupunurí. '* Siguiendo después 
(habla Humboldt) la ladera austral de la cordillera que separa 
las aguas del Caroni de las del rio Branco, se dirijo sucesivamen- 
te hacia el O. por Santa Rosa al oríjen del Orinoco ; hacia el S. 
O. al nacimiento del rio M avaca y del Idapa (latitud 2.®, longi- 
tud 68^), y atravesando el Rio-Negro, á la isla de San José (la- 
titud 1« 38' longitud 699 53') cer^-a de San Carlos del Rio-Negro; 
hacia el O. S. O. por llanuras enteramente desconocidas, al Oran 
Salto del Yupurá ó Caqueta, situado cerca de la embocadura del 
rio de los Engaños (lat. aust. O*» 35'); y en fín por un retroceso 
extraordinario, hacia el S. E. al confluente del no Taguas con el 
Putumayo ó Iza lat. 3^ 5' aust.); punto donde se tocan las mi- 
siones españolas y poi'tuguesas del Bajo Putumayo, y desde e] 
cual la frontera de Colombia se dirije al S. atravesando el Ama- 
zonas cerca de la desembocadura del Javary entre Loreto y Taba- 
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tinga, y alargando la orilla oriental del rio Javary hasta 2^ de 
distancia de su confluente con el Amazonas." 

De aquí continúa el autor describiendo los limites de CoIouh 
bia con el Pera, lo cual está fuera de nuestro actual propósito 
que es deslindar las posesiones portuguesas de las españolas. En 
consecuencia diremos que el mismo Humboldt completa en otra 

Grte ta linea averiguada, dirijiéndola hacia la orilla izquierda del 
adeira, el cual remonta hasta el M armoré. 
Este es el lugar de dar á conocer las observaciones del eéle> 
bre viajero sobre la línea que acaba de indicar. 

*^ Estas indicaciones, dice, paeden servir para rectificar los 
mapas, de los cuales, aun ef mas moderno que se ha publicado 
bajo los auspicios del señor Zea y que se asegura haber sido cons* 
truído según los materiales que yo he recojido, (*) señalan muí 
▼Idamente el estado de una larga y pacífica posesión entre na- 
ciones limiCrofes. Se acostumbra considerar como española toda 
la milla austral del Yupurá desde el Salto Grande hasta el Delta 
mteríor del Abatiparana, donde está colocado, sobre la orilla sep- 
tentrional del Amasonas, un marco de limite^ piedra que los as- 
trónomos portugueses han hallado por lat. 2.* 20^ y long. 69/* 52', 
{Mapa manuicnto del Amazonas por Don Francisco Bequena^ co- 
misario de límites por S. M. C. 1783). Las misiones españolas 
de YapuráóCaqueta, llamadas comunmente misiones de los Jb- 
daquíest solo se extienden hasta el río Caguán, que es afluente 
del Yapurá, por bajo de la misión destruida de San Francisco So- 
lano. Todo el resto del Yapurá al Sur del Ecuador, desde el rio 
de los Engaños y la Grande Catarata, está en la posesión de los 
indíjenas y de los portugueses. Estos tienen aun algunos esta- 
blecimientos en Tabocas, San Joaquin de Cueranay en Curatus ; 
el secundo ai Sur del Yapurá y el tercero sobre su afluente sep- 
tentrional el Apóporis, á cuya boca, según ios astrónomos portu- 
gueses por 1^ 14' de lat. austral y 71.^ 56' de lonjitud (siempre al 
Esta del meridiano de París) los comisaríos españoles quisieron 
poner en 1780 la piedra de los límites, lo que indicaba la inten- 
ción de no conservar el marco del Abatiparana. Los comisarios 
portugueses se opusieron á que se tomase por frontera ei Apópo- 
ris, pretendiendo que, para cubrir las posesiones braáleras del 
Rio-N^ro, era preciso colocar el nuevo marco en el Salto Onm- 
de del Yapurá (lat. aust 09 SS*, long. 75^ O'). En el Putamayo 
ó Iza, las misiones españolas mas meridionales llamadas las mif 
siones bajas, servidas por relijiosos de Popayan y de Pasto, no se 
extienden hasta el confluente del Amazonas, sino solamente hasta 
13^ 20* de lat austral, que es en donde están situadas las aldeas de 
Marive, San Ramón y la Asumpcicm* Los portugueses son due- 
los de ia embocadura del Putumayo ; y los religiosos de Pasto 
eitón obligados, para llegar á las misiones del Bajo^PutumayOf i 
jar oí Amazonas basta por bajo de la boca del Ñapo á Pevas, á 



(*) Colombia from Humboldt aod other recent authoritiee, Lon- 
don, 1823. 
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avanzar al norte por tierra hasta la Quebrada ó Caño de Yaguais 
y entrar por este al rio Putumayo* Tampoco podría considerarse 
como límite de la Nueva Granada la orilla izquierda del Amazo- 
nas desde el Abatiparana (lonir. 60."» 32') hasta el Pongo de Man- 
seríche, en la exttemidad occidental de la provincia de Maynas. 
Los portugueses han tenido siempre la posesión de las dos orillas 
Imstaeleste de Loreto (long. 71<^ 54'); y hasta la posición de 
Tabatínga, al norte del Amazonas, donde está el último destaca- 
mento portugués, prueba suficientemente que la orilla derecha 
del Amazonas, entre la boca del Abatiparana y la frontera junto á 
Loreto, jamas ha sido mirada por ellos como perteneciente al ter- 
ritorio español. Pnra probar también que no es la orilla meri- 
dional del Amazonas la que, desde la embocadura del Javary 
báoia el oeste, hace limite con el Perú, basta que yo recuerde la 
existencia de los numerosos pueblos de la provincia de Maynas 
situados sobre el Gualiaga hasta mas allá de Yurimaguas, vein- 
tiocho leguas al sur del Amazonas. La tortuosidad extraordina- 
ria de la frontera entre el Alto-Rio-Negro y el Amazonas, nace 
de haberse introducido los portugueses en el río Yupurá, subién- 
dole hacia el N. O., al paso que los españoles han bajado el Putu- 
mayo. El límite peruviano pasa el Amazonas desde el Javary, 
porque los misioneros del Jaén y de Maynas, viniendo de la Nue- 
va Granada, han penetrado en estas rejtones casi salvajes por el 
Chinchipe y el rio Gualiaga.'' 

Y para completar los datos importantes que ha suministrado 
el Barón de Humboldt en la materia, reproducimos lo que sobre 
ella dice en la carta que dirijió al Capitán General de Venezuela, 
(desde Barcelona á 23 de Diciembre de 1800) que como inédita 
publicó El Nacional en 1837. 

*' Bajamos el Rio-Negro hasta los últimos límites, donde nos 
obsequió» el Comandante Don Juan Escovar, y donde encontra- 
mos varias embarcaciones portuguesas cargadas de añil y arroz, 
y subidas por el Amazonas hasta el Gran Para. Aquí en San 
Cários, á dos leguas de allí en la Piedra Culimari, he tenido la 
fo''tuna de lograr observaciones astronómicas, que pueden ser de 
algún interés á US. y al real servicio. La linea equinoccial de- 
be ser el limite entre las posesiones portuguesas, y las de S. M. 
C; y según el mapa del Excmo. señor de Solano, publicado por 
et padre Caulin, el fuertecillo de San Cários y la fortaleza portu- 
guesa de San José de los Maravitanos. No hai duda que haí 
equivocación en este punto importante, equivocación nociva al 
gobierno español ; pero mui excusable en tiempo de -Solano, pues 
este jefe nunca subió el Rio-Negro, deteniéndole sus ocupaciones 
en San Fernando de Atabapo, que está en los cuatro grados, con- 
forme á mis observaciones hechas en la noche del 29 de Abril y 
II de Mavo. El fuerte de San Cários se halla en i"* 53' de lati- 
tud boreal, y la isla de San José, como el cerro de la Gloria de 
Cucuy, que son los límites actuales, se hallan todavía á mas de 
treinta y dos leguas de la linea. £1 recelo del gobierno portu* 

10 
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gues que no deja saltar en tierra á los españoles de San Cirios 
me ha imposibilitado de penetrar con mis instrumentos mas ade« 
lante para dejar algún monumento en el verdadero sitio por don- 
de pasa la línea equinoccial ; pero según la noticia que tengo ad- 
auirida por los mismos portugueses de las distancias y vueltas 
el rio, la línea debe pasar ó muí cerca, ó ya al Sur de San Ga- 
briel de las Cachuelas ; de modo que la misma fortaleza da San 
José de los Maravit<anos, y verisíiniimente los pueblos de San 
Juan Bautista, Nuestra Señora de Guaya, San Felipe, Calderón, 
San Joaquin, San Miguel y los bosques de Puchey (toda especie) 
del Guaicia, debian pertenecer al gobierno espafiol ; terreno go- 
bernado por religiosos, sumamente cultivado y rico en afiil, arros 
y café. Parece que un monarca que tiene tan dilatadas y vastas 
colonias no necesita aumentarlas con un corto terreno de treinta 
ó cuarenta leguas ; pero es preciso considerar que el que se ha 
perdido vale mas que todo el Rio-Negro actual, el cual no com- 

K rende mas que setecientos indios, reducidos á los cuatro pueíblos 
lohava, Joma, Duvipe y San Carlos. Seria inútil también que 
entonces se atendiese mas á sostener los límites al Este, porque al 
presente los portugueses sin poder ser vistos de la fortaleza, suben 
por los ríos Cababury, Baria, Pacimory y Toyapa hasta la lagu- 
na de Mobaca y la Esmeralda, mas de sesenta leguas de tos esta- 
blecimientos españoles, buscando en estos últimos la preciosa zar- 
za que es mui superior á cualquiera otra conocida, y hace un ra- 
mo de comercio del Gran Para. Aunque no hai probabilidad de 
que por las circunstancias políticas actuales se pueda atender á 
estos asuntos, parece siempre mui útil que el Gobierno esté pun- 
tualmente instruido de la situación verdadera y los derechos de 
sus límites.'* 

IX. 

línea del mapa ÜE STANNCB publicado en LONDRES, 1823 (d). 

Advierte el autor que Tos limites del Brasil con las posesiones 
españolas se han fijado con arreglo á los tratados de España y 
Portugal, de 1777 en San Ildefonso y 1778 en el Pardo (*). 

Toma nuestra linea en la misma confluencia del Guaporé y 
Marmoré y la dirije al punto del Javary, indicado en la línea de 
ttumboldt. Sigue hasta su embocadura en el Amazonas: corre 
después con las aguas de este rio, hasta atravesarlo mas abajo de 
Matura para subir casi al Norte, á buscar la embocadura del lea 
4 Putumayo, y siempre en la misnuí dirección, cortando el Yupu- 

(*) Tanto este mapa como el señor Coronel Codazá en su geografía 
€te Venezuela, se refieren á éste tratado de 1778 qae en nuestro concepto 
n^ existe. Ni el sabio Hamboldt ni Montenegro lo citan en sus respecti- 
réh obras» La Secretaria de Relaciones Exteriores de Venezuela tampoco 
tiene oonocímíento de tal tratado que probablemente se toma por el 
de 1750. 
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i'á y 6l Uio-Negro prúnero cerca de Saa Joaquio y después en la 
isla de Sao José, desde donde sigue á tomar la Serranía. Esta 
línea al llegar á las cabeceras del Mahú, sigue al Sur por la Sier- 
ra CoDOCon« hasta las vertientes del Vanamao ; de allí retrocede 
en la dirección de la Sierra Aracai en donde se unen los límites 
de las posesiones españolas, con los del Brasil y Guayana inglesa» 
Esta es ia línea de Stanner según lus tratados de 1750 y 1777. 
El señor José Manuel Restrepo, en su Historia de la revolución 
de Colombia, establece las fronteras de Venezuela por la Guaya- 
na inglesa y el Brasil, con arreglo á la línea descrita por Stannei*. 

X. 

LÍNEA OKL CORONEL A. CODAZZI, 1841 (e)« 

Desde luego observaremos que este autor estimable adoptó 
un procedimiento contrario al *que convenía á los intereses del 
Gobierno de Venezoela que le empleó en el trazo de las cartas 
corográficas del país. Figuró como perteneciente al Brasil en la 
provincia guayanesa todos los terrenos usurpados ó de dudoea 
posesión. Cuando en nuestro concepto, debió agregar á Vene- 
zoeie no solo el territorio que incuestionablemente le corresponde, 
mho tambieii el que reclama con títulos mas ó menos valiosos. Es- 
to no habría obstado á que hubiese señalado dentro de nuestras 
limitas el área disputada por el Brasil. 

Tomando pues en cuenta ei territorio qae en el mapa de Co- 
lombia por Codaxzi, se figura como usurpado por el Brasil y los 
ingleses, la linea de límites que venimos .describiendo, comenzan* 
do por el Este, parCe de las sierras donde nace el Ruponurí, co- 
mo la línea de Stanner, con la cual corre conforme hacia el Oes- 
te, hasta encontrar los cerros de Archivaqueri. De aquí toma al 
nacer el Cababury, hasta su desembocadura en Rio-Negro. Con- 
tiflúa casi al Sur basta la laguna Gumoapi ó Maracbi sobre el 
Yupurá, de donde se dirijo por su orilla hasta su boca mas occi- 
dental eu ei Amazonas, para seguir después la márjen meridio- 
nal de este gran rio, hosta el Javary» 

Pero volvemos á advertir, el Coronel Codazzi no figura co- 
fno de Venezuela todo este territorio. Los limites de la Repú- 
blita eon el Brasil, los Ueva por la serranía como Huoiboldt, por 
la mitad del caño Maturaca, y los cierra por las cabeceras del 
Memachi, afluente del Guainfa ó Rio-Negro, donde corta la línea 
Norte, Sur, tirada desde el Paso del Viento en el proyecto de tra- 
tlMk) que negoció el señor Santos Michelena en 1834 y que fué 
desaprobado, en cuanto á limites, por nuestra Legislatura. 

Esta línea es cabalmente la adoptada en el proyecto de tra- 
tado celebrado el año próximo pasado entre Venezuela y el Bna- 
ÚU representada la República por el sefior Doctor Joaquín Uer- 
nsca, y el Imperio, por el señor Miguel María Lisboa. 

^ Art. 2.^ La República de Venezuela y S. M4 el Erapera- 
. dor4lbl Branl» convienen en reconocer como basé para la deler- 
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minacion de la frontera «itre sus respectivos territorios el utípoS" 
sidetisy y de conformidad con este principio declaran y definen la 
linea divisoria de la manera siguiente : 

^ 1.0 Comenzará la linea divisoria en las cabeceras del rio 
Memachi, y siguiendo por lo mas alto del terrenis pasará por las 
cabeceras del Aquio y del Tomo, y del Gualcia é Izqniare ó Issa- 
na, de modo que todas las aguas que van al Aquio y Tomo que- 
den perteneciendo á Venezuela y las que van al Guaicia, Xie é 
Issana al Brasil, y atravesará el Rio-Negro enfrente a la isla de 
San José, qne está próxima á la piedra del Cucuy, 

^ 2^ De la isla de San José seguirá en linea recta, cortando 
el caño Maturaca en su mitad, ó sea en el punto que acordaren los 
comisarios demarcadores, y que divida convenientemente el dicho 
caño y desde allí pasando por ios grupos de los cerros Cupí, Ime» 
rí, Guai y Urucusiro, atravesará el camino que comunica por 
tierra el rio Castaño con el Marari y por la sierra de Tiperapecó 
tomará las crestas de la serranía de Parima ; de modo que las 
aguas que corren al Padaviri, Maravi y Cababuri queden perte- 
neciendo al Brasil, y las que van al Turuaca ó Idapa ó Xiaba á 
Venezuela. 

§ 3^ Seguirá por la cumbre de la sierra Parima, basta 
. el ángulo que hace esta con la sierra Pacaraima, de modo 
qne todas las aguas que corren al rio Brsneo queden pertene- 
ciendo al Brasil y las que van al Orinoco á Venezuela, y conti- 
nuará la linea por los puntos mas elevados de la dicha sierra Pa^ 
caraima, de modo que las aguas que van al río Branco queden^ 
como se ha dicho, perteneciendo al Brasil, y las que corren al 
Esequivo, Cuyuní y Caroni á Venezuela, hasta donde se extendie- 
ron los territorios de los dos Estados en su parte oríentaL^ 

XI. 

línea DBL mapa DB sur AMERICA PUBLICADO EN NUEVA YORK, 1868, 
POE J. H. COLTON, CUIDADOSAMENTE COMPILADO CON ARRE- 
ÓLO A VARIAS CARTAS T MAPAS RECIENTES T OTRAS 
AUTORIDADES OEOORAriOAS (f). 

Toma la línea en el M adeira, no en el promedio de qne ha- 
blan tos tratados, sino aguas abajo, en el punto donde desemboca 
el Tabuan. De aquí corre el linde perfectamente de E. á O. cer- 
ca de los nueve y medio erados de latitud meridional, hasta en- 
contrar los Andes de C;icn:io. Sigue E. O. por las montañas de 
Canonianas hacia las vertientes del Javary ; corre por su máijen 
oriental hasta el Amazonas ; después por la ribera meridional de 
este no, y al llegar á la boca maa occidental del Yupurá, toma 
aguas arriba por su márjen izquierda, hasta tocar un punto que 
está N. & con Fontiboa en el Amazonas, ó cerca del rio Mauabi 
que desemboca en el Yupura por su derecha. Desde dicho pun* 
to se dirije rectamente al Moite hasta cortar el Kio-Negro, para 
•egoir aguas arriba sus sinuosidades hasta la piedra del Cocuy. 
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De alli en fin oorre por las tortuosidades de la serranía basta ter* 
minar en la línea fronteriza de la Guayana inglesa. 

Esta misma carta ñ^ura como reclamado por el Brasil el 
territorio crntenido entre In línea descrita desde el Ynpurá hasta 
la boca del Uteta ó Xie» y la que sigue al O. pf»r la ribera meri- 
dional <le este rio, curbándose para cort:ir el Issanri, y tom r al 
Sur á cortir tam ien el Vanpes ó Naupes por el Ecuador, de don* 
de corre N, S. á buscar el Aptiporis. Desde aquí, circunscriben 
el territorio que se supone reclamado ]x>r el Brasil, las orillas del 
Apoporis y del Yupurá hasta el punto de donde hemos partido. 



NUMERO 30. 
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lajera resma de lo$ datos constanies que ignoró el Señor Codaxxif 
m y 9^^ rectifican sus nociones sobre límites de Venezuela 
al este^ sur y oeste en su parte meridional. 

Los Estados Colombianos, como todos los hispano--america- 
Qos, han declarado como principio de justicia y prenda de paz en 
materia de límites el uti possidetis de 1610. 

Este uti possidetis no ha podido, ni puede referirse al facto, 
porque se habrían privado todos de los grandes territorios y de- 
siertos ocupados por los salvajes ; y porque asi entendido ese prin- 
cipiOf correrían grandes regiones americanas bajo la clasificación 
de baldías y vacantes, con peligro incniuente de ser presa de los 
que acudieran á ellas cou el título de primeros ocupantes civili- 
sadores. 

Es pues el uti possidetis de derecho el que geneíalmente ha 
sido sancionado por aquellos americanos. 

Cada uno ha llevado su propio imperio y soberanía hasta las 
líneas que en el réjimen colonial separaban las jurisdicciones de 
las audiencias reales, únicas y lejitimas representaciones del So- 
berano. 

Estas jurisdicciones se demarcaron sola y exclusivamente 
por Reales Cédulas. 

Las principales en la materia son de 1536, 1538, 1583, 
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1591, 1620, y 1081, dadas en Valladolid, Aranjuez, Toledo, el 
Escurial v el Prado. 

De ellas resulta que al demarcar la jurisdicción de la Renl 
Audiencia de la isla española, jurisdicción que pasó luego en ?a 
parte continental á la Real Audiencia de Caracas, incluyó el So- 
Derano las provincias del Dorado, sinjgar la linea divisoria al Sur^ 
JEste ni Oeste. Por tanto aquella jurisdicción no quedó limitada, 
sino por las líneas de límites que lejítimamente establecidas se en- 
cuentran demarcadas á extrañas jurisdicciones competentemente 
creadas al mediodía, oriente y occidente. 

Al crear la jurisdicción de la Audiencia y Cancillería de 
Santa Fe, le otorgó el Soberano aquella parte del Dorado, que no 
fuere de la Audiencia de la Española ; pero esto era y es al orían* 
te, porque en cuanto al Sur, limita y corta la Real Cédula la ju- 
risdicción de Santa Fe, allí donde empezaban, entonces, las tier- 
ras descubiertas. Así es que, dice el Reí, que alli termine la ju* 
risdíccion política de la Nueva Granada. 

La que fundó la Audiencia y Cancillería de Quito expresa- 
mente le incluyó las comarcas de Jaén, Valiadolid, Laja, Zamo- 
'ra, Cuenca, las Zorras y Guayaquil ; pero nada de esto se extien- 
de ni aun al rio Ñapo, y como al oriente de este rio solo se han 
encontrado y pueden encontrarse poblaciones ambulantes y tribus 
nómades^ aquella jurisdicción quedó limitada á los pueblos exis- 
tentes. 

La jurisdicción de la Audiencia de Lima, aunque al norte em- 
pezaba en Tumbes, bajaba al Sur á cortar el rio Cleiró por el pa- 
ralelo de Valladolid, y bajando todavía cerca de Chota, cortaba 
el Marañon mas abajo de Jaén, después al Este el Ucubamba, 
bajaba hasta cerca del paralelo de Chachapoyas, seguia las aguas 
del Paranapura y cortando en su embocadura las del Huallaga 
junto al Yurinagua, venia á cortar el Ucayali entre los seis y sie- 
te grados de latitud sur, seguia las aguas de este rio hasta Caño 
grande y por una curva buscaba las del Javary en el grado <)iiín'> 
to y seguia por ellas hasta desembocar en el Amazonas rnillai 
mas abajo del grado cuarto. 

Si pues el Soberano demarcó y limitó la jurisdicción de las 
Audiencias de Lima, Quito y Santa Fe, y dejó sin límites entre 
aquellas tres la jurisdicción de la Española, después Caracas, 
resulta que las regiones amazónicas, que quedaron excliiidas de 
las dichas tres jurisdicciones, pertenecian de derecho en 1810 ft la 
Real Audiencia de Caracas. 

Y así aparece del derrotero, que subiendo las aguas del A- 
quio hasta sus afluentes y bajando por una linea recta á tomar las 
del rio Vileta por el grado 62 de longitud del meridiano de Cádiz 
7 siguiendo con este rio hasta desembocar en el Rio^Negro, y 
continuando por este hasta donde se confunden sus aguas con el 
Yapurá en el lago Cunapi, describió una de las expediciones man* 
dadas por la Real Audiencia y Capitanía General, cuando presi- 
dia aquella y gobernaba esta Don José Solano, expedición que 
bajó al sur déla línea, que reconoció las aguas del Sicayat'e, del 
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Yurabiehí y de las bocas del Yapurá en el Amazonas ya sobre la 
embocadura del Rio-Negro. 

Estos datos oficíales y auténticos que vienen directamente 
del Imperio del antiguo Soberano y que son concordantes con las 
leyes fundamentales y los principios solemnemente promulgados 
por las Repúblicas hispano-americanas constituyen á Venezuela 
el dominio de extensas regiones amazónicas, y de gran parte del 
propio rio : mientras entre ella y el Imperio subsiste la cuestión tal 
como la hayan dejado, respecto de aquellos territorios, en el con- 
ci»pto del uno y del otro Gobierno, que hasta ahora no han ceUhror 
do un tratado de limites, los hispano-portugueses de 1701, 171S, 
1787, 1750, 1761, 1777, 1778 y 1814, todos los cuales pueden servir 
á la amistosa y benéfica intelijencia, que sin duda alguna está en el 
ánimo de los dos Gobiernos cultivar con desprendimiento y con 
justicia para su propia dignidad y común provecho. 

En cuanto á los tres Estados Colombianos, es tal y tan estre* 
cha y cordial la hermandad que á todos une en miras é intereses, y 
tan intima su buena intelijencia,que unidos concurrirían con Vene- 
zuela en toda oportunidad á la negociación de límites en que 
la conveniencia mas evidente y la confraternidad mas perfec* 
ta lograran establecer las líneas convencionales. Y por lo que 
hace al Perú, tan pronto como la paz corone sus esfuerzos, no po- 
dra menos que propender al arreglo franco, desinteresado y justo 
que poniendo fin á toda cuestión, consolide el imperio común del 
Amazonas y sus regiones, y dando á cada señor su adecuado con- 
tinjente de derecho, reconozca y declare el imperio de cada ban- 
dera y fije para siempre los limites que los aemarquen. — Lima, 
Noviembre 90 de 1854. — (Firnuido). — Antonio Leocadio Guxman. 
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Las Repúblicas Hispano-americanas adoptaron el tUi posst- 
deúi como un principio de conveniencia y transacción para salir 
del laberinto de las antiguas leyes y Reales Cédulas. Si estas 
hubiesen de ser la base para la demarcación, no seria necesario 
adoptar principio alguno nuevo, y se diría simplemente que los 
Bmadús Americanos adoptaban para la demarcación de stis Umi* 
tes la legislación vijente en 1810. El Brasil también adoptó el 
principio del tUi possidetis como base para sus limites, y está él 
como tal, asentado en el tratado con Venezuela, que fué firmado 
en 25 de Noviembre de 1852, y ya fué aprobado por el Senado 
déla República, y en parte por la Cámara de Representantes. 

E¡ste uti possidetis no puede ser otro sino el de heclio ó actual 
porque i la posesión efectiva ó actual es á lo que los publicistas lla- 
man uti possidetis* 
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'' La cláusula q ue repone las cosas en el estado anterior á 
'* Ja guerra, dice Bello (in statu quo ante bellum)^ se entiende sola* 
*' mente de las propiedades territoriales, se limita á las muta- 
** clones que la guerra ha producido en la posesión natural de 
^ ellas ; y la base de la posesión actual {tUi possid^íUs) se refie- 
** re á la época señalada en el tratado de paz, ó á falta de esta es- 
** pecifícucion, á la fecha misma del tratado." El Barón de Hum- 
boldt en su carta de 22 de Diciembre de 1854 dírijida al negocia* 
dor del tratado con Venezuela de 25 de Noviembre de 1852, 
dice : " Apruebo mucho la sabiduría con que en vuestra negó* 
'^ ciacion (con intenciones las mas conciliadoras) no habéis insistí- 
'^ do en aumento de territorio, y habéis adoptado para salir de las 
" largas incertidumbres que nacen de las vagas expresiones del 
*^ tratado de 1.^ de Octubre de 1777 el principio del uti posside- 
** lis de 1810." Si por este uti possidetis se pudiese entendei la 

g^sesion autorizada por derecho, como dice el memorándum del 
eñor Guzman, equivaldrian estas palabras del ilustre sabio al 
absurdo : ** Apruebo mucho la sabiduría con que para salir del 
" tratado de 1777 habéis adoptado el mismo tratado de 1777.^ 

Pero no creo necesario demorarme mas tiempo en esta 
parte de la contestación al memorándum; admira que un ameri- 
cano tan distinguido por sus luces como lo es el Señor Guzman, 
haya sostenido una interpretación tan contraria á los escritos de 
los publicistas. 

Ni de la adopción del uti possidetis como base de limites se 
sigue que caerían grandes regiones amazónicas bajo la clasifica* 
don de tef^enos baldios con peligro de ser presa de los que acu» 
diesen á ellos con el título de primeros ocupantes civilizadores. 
Por posesión actual no se debe entender un dominio que se ex- 
tienda á todos los puntos de la superficie de que se trata ; basta 
que exista la posesión en los puntos cardinales, ó se haya ejer- 
cido allí jurisdicción, y esta haya sido tácita ó explícitamente re- 
conocida. Esta pose^ion existe en la América del Sur bien y no- 
toriamente reconocida ; y en vista de ella, es bien fácil ligar 
dichos puntos cardinales por medio de lineas fundadas en valízas 
naturales, ó aun en los antiguos tratados, los cuales no hai incon- 
veniente en que sean invocados como base auxiliar, cuando no se 
opongan á la posesión. Por ejemplo, todo el Rio-Branco es y ha si- 
do siempre poseído por los portugueses que en sus orillas tienen ha- 
ciendas de crias de ganado, hasta pertenecientes al Estado : por 
otro lado el Caroni, Paragua, Caurayotros afluentes del Orinoco 
son poseídos por Venezuela, pues en tiempod antiguos sus misione- 
ros los visitaron y allí trataron de catequizar los indijenas : entre 
estos dos sistemas de aguas corre la sierra Pacaraima, que es el li- 
mite natural que completa la base do la posesión actual. Sobre 
el Rio-Negro posee el Brasil á Maravitanas y Cucuhy, y Vene- 
zuela á San Carlos ; y nada mas fácil que procurar un limite natu- 
ral, como la isla de San José ó la Glorieta de Cucuhy, que estan- 
do poco mas ó menos equidistante de las últimas posesiones de 
los dos Estados, complete la base de la posesión actual. 
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Al contrario» el uti possidetís salva los inconvenientes qtie 
son inherentes á cualquiera otra base que se adopte* * < 

l.« Porque es un principio de transacción indispensable pa- 
ra decidir dudas que por los tratados no han podido decidirse en 
mucho mas de cien años de controversias. 

2.^ Porque es el único medio de demarcación compatible con 
las leyes fundamentales de los Estados de la América del Sur. 
Todos ellos han proclamado que es parte integrante de su terrí- 
torio el que poseían en la época de sus independencias : cualquier 
desvio de esta regla causaría una guerra para poderse fijar los \U 
mites respectivos. 

Todas estas Reales Cédulas, si estuviesen vijentes, podrian 
ser citadas para decidir las cuestiones de los Estados Hispano- 
americanos entre sí ; pero no las de limites entre posesione» qme 
fueron españolas y portuguesas, porque á estas no se extendía la 
jurisdicción de S. M C. Pero citando el señor Guzman las Cé* 
dulas de 1526, 1528, 1591, 1620 y 1681, permitirá que también 
se cite una mas moderna, y mas aplicable al asunto, de 15 de Ju- 
lio de 1802, cuyas disposiciones, corroboradas por las de la Real 
Cédula de 7 de Octubre de 1805, destruyen perentoriamente la 
aserción de que las regiones amazónicas que^ según los términos de 
aquellas cédulas quedaron excluidas de las tres jurisdicciones^ per^ 
tenedan de derecho en 1810 á la Real Audiencia de Caracas. 

Muí anteriormente á 1810 fué creada por la autoridad espa- 
fiola sobre el rio Amazonas, y en territorio que se extendía macho* 
al oriente del Ñapo, la provincia de M ainas. Lejos de contener 
solamente en 1810, al Éste de este rio pueblos nómades, como 
asevera el seSor Guzman, contenia las populosas villas de Pe- 
vas, Loreto, punto de la frontera del Brasil, y sobre el Putumayo 
las misiones llamadas bajas de M ainas, San Ramón y Asunción. 

Esta provincia de Mainas perteneció al Vireínato de Santa 
Fe hasta el año de 1802 y fué en ese mismo año, por dicha Real 
Cédula de 17 de Julio, separada de él y agregada al Vireinatode 
Lima. En ella se lee lo siguiente : *' He resuelto y mando esre- 
** gar á ese Yíreinato (el de Lima) el Gobierno y Comandan* 
^ cia general de Jtfaínas con los pueblos del Gobierno de Quijos»; 
'* excepto el de Popallata ; y que aquella Comandancia militar se 
** extienda no solo por el Marañen {¿ajo hasta las fronteras de las 
** colonias portuguesas^ sino también- por todos los demás ríos que 
'* entran al mismo Marañen por st orilla septentrional y meridio* 
^ nal, como son Morona, Guallaga, Pastaza, Ucayali, Ñapo, Ja- 
^ vary, Putumayo, Ya pura y otros menos considerables dcc« 
** (Documento número 10)." 

Por lo que toca, pues, al Amazonas y sus afluentes del YapQ<«- 
ri para el Occidente, este documento prueba que en 1802 perte- 
necian ellos, en la parte espafiola á Santa Fe, y que entonces pa<» 
saron para Lima. Que la Nueva Granada ó el Ecuador dispU'^. 
ten al Perú la posesión de este territorio, aun se puede concebir ;. 
pero que Venezuela, aue nunca tuvo una pulgada de terreno en la 
provincia de Mainas, lo reclame, es especie nueva, y pretensión 
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otianto puede ser temeraria. Las regiones amazónicas, por tanto, 
y gran parte del propio rio Amazonas por título alguno pueden 
ser reclamadas como formando parte de la Capitanía General de 
Caracas en 1810, ni por el uti possidetis ni por las Reales Ce* 
dulas. 

En cuanto al Rio-Negro, Casiquiare, Orinoco y otros ríos 
mas al Este y Norte, pertenecieron ellos en la parte ocupada por 
los españoles, á la provincia de Guayana, á cuyo Gobernador fué 
confiada la administración de sus misiones por una Real Cédula de 
1768, y que estuvo incorporada á Santa Fe hasta 1777, afio en 

Íue fué agregada á Caracas. (Véase la Memoria de Relaciones 
ixteriores de 1846). 

Si valiesen las Reales Cédulas que dictaron estas altera* 
doñee de jurisdicción, solamente habría que examinar cuá- 
les eran en aquel año de 1777 los límites de la provincia 
de Guayana para servir de límites entre las Repúblicas de 
Venezuela y Nueva Granada; pero como el principio re|^« 
lador entre los Estados Americanos no es la antigua legislaeion 
eBfañolñ y si él uti possidetis de 1810, para decidir la cuestión 
de limites ann es necesario examinar, si las Reales Cédulas esta- 
ban ejecutadas en 1810, ó si habían sido^suspendidas, como varias 
veces acontecía. 

La expedición de Solano, aun cuando pudiese probarse que 
no foé precediib de otras exploraciones de los portugueses (y es- 
toa navegaron el Rio-Negro desde tiempos mui remotos) nada 
prueba, porque lo que vale no es la propiedad del descubrimiento y 
ai el «tí possidetis^ ó, aun concediendo lo que pretende el sefior 
Gittxraan, lo que decretaron las Reales Cédulas. 

La cuestión entre Venezuela y el Brasil no subsiste tal cual 
la dejaron los antiguos tratados, ni es cierto que loe dos Gobiernes 
no hayan hasta ahora celebrado un tratado de límites, 

Úe todos los tratados citados, solamente se refieren á los li- 
miteadel norte del Brasil ios de 1760 y 1777 ; el primero de es- 
tos filé anillado en 1761, y el segundo en cuanto á la demarcación 
filé encontrado oscuro y tan contradictorio que los comisionados 
no se entendieron entre sí y se retiraron sin ejecutarlo. Hubo 
después la ffuerra de 1801 en que ambas naciones por el legítimo 
derecho de beKjerantes efectuaron conquistas, y ocuparon territo- 
rios que no les pertenecían en- virtud de los tratados ; por el de 
paz de Badajoz, que^uso térmiik á esta guerra, se determinó Jo 
que debia ser restituido, y quedó entendido que no se restituirla lo 
que fué omitido ; porque* ^el uti possidetis/* dice Wheaton, "se en* 
^ tiende respecto de los territorios, cuya devolución no hubiere 
** sido expresamente estipulada/' 

Finalmente los tratados antiguos están virtualmente peijudi- 
eailos por el principio universalmente adoptado en la América 
del Sor, de que el tUi possidetis de la época de la independencia 
es la bifle para la demarcación de los límites entre sus Estados. 

Admira que el Representante de Venezuela diga que los dos 
Gk>bíeni06 (de esta República y del Brasil) no han celebrado hasta 
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ahora un tratndo de limites. OlviJn que en 1841 tomó el Go« 
biemo que representa la inicintíva en este negocio ; que el Con^ 
sejo de Gobierno de la República (compuesto de diversos citida- 
danos) sancionó de nuevo en 1844 la misma línea que el Pleni- 
potenciarío de la República adoptó en el tratado que celebró en 
95 de Noviembre de 1852; que el Senado de la República lo apro* 
bó en tres discusiones y la Cámara de Representantes en dos, y que 
si ya no ha sido definitivamente ratificado, solo se debe eso á es* 
critos que se han publicado por personas poco versadas en la ma« 
teria, los cuales han producido, como era natural, desconfianza» 
por versar sobre un asunto extremadamente delicado y en gene* 
ral poco conocido. Entro tanto no sera superfluo agregar que 
si el Gobierno del Brasil consultase solamente sus intereses, y no 
el respeto que debe ¿ un principio generalmente reconocido (al 
mti fOBsidetis) podría invocar ese mismo tratado de 1777, que 
entre otros cita el señor Guzman. Por su articulo 13 se estipuló 
que se sujetase la demarcación del Rio-Negro según el estado en 
que estaban las cosas en 1750, y en esta época es sabido y no 
contestado por parte alguna, que los portugueses entraban por et 
Paeimoni al Casiquiare ; que la comarca de San Baltasar era 
mirada como una dependencia del Para, y que el Cacique Yavltá 
eon carta patente portuguesa se comunicaba del Yapurá para el 
Río-Negro por el portaje del Tequié. (Véanse los viajes del 
Barón de Humboldt.) 

Ahora ese Casiquiare y esa comarca de San Baltazar en vlr»> 
tnd del vti possidetis deben pertenecer hoi á Venezuela y le Aie-> 
ron garantizados por el tratado de 25 de Noviembre de 1852. 

En cuanto á los otros Estados Colombianos, todos ellos han 
ooRTenido con el Brasil en adoptar el uti possidetis como base para 
los limites: la Nueva Granada en el tratado que celebró en 25 de 
Julio de 1858, y el Ecuador en el protocolo de 3 de Noviembre 
del mismo año. 

El Perú, donde felizmente ya está restablecida la paz, solo 
tiene que estrechar cada vez mas los vínculos de cordial 
amistad y alianza qne lo unen al Imperio, y á proseguir en la 

floriosa empresa, tan felizmente empezada, de civilizar el valle 
el Amazonas ; sobre límites con el Brasil, apenas le resta demar- 
car la frontera de Tabatingn hasta la boca ciel Apaporís, y la del 
Javary en conformidad de lo estipulado en el artículo 7<^ de la 
Convención de 28 de Octubre de 1851. 

Imperial Legación del Brasil en Lima &c. &c. &c. 



Biett quisiéramos concluir la presente publicación do los ík^ 
enmentos relativos á la cuestión de limites y navegación fluvial 
entre el Imperio del Brasil y la República de Venezuela, alia* 
diéndole no solamente el Dictamen del Consejo de Gobierno de 
Venezuela de 18 de Enero de 1844, sino también las Instrnccio* 
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oes que en 18M Colombia dio á un Ministro (el Sefior Leandro 
Palacios) que mandó á Río de Janeiro para tratar de loslímitea 
entre los dos países ; pero habiendo sido vanas todas las diligen" 
cías y esfuerzos que hemos herho para conseguir una copia de 
esos importantes documentos, invocados por el Plenipotenciario 
Venezolano para sostener la línea de Codazzi, nos contentaremos 
con publicar lo que consta de diversas conferencias haber oñcial- 
mente dicho el mismo Plenipotenciario relativamente á esos do« 
cumentos. 

En conferencia de 3 de Noviembre de 1852 dijo ; que la li- 
nea de Codazzi le parecía la mejor» sin embargo de que perjudi* 
caba á Venezuela en una gran parte de su territorio, porque ya 
••taba conocida y habia sido trazada en vista de muchos docu* 
meníos que la autorizaban. 

En la misma conferencia agregó : que Codazzi tuvo mui 
buenas razones para trazar su línea, y que en la próxima con- 
ferencia manifestarla documentos que la justificaban. 

En conferencia de 6 de Noviembre presentó varios papeles 
j un mapa de Venezuela por Codazzi y dijo : que tenia presen- 
tes documentos que probaban el buen derecho de Venezuela á la 
linea de Codazzi. Enseñó una carta escrita por el Barón de 
Humboldt al Capitán General de Caracas, en que sostiene que el 
punto en Rio-Negro por donde debiera pasar la línea era la equi- 
noccial, y enseñó también el dictamen del Consejo de Gobierno de 
Venezuela delude Enero de 1844, en que dice que la linea princi* 
fiará al oriente en los confines de los dos Estados, seguirá por la 
sierra de Pacaraima y Farima^ de manera que queden perfecta* 
mente divididos los sistemas hidrógrafos del Orinoco y Amazonas 
hasta el caño Maturaca, que une los ríos Baria y óababury^ y 
airavesando en su promedio dicho caño, seguirá rectamente á la 
piedra de Cucuhy 4*c. ^c* y se referia á los artículos 12 y 16 
del tratado de 1777. 

Ue^ja conferencia de 18 de Noviembre consta que, oídas las 
rasones que presentó el Plenipotenciario Brasilero, el Venezolano 
expuso : que no obstante todos los argumentos presentados para nú 
convenir en la linea indicada (la de Codazzi) tenia que insistir en 
eUOfpara lo cual se apoyaba en los siguientes fundamentos : 

l,^ La linea de Codazzi es la mas natural porque señala Un- 
der^ que no son fáciles de confundirse, como son ríos y montes^ 
¡Cf^y porque tiene en su favor la opinión no solo de Venezuela, sino 
también de Colombia, como aparece de las instrucciones dadas por 
ella á un Ministro que envió al Brasil para tratar de la materia. 

3.^ Que siguiendo el dictamen del Consejo de Gobierno en 
cnanto á la división hidrográfica de los sistemas del Orinoco y 
Amazonas, quedan comprendidos en el territorio de Venezuela los 
rioi Idapa y Pacimoni, que tienen su oríjen en la parte septei^trio- 
nal de las sierras que separan ¿mbos sistemas y desembocan en el 
braco Casiquiare, que se junta con eJ Orinoco y es todo de Vene- 
zuela, \o que también es aplicable al rio Baria. 
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NOTAS DEL DOCUMENTO NUMERO 29. 



(a) Es de sentirse que al copiar 6 coii](>oner (comoJo explica el 
Sr. Dr. Mariano de Briceuo) la única publicación que produjo el informe 
de la Comisión especial de la Honorable Cámara de Representantes de 
28 de Abril de 1853, ocurriese el grave error que presenta, terminando 
en la oonflueDcia del Javary con el Amazonas la línea Este-Oeste que, 
en virtud de lo prevenido en el artículo 11 del tratado de 1777 debe em- 
pesar en el rio Madeira ; y se omitiesen ó callasen las esenciales condiciones 
de que la línea divisoria, como está estipulado en el articulo 12 del mis- 
mo tratado, debe no solamente subir el rapará aguas arriba y continuar 
por los denuis rios que se le junten y se acerquen mas al norte, sino tavibiem 
cubrir los establecimientos portugueses en las orillas de dicho rio Yapurá y 
del Negro y la comunicación 6 canal de que se servían los mismos fortvr 
gueses al tiempo de celebrarse el tratado de límites de IB de Enero de 1750^ 
conforme al sentido literal cié su articulo 9. 

Sin correjirse el error cometido por el copista ó compositor j que 
qníta á los límites del Brasil nada menos que el curso del Javary, sin dar 4 
la linea qae debe subir por el Yapurá y continuar por los rios que se le 
jufUeny mas se acerquen al rumbo del Norte todas las condiciones estipa- 
ladas en el citado artículo 12, es imposible admitir que la línea descrita 
por el señor Dr. Bricefio en este título sea según el texto. 

Conocidos, como hoi exacta y perfectamente se hallan el rio Yapará y 
•as afluentes, seria hasta absurdo desconocer que los rios de los Engaños y 
Apaporis son los únicos afluentes del Yapurá en que concurren las cir* 
canstancias de juntarse al Yapará y cubrir los establecimientos portufl^e- 
ses, y la comunicación de que se servían. (Véase la memoria del primer 
Comisario y Plenipotenciario español, Don Francisco Repuena, novena 
disputa, sobre el punto que en el rio Yapurá debe terminar la coman na- 
vegación de ambas naciones, para que desde él continúe la demarcación 
según se previene en el aftículo 12V 

(ll) La fuerza de la razón y la justicia llevó al ilustrado señor Dr. 
Mariano de Bricefio á hacer justicia á las pretensiones del Brasil, citando 
y describiendo la línea que el señor Zea en su mapa de 1818 presenta oo* 
mo limites entre oí Brasil y Colombia. 

Según la no sospechosa opinión de este distinguido colombiano, la li- 
nea de limites entre Colombia y el Brasil pasa mocho mas allá del Apapo- 
ris V alcanza al Salto Grande del rio Yapurá cerca del desembocadero del 
de JOS Engaños, de donde toma el romlx) del norte hasta interceptar el 
Ecuador, y se dirijo despnes al N. £. hacia la boca del Cananave en el 
Apaporis, retrocede al Ñ. O. en el ángulo entrante de las sierras en qne 
nace el Rio-Negro hasta cerca de los dos grados de latitud boreal, de don- 
de corre la linea de O. para K á buscar la isla de San José en el Rio-Ne< 
gro, por cava orilla oriental sisrne á boscar el brazo del Casíqaiare hasta sa 
promedio^ de donde toma los limites de la serranía para terminar en la 
motera de la Goayana inglesa, indicada en la linea de Hnmboldt 

Bata linea concede y reconoce al Brasil, como claramente se ve en d 
mapa adjanto, macho mas territorio qae el actualmente reclamado p«r d 
Imperio. 

(e) Por la descripción anterior, y por la linea del mapa adjanto, evi- 



dciiteuicntc se conoce que el Barón de llumbolüti no obstante la carta 
qne en 23 de Dicienibre de 1800 dirijió al Capitán General de Garácaa 
opinando que la línea equinoccial d¿ia ser el límite entre las posesiones 
portuguesas y las de S. M. C, en sus célebres escritos y mapas, qne el 
mundo conoce y aprecia, afirma que la isla de San José en Rio-Negro es 
un punto de la linea divisoria. 

Bien es tcrdad oue ob-te sabio, en lugar de diríjir su línea occidental 
por las cabeceras del AÍemachi, situadas en el meridiano mas al Oeste qne 
nasta hoi Venezuela ha reclamado para su frontera con la Nueva Granada 
y que solamente por el uíi possidetis pueden pertenecerle, los lleva al Salto 
Grande del Yapurá, á la confluencia del Yaguas con el Putumayo y de 
ese pnnto al Sur para atravesar el Amazonas cerca de la desembocadura del 
Javary, entre Loreto y Tabatinga ; y la oriental al medio del caflo Mata- 
raca y demás puntos últimamente estipulados, la traza por las vertientes de 
los ríos Mavaca y Orinoco; pero esas diferencias, bien lejos de perjudicar 
el territorio que el Brasil reclama y posee, lo aumentarían como se ve del 
mismo mapa adjunto. 

(d) Sorprende qne se invoque como linca divisoria entre el Brasil y 
Venezuela según los tratados de 1750 y 1777, la que en sa mapa de 182S 
imajinó Mr. Stanner. 

¿ En qué articulo, de alguno do los dos citados tratados, se fundó Mr. 
Stanner para pretender que la linea divisoria debe atravesar el Amazonas 
mas abajo de Matura en dirección casi al norte á buscar la desembocadura 
del lea ó Putumayo, y siempre en la misma dirección cortar el Yapará y el 
Rio-Negro, primero cu San Joaquín y después en la isla de San José, pa- 
ra i^cniír por la serranía ? 

Si la línea que Mr. Stanner estampó en su mapa como la de límites 
entre el Brasil y Colombia según los tratados de 1750 y 1777, no es el 
fruto de una caprichosa fantasía, es una invención que solamente merece 
el honor de mencionarse por la cita que de ella hicieron los seño- 
res Restrepo y Dr. de Bricefío. 

(e) Censura el señor Dr. Mariano de Briceño que el Coronel Co- 
dazziy en sus cartas geográficas, hubiese figurado como Brasilero el 
territorio que llamó usurpado ó de dudosa posesión^ y pretende que según 
las conveniencias é intereses de Venezuela deben serle agregados no solamen- 
te esc territorio^ sino también los que ella reclama (que todavía no ha mani- 
tado cuáles son) con títulos mas ó menos valiosos. 

De esta y aun mucho mas grave censura seria bien digno este distin- 
ffnido gé<^afo, que por sus trabajos mereció los mas justos elqjios del 
Instituto de Francia y do la Sociedad de Goografia de Paris (véanse loa 
respectivos informes publicados en su Atlas), si teniendo de formular ira 
mapa de Venezuela según sus conveniencias é ifUereses^ no trazase la linea 
divisoria entre el Imperio y la República de conformidad con el modelo 

E'e ofrecía la Real Cédula dada en Aranjnez el 5 de Marzo de 1768, 
umento numero 6) en lo relativo al Brasil, Francia, Holanda y la 
Bretaña. 

Pero debidode, como debía, cumplir ana comisión ofidai y preaentar 
k» plMMM de laa trece provincias en que entonces estaba dividida la Ba- 
pública j na inapa ganeral de su territorio para uso de la instrucdím pú- 
Maa, de acoardo eoo loa documentos y títulos de lo que de dereeko y por 
Ü uü possideiis le pertenecía : injusta es la censura, porqoe hasta teiDari* 
dad fué indicar, y ünicamente en su mapa de Colombia, como usa^padal 
por el Braaü, iarritorios exclusivamente ocupados y poeeidoe por Im por- 
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tQsawes desde el descabrítuiento do eeas rejioncs y respetados por los tra 
Indos eotro Iss metrópolis. 

Esde iDeoutestftda eWdenciü qne antes de 1744, en qae el Jesuíta 
Ifaoael Román fbé por los portugueses llerado desde la conflaencia de loe 
rios Qoaviare, Atabapo y Orinoco al pueblo de Yavitá, por el Casiqniare, 
BÍngan español tenia ni conocimiento de esa comunicación de los ms» ni 
tampoco de la vasta comarca de San Baltazar, que ya de luengos años era 
poseída y estaba poblada por los portugueses ; por consecnencia la pre- 
tensión de los españoles al terreno á qne hoi se quiere llamar nsarpado, 
es, y no pueile dojar de ser, posterior al año de 1744. 

Bn el de 17áO se celebró entre España y Portugal el tratado de IS 
de Enero. Sa articulo 9, qne se refiere á esas vastas regiones y qae, se- 
gitn dice Don Francisco Kequena en el parágrafo 268 de su memoria, Her- 
raría los límites de Portugal á los Gobiernos de Quito y Popayan, no ea 
el mas 4 propósito para favorecer esa pretensión de Venezuela, qu6 sola- 
meate en l7o9 y bajo especiosos pretextos fundó á 8an Carlos y demab 
establedmientos qne hoi posee en lo qne fué comarca portuguesa de 8an 
Baltasar. 

Anulado ese tratado de 1750, se celebró el de San Ildefonso de t>ri- 
mcro de Octubre de 1777, cuyo articulo 12, no obstante ser mucho mas 
favorable á la España que el 9 del de 1750 á que se refiere, textualmente 
manda continuar lafroiuera subiendo aguas arriba de dicha boca mas oc» 
cidental del Tapara, y 'por en medio de este rio hasta el punto, que el pri- 
mer Comisario y Plenipotenciario español Don Francisco Reqnena con el 
tratado en la mano y con instrucciones de su corte, sostuvo (como clarísi- 
mamente se lee en los parágrafos 248 y siguientes de su memoria) ser el 
rio Apaporis ; y respetar los establecimientos que los portugueses poseían 
en las orillas de los rios Yapurá y Negro, y también la comunicación ó ca- 
nalj de que se servían en 1750. 

8i como so halla exuberantemente probado, jamas la España pose- 

Íó ni siquiera (con excepción de la momentánea y repelida invasión de 
768) ocupó territorio alguno al Sur de San Carlos en el Rio-Negro, ni 
al Este del Salto Grande del Yapurá ; si, como es innegable, el articulo 1¿ 
del tratado de 1777 e. típula que la linea divisoria continúe subiendo água/s 
arriba de dicha boca mas occidental del Yapurá y por en medio de este rio 
hasta aquel punto en que puedan quedar cubiertos los establecimientos por* 
iugueses de dicho rio Yapurá y del Negro^ como tambienla comunicación ó 
canal de que se servian los mismos portugueses entre estos dos rios al tiempo 
de celebrarse el tratado de limites de 1750 conforme al sentido literal de ¿I 
y de su articulo9.^\ si, como es incontestable, Portugal antes de 1744 ha- 
bía fundado y poseído la mayor parte de los numerosos establecimientos 
que el Brasil hoi posee en esa extensa rejion ; ¿ en qué puede fundarse el 
señor Dr. M. de JBricefio para pretender tomar en atenta de Venezolano 
él territorio que en el mapa de Colombia Codazzi figutts'como usurpado for el 
Brasil f ¿En qué se fundaría Codazzi para figurarlo asi contra la verdad 
de los hechos, contra el espíritu y letra de los tratados, contra la perpetua, 
pacifica y nunca interrumpida posesión de Portugaly el Brasil y contra la 
laudada opinión del sabio Humboldt, del patriota Zla. del ilustrado Gene^ 
ral Acosta, de Schomburg, del propio primer comisario español Brigadier 
Requena y otros hombres distinguidos que científica y oficialmente áe han 
ocupado en la cuestión ? 

Probado como está que la letra de los tratados de 1750 y 1777 na 
quita al Brasil ninguna porción del territorio que Codazzi figura usurpado 
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y que posee desde el descubrimiento, y que por consecuencia no da á Ve* 
nesaela mayor linea de navegación en el Rio-Negro; resta todaria demos- 
trar) como es fácil) la equivocación del Sr. Dr. Mariano de BriceQo cnando 
afirma que por la imposible linea de Cababury, Venezuela ipsofactoganm 
las das orilku del Yapurá desde sus vertientes hasta la laguna Ouamopi 6 
Marachi ó cuando menos h^ía alguno de estos rios ó cafkos^ Amovin^ PiM' 
pita ó Chnopo, y acceso á las orillas dd Amazonas. 

Loe sucesos ocurridos entre Venezuela y ia Nueva Granada desde 
1830 sobre límites, los documentos que sobre el asunto reciproca* 
mente se han presentado, el tratado que en 14 de Diciembre de 1833 negoció 
el Sr. Santos Micholena, el malogro de la misión del Honorable Sr. Fermín 
Toro, y por fin la propuesta del Gobierno granadino, que consta de la me- 
moria del Ministro de Relaciones Exteriores de Venezuela dicen lo sift- 
ficiente para probar qne Codazzi, llevando los limites de Venezuela á las car 
becerasdel rio Memachi lo concedió lo máximo á qne la República en vía- 
te de las Reales Cédulas de 1768 y 1777, y de la memoria del Sr. Toro 
{Documento número 25) de 25 de Junio de 1844, puede aspirar, y que 
la transacción que ofrece el último tratado negociado con el Brasil es el me- 
dio mas justo y mas honroso para terminar una cuestión que con tantos 7 
tan graves perjuicios para árabes países cuenta una existencia secular. 

(f) No obstante el pomposo titulo con que el señor Colton ha ador- 
nado su reciente mapa de la América del Sur, su exactitud en lo relativo 
á los limites entre el Brasil y Venezuela, es bien comparable á la de Stan- 
ner, y por eso sobre él se dirá lo mismo que sobre este : se cita porque el 
Sr. Dr. Mariano de Briceño lo ha honrado con una mención. 



RECTIFICACIÓN. 



La linea qne en el mapa adjunto se cita como del Sr. Dr. Mariano de 
Brícofio no es otra que la misma de Colombia del Atlas de Codazzi, dando 
oomo venezolano el territorio qne calificó de usurpado por el Brasil, ó la 
qne da el rio Cababury por limite entre loa dos paisea. 
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